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El Centro Tibetano para los Derechos Humanos y la Democracia (TCHRD) es la primera organización no-gubernamental (ONG) tibetana que se haya formado con el objetivo de “llamar la atención a la situación de los derechos humanos en el Tíbet y promocionar los principios democráticos en la comunidad tibetana.”  El TCHRD es independiente del Gobierno tibetano en el exilio, y tiene su sede en Dharamsala, India.  Se financia con donativos de individuos y fundaciones en todo el mundo. Se fundó en enero de 1996 y se registró como ONG el 4 de mayo de 1996.  También se ha abierto una sucursal en Katmandú, Nepal.  Nuestros objetivos son proteger y promocionar los derechos humanos del pueblo tibetano y construir nuestra sociedad sobre los principios de los derechos humanos y la democracia.

El TCHRD realiza constantes investigaciones sistemáticas sobre los abusos de los derechos humanos en el Tíbet y publica documentos de investigación sobre distintos aspectos de los derechos humanos que afectan al pueblo tibetano en el Tíbet.

El TCHRD asiste a la Comisión de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos y participa en otras conferencias nacionales e internacionales para llamar la atención a la situación de los derechos humanos en el Tíbet.

El TCHRD organiza varios programas educativos como talleres y seminarios en un intento de que la Comunidad tibetana pueda jugar un importante papel participativo y de vigilancia en un futuro democrático para el Tíbet.  Producimos distinto material educativo sobre los derechos humanos y la democracia en inglés y tibetano.

El TCHRD se compone del personal siguiente: Lobsang Nyandak, Director Ejecutivo; Youdon Aukatsung, Oficial Superior de Programas; Lobsang Tsering, Tenzin Chokey y Norzin Dolma, Investigadores; Kalsang Topgyal, Personal de las Naciones Unidas; Jamphel Monlam, Oficial de Investigación; Phurbu Dolma, Contable; Bugha y Lobsang Gyephel; Dorjee Damdul y Gaden Tashi (oficiales de investigación en la oficina de Katmandú).
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“Como vemos a nuestro alrededor, el racismo y la discriminación racial continúan sin cesar.  Aunque decimos que vivimos en una aldea global, es un mundo donde desgraciadamente falta ese sentimiento de proximidad hacia el vecino y la comunidad implícita en la palabra aldea.  En cada región y en todos los países existen problemas que proceden de la falta de respeto o de aceptación de la dignidad e igualdad inherentes en todo ser humano.”

                                                                                                                                                                                                - Mary Robinson, 

                                                                                                                                                                                                  Alta Comisariada de los Derechos Humanos de las Naciones Unidas 

“El objetivo del desarrollo es crear un ambiente donde todos puedan mejorar sus capacidades, y se puedan aumentar las oportunidades para las generaciones tanto presentes como futuras.  La verdadera base para el desarrollo humano es la universalidad en reconocer los derechos vitales de todo el mundo.”

                                                                                                                                                                                             - Programa de Desarrollo de las Naciones Unidas

“Cuando oímos que ha muerto un tibetano, no pensamos realmente que se haya perdido la vida de un ser humano.”

                                                                                                                                                                                    - Su Xiaokang, intelectual chino citado en Eighteen Layers of Hell: Stories from the Chinese Gulag por Kate Saunders (página 167)

RESUMEN EJECUTIVO

El racismo, y la discriminación a la que da lugar, ha existido en sociedades en todo el mundo durante siglos.  Con la velocidad asombrosa de la globalización, las distinciones sociológicas y las cuestiones de identidad se han convertido en ocasiones para el conflicto, víctimas de un mundo cada vez más etnocéntrico.  La diversidad ya no es una fuente de celebración, sino un factor que invita al temor y a la intolerancia.  Aunque hemos avanzado mucho desde los días de la esclavitud negra en América, la percepción de diferencias biológicas como el color de la piel continúa teniendo un sentido social y un prejuicio, y la hostilidad entre las religiones ha sido la causa de algunos de los conflictos más sangrientos de los últimos años.  Por lo tanto, si vamos a realizar un verdadero progreso en este nuevo milenio, debe ser a través de un nuevo entendimiento y aceptación de la diversidad humana, al mismo tiempo que reconozcamos que en el fondo todos somos iguales. 

La cuestión de raza ha sido siempre de gran relevancia en la mitología antigua china, donde tradicionalmente se consideraba que la lejanía del centro imperial equivalía al salvajismo cultural y a la tosquedad física.  El término “bárbaro”, tan asociado con la bestialidad y la ignorancia, se usó por primera vez hace 2000 años al interpretar los textos clásicos de Confucio, pero se encuentra todavía en las referencias oficiales chinas a los tibetanos como una raza “atrasada” y “bárbara”.  Esto no implica que China no haya avanzado intelectualmente en los últimos dos milenios, sino que ha adaptado e incorporado unos prejuicios raciales y unas jerarquías antiguas para que sirvan en su meta contemporánea de la “uniformidad de la madre patria”.  El reducir las “nacionalidades minoritarias” a estereotipos manejables y subordinados, que luego pueden ser subyugados por medio de una propaganda despectiva, presiones económicas y la fuerza absoluta de números, ha sido, desde hace tiempo, una táctica del Partido para desactivar la resistencia. Además, el descarado culto a la superioridad de la étnia china Han por parte de los líderes chinos continúa en gran parte sin que lo impidan los medios de comunicación occidentales, que centran sus críticas en las torturas puntuales y el encarcelamiento de activistas políticos individuales, en vez de en los cambios demográficos más amplios que afectan la supervivencia básica del pueblo tibetano en su totalidad.  

La propaganda oficial china fomenta la idea de que sólo los occidentales son culpables de racismo y que China está firmemente opuesta a tales tácticas “imperialistas”.  Sin embargo, China se ha negado desde el principio a tratar el Tíbet sobre una base de igualdad.  Justificó su invasión de ese país pacífico en 1949, alegando que la China “civilizada” sólo “liberaba” a los tibetanos “atrasados”, invocando desde el principio una estructura de jerarquía racial que intensificaría durante los próximos 50 años.  De hecho, la retórica de la superioridad Han ha constituido durante siglos un componente fundamental de la visión mundial china, y es desde este marco etnocéntrico donde siempre se han construido las percepciones de las demás razas.  Sin embargo, sería equivocado deducir de todo esto que el pueblo chino sea innatamente racista, debido a la ideología que ha moldeado su país.  No se debe subestimar hasta qué punto el dogma del Partido Comunista infiltra y controla la sociedad china, y la horrenda supresión de la protesta en la Plaza de Tiananmen en 1989 demuestra hasta qué punto de intimidación la élite en el poder está dispuesta a llegar para asegurarse la subordinación civil.  La cuestión más importante consiste, por lo tanto, en determinar hasta qué punto los prejuicios denunciados por los tibetanos reflejan una sumisión pasiva al culto de un egotismo nacionalista y hasta qué punto se deben, en realidad, a un genuino sentimiento de superioridad.   

En vista de los testimonios, noticias e investigaciones recopilados en este informe, la respuesta parece ser una mezcla de ambas cosas por igual. Los ciudadanos chinos todavía tienen la vida dictada por las opiniones de la élite del Partido gobernante, como lo demuestra la reciente represión de la secta Falun gong. Muchos a su vez parecen haber formulado su propio sentido de superioridad hacia los tibetanos, al percibir la posición social marginada e indigente de estos últimos.  Los inmigrantes chinos que llegan en masa al Tíbet desde las regiones orientales de China, sólo conocen la imagen del tibetano “atrasado” difundida por el Partido desde 1949, y por lo tanto suelen asociar la actual posición disminuida de los tibetanos con esta historia distorsionada en vez de con las políticas discriminatorias impuestas bajo el mando chino.  Por un lado, no se les puede culpar por esta idea equivocada, pero donde sí tienen la culpa es en aceptar sin más esta desigualdad como el status quo, y cosechar libremente los beneficios económicos que corresponden a los tibetanos. En muchas zonas del Tíbet, esta población inmigrante ha hecho que sea demográficamente imposible para los tibetanos participar en la sociedad en igualdad de condiciones, y sin embargo la invasión no muestra señales de aminorar.  La discriminación sistemática en los sectores del trabajo, la sanidad, la vivienda, la educación y la representación política, continúa restringiendo la participación tibetana en el desarrollo de su propio país, y ha rebajado la posición de los tibetanos en la sociedad hasta el punto que se los considera ciudadanos de segunda clase en virtud solamente de su raza.

Hace mucho tiempo que las promesas de autonomía y conservación de la cultura tradicional tibetana perdieron su fuerza, y ahora está claro que China pretende tragar al Tíbet y a su pueblo en el estómago cada vez más amplio de la “gran madre patria”.  Sin embargo, a diferencia de Mongolia Central, Hong Kong y más recientemente Macau, el Tíbet no se ha asentado fácilmente bajo el mando comunista, y, junto con Taiwan, sigue clavado como una espina en el Partido. El amplio apoyo internacional ha ayudado a mantener al Tíbet como símbolo activo de protesta, pero las injusticias y las desigualdades impuestas en el Tíbet pronto serán irrevocables si no se toman medidas inmediatas.  La Conferencia Mundial sobre el Racismo en el 2001 constituye, por lo tanto, una oportunidad perfecta para que la comunidad internacional abra los ojos a la discriminación sufrida por el pueblo tibetano - una discriminación que hay que atajar urgentemente, antes de que el Tíbet ocupado por China se convierta en el cementerio de una nación entera.

Resumen de la Discriminación Racial en el Tíbet

Trabajo

Debido a la transferencia masiva de chinos al Tíbet, el sector del trabajo se ha vuelto tremendamente competitivo, dando prioridad siempre a los trabajadores chinos.  El dominio del idioma chino se ha convertido en un factor determinante a la hora de elegir un candidato, lo cual margina a los tibetanos que  deben aprenderlo como segundo idioma.  Como resultado, muchos tibetanos aseguran que sólo pueden conseguir un empleo por medio del soborno y del guanxi (contactos con funcionarios).  Las injusticias en la reglamentación para repartir los permisos de comercio también han tenido como resultado el dominio chino del sector comercial, donde las prácticas ilegales de copiar y malvender han hecho que muchos tibetanos hayan perdido sus negocios.  Aquellos que dependen del subsidio agrícola para sobrevivir en las zonas rurales también están obligados a comerciar con los funcionarios locales chinos, que les compran a unos precios mucho más reducidos que los que los granjeros obtendrían en el mercado. La discriminación salarial es muy extendida a la hora de realizar los trabajadores chinos y tibetanos el mismo trabajo, ya que los tibetanos reciben salarios de la mitad, y a veces aún menos, que sus homólogos chinos.  Muchos tibetanos con puestos de trabajo estables sufren también inesperados despidos discriminatorios para hacer sitio a una mano de obra cada vez más numerosa de chinos que llegan desde fuera del Tíbet.  Por último, los tibetanos están obligados a realizar largos periodos de trabajos forzosos no-remunerados, a veces en la construcción de viviendas y oficinas destinadas para chinos.

Sanidad
El Gobierno chino sigue afirmando que en el Tíbet la sanidad primaria es gratis, aunque los refugiados que han escapado a través de la frontera citan numerosos costes discriminatorios, extendidos por todo el país. El peor de todos es la fianza del hospital, que puede ascender a 5.000 yuanes, y que se exige para ingresar en un hospital, sin importar la gravedad del enfermo.  Al estar ya económicamente marginados por las susodichas prácticas discriminatorias en el trabajo, muchos tibetanos no pueden pagar estos costes y mueren al serles negado el tratamiento.  Debido a la falta generalizada de fármacos, se dan de forma deliberada fármacos incorrectos o caducados a muchos tibetanos, en especial a los nómadas, porque los médicos saben que al ser analfabetos son incapaces de detectar esta práctica ilegal. Los pacientes que ingresan en los hospitales reciben un trato altamente discriminatorio, ya que se da prioridad a los chinos para los mejores servicios, a menudo gratis, mientras que los tibetanos son atendidos en salas sucias donde tienen que pagar. Aquellos tibetanos que fueron heridos por la policía china durante o después de una manifestación política, también afirman que se les fue negado el tratamiento por ser “desleales a la madre patria china”.  Los tibetanos también están sujetos a una reglamentación estricta de control de natalidad, y a menudo se les obliga a someterse a esterilizaciones y abortos forzosos para cumplir con las cuotas oficiales.  Esto es a pesar de la alta mortalidad infantil entre los niños tibetanos, tres veces más alta que la del resto de China. 

Educación

La estructura y financiación del sistema educativo en el Tíbet resulta hoy en día altamente discriminatoria, ya que los gastos gubernamentales se concentran en el desarrollo de colegios en las zonas donde hay grandes poblaciones de colonos chinos.  Tanto los padres como los niños tibetanos dicen que tienen que pagar unas cuotas y costos diversos excesivos que no se aplican a los estudiantes chinos, a pesar de las afirmaciones del Gobierno chino central de que la educación primaria es gratis. Quizá el mayor problema sea el de los planes de estudios discriminatorios, ya que se concentran en la historia, el idioma y la economía china, mientras que se prohíbe cualquier enseñanza de la historia o cultura tibetana.  Aquellos niños que logran llegar a la educación secundaria se encuentran con la enorme desventaja del uso extendido del idioma chino, en la cual no han recibido ninguna enseñanza formal.  Los estudiantes también denuncian los exámenes discriminatorios en los cuales los tibetanos deben sacar unas notas más altas que los estudiantes chinos para poder aprobar, y donde el soborno determina una vez más el futuro del candidato.  Como resultado, algunos tibetanos han elegido mandar a sus hijos al colegio fuera del TAR (Región Autónoma del Tíbet), pero en China se les inculca la ideología comunista y sus profesores les aconsejan que rompan todo contacto con su herencia tibetana. Aquellos que escapan a la India corren el riesgo de perder la vida en el intento.  Esta discriminación en la educación es la razón por la cual tantos tibetanos resultan marginados en todos los demás sectores a lo largo de sus vidas.  

Vivienda

Los tibetanos están sometidos a una discriminación a gran escala en este sector, en mayor grado  debido a la susodicha transferencia de población al Tíbet. Los procedimientos de reparto discriminatorios garantizan a los inmigrantes chinos una vivienda al llegar al Tíbet o el estar a la cabeza de la lista de espera.  Para hacer sitio para los recién llegados, numerosas familias tibetanas, e incluso vecindarios enteros, han sido desahuciados, con el derribo posterior de sus viviendas tradicionales.  A menudo, los que fueron realojados no recibieron indemnización ninguna, sino que tuvieron que pagar nuevos alquileres de hasta diez veces más que su vivienda anterior.  La justificación oficial para esta destrucción es el “embellecimiento”, - crear ciudades modernas y “socialistas” en acorde con la interpretación china de la “belleza”.  Esto ha dado lugar invariablemente a ciudades dominadas por la monótona uniformidad de bloques chino de hormigón, donde un pequeño número de edificios de “estilo tibetano” superficial constituye la única expresión arquitectónica de la cultura tibetana.  Aquellas comunidades tibetanas que logran sobrevivir a este “embellecimiento”, se ven dominadas por asentamientos modernos chinas, donde la segregación residencial ha dado lugar a unos servicios discriminatorios. Los subsidios gubernamentales para el desarrollo de recursos básicos como el agua corriente, la electricidad y unos servicios sanitarios básicos, se concentran sólo en las zonas chinas, mientras que las comunidades tibetanas tienen que apañárselas por su cuenta.   Los tibetanos tampoco tienen la oportunidad de abandonar sus viviendas y mudarse a zonas mejores, ya que el sistema chino de registro de viviendas restringe gravemente su libertad de circulación y residencia, y rara vez se concede el permiso necesario para tal traslado a alguien que no sea un colono chino.  Para asegurar que los traslados ilegales de residencia se mantengan en un mínimo absoluto, la policía de seguridad china también somete a los tibetanos a unos registros arbitrarios, incumpliendo así la ley de invasión de intimidad establecida en la misma Constitución china.  Todas juntas, estas prácticas discriminatorias no sólo han rebajado el nivel de vida de los tibetanos dentro del Tíbet, sino que han aumentado de modo significativo el número de personas sin techo que viven en la calle.  

Representación pública
En 1965, China declaró al Tíbet como una región “autónoma”, con capacidad de autogobierno para tomar sus propias decisiones administrativas.  35 años más tarde, la etiqueta “autónoma” suena tan hueca como hace tantos años, ya que el país está todavía completamente dominado por el poder del Partido central.  El control Comunista penetra en todos los aspectos de la sociedad y el Tíbet no disfruta de más libertad de expresión política que lo hacía durante la Revolución Cultural.  Mientras que sí existe un número de tibetanos con puestos de autoridad dentro de este sistema, sólo constituyen una representación simbólica, y no tienen en realidad ningún poder verdadero ni efectivo para tomar decisiones.  Esto resulta igualmente cierto para los cuadros tibetanos que trabajan dentro del gobierno; todos sus movimientos son estrechamente vigilados y censurados, si es necesario, por funcionarios del Partido nombrados para asegurar que no se comprometa la “estabilidad de la madre patria”.  La vasta mayoría de los que ostentan el poder en el “TAR” (Región Autónoma del Tíbet) son chinos o tibetanos que han sido cuidadosamente investigados y seleccionados por las autoridades superiores, y sólo se permite que estos candidatos se presenten a las elecciones que resultan una farsa.  Los pocos intentos por parte del gobierno de permitir que se oiga la voz del pueblo, como el establecimiento de la Autodeterminación en las Aldeas y los Comités de Barrio, han resultado ser en realidad métodos para vigilar mejor la lealtad de los tibetanos de a pie, y si es necesario, “imponerla”.  El pueblo no puede formar ningún grupo político sin la aprobación previa del gobierno central del Partido, lo cual no sólo viola el derecho de los tibetanos a la libertad de asociación, sino que les niega cualquier vía eficaz a través de la cual puedan expresar sus quejas.   Esto resulta de especial importancia para este informe, ya que impide que los tibetanos luchen contra la discriminación que se practica en todos los demás sectores de la sociedad, como el trabajo, la sanidad, la educación y la vivienda.

Una nota sobre las Entrevistas
Si no se dice nada al contrario, todas las entrevistas contenidas en este informe fueron realizadas por el personal en el Centro Tibetano para los Derechos Humanos y la Democracia (TCHRD) en Dharamsala, Himachal Pradesh, la India, o en su sucursal en Katmandú, Nepal.

LA DISCRIMINACION EN EL TRABAJO
      El Artículo 5 (e) (i) de la Convención Internacional para la Eliminación de Todo Tipo de Discriminación Racial (ICERD) afirma que todo el mundo, sin discriminación, tiene derecho a:  “..al trabajo, a la libre elección del trabajo, a condiciones equitativas y satisfactorias de trabajo, a la protección contra el desempleo, a igual salario por trabajo igual y a una  remuneración equitativa y satisfactoria;.”

     La Ley Laboral de la República Popular de China (1994) también afirma que:  “Los trabajadores no serán discriminados en el trabajo, ni se tomará en cuenta su comunidad étnica, raza, sexo o creencia religiosa.
”

A pesar de estas estipulaciones, varios estudios oficiales han llegado a la conclusión de que los tibetanos siguen siendo discriminados de forma sistemática en el sector del trabajo, debido ante todo a la entrada descontrolada e imparable de inmigrantes chinos buscando trabajo en el Tíbet.

La política de “desarrollar” y “abrir” el Tíbet, lanzada por Deng Xiaoping en 1987, conllevaba la implicación de que el éxito económico era el único objetivo del CCP, al margen de quién llevaba a acabo  el desarrollo o quién eran los últimos beneficiarios.
  También puso en práctica la extendida mentalidad discriminatoria que la propaganda comunista ya había fomentado en el pueblo chino, al afirmar que los colonos tendrían “concesiones especiales” y un “trato preferencial” en esta región “atrasada”.  Los economistas chinos proclamaron en 1991 que “no se puede pedir al personal traído de regiones desarrolladas que vivan de la comida local de tsampa (harina de cebada tostada) y carne cruda.  Necesitan buenas viviendas, hospitales, cines y colegios para sus hijos.”

Un año más tarde, el gobierno del “TAR” (Región Autónoma del Tíbet) promulgó una serie de Reglamentos Provisionales para Fomentar las Inversiones Extranjeras en el Tíbet, de los cuales el artículo 17 especificaba que de una familia china en el Tíbet, entre tres a cinco miembros recibirían automáticamente oportunidades de trabajo, o “arreglos para trabajar en las empresas”.
  Gyaltsen Norbu, presidente del gobierno del “TAR”, también afirmó que “debemos abrir nuestra puerta de par en par…y formular políticas preferenciales para atraer a personal cualificado.”
 Estas políticas se hicieron oficiales en 1994 con el Tercer Foro para el Trabajo en el Tíbet, donde se anunciaron 62 proyectos de construcción en el “TAR”, muchos de los cuales se llevarían a cabo por contratistas empleando trabajadores importados o chinos ya residentes en el Tíbet.
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Inmigrantes chinos llegando al Tíbet en autobús                  © Lookat Photos
En 1996, el Comité para la Eliminación de la Discriminación Racial citó, como una de las Principales Cuestiones de Preocupación en China, “la noticia de incentivos concedidos a miembros de la nacionalidad Han para asentarse en las zonas autónomas.”
  Los colonos chinos ahora disfrutan de muchas condiciones beneficiosas en todo el “TAR” a las que los Tibetanos no tienen acceso, como por ejemplo, salarios más altos, exenciones selectivas de impuestos, mejores oportunidades de pensiones e inversiones favorables.
  El introducir el desarrollo por vía de esta técnica de “implantación”, no beneficia al pueblo tibetano que queda, por lo tanto, marginado en el sector del trabajo a expensas de los chinos.  Sin embargo, el actual presidente del Gobierno Popular del “TAR”, Legchog, sigue afirmando, tan recientemente como 1999, que el Tíbet da la bienvenida “a cada vez más inmigrantes de fuera de la región que establezcan negocios en el “TAR”.

Dominio del idioma chino

La continua realización de las políticas preferenciales hacia los chinos tiene unos efectos discriminatorios en todo el sector del trabajo, como lo confirman los testimonios de los recientes refugiados tibetanos.  Aunque se haya afirmado recientemente que en el Tíbet “se trata igualmente a los que hablan distintos idiomas, a la hora de reclutar a trabajadores, cuadros y estudiantes, dando prioridad siempre a los tibetano-parlantes”,
 la mayoría de los refugiados dicen que los patronos exigen una fluidez en el chino, al margen del trabajo en sí.

Nyima Tsering, de 26 años, del municipio de Lhasa, llegó al exilio en mayo de 1999.  En 1996 se había presentado para un puesto en una compañía de seguros en el “TAR”, junto con muchos otros tibetanos.  “La compañía realizó la prueba de selección en chino y rechazó inmediatamente a los solicitantes que no dominaban el idioma.  No parecía tener importancia que los solicitantes tibetanos fuesen bien educados y hubiesen acabado la educación media - la selección entera dependía de si podían hablar chino.  ¿Cómo pueden los tibetanos competir con los chinos Han?”

Dawa Dorje, un hombre de 18 años de la Prefectura de Shigatse, tuvo una experiencia similar antes de escapar en enero del 2000.  “Fui al colegio durante nueve años y estudié mucho, pero como no dominaba el chino al acabar, nadie quiso darme trabajo. No tuve la oportunidad de seguir unos estudios superiores, así que al final tuve que dejar de buscar un empleo.  Me hizo sentir como si todos mis estudios hubiesen sido una pérdida de tiempo.”

En uno de los primeros Libros Blancos sobre los Derechos Humanos publicados en China, se decía que: “con relación a la política de empleo, el Gobierno chino ha formulado una política especial para las nacionalidades minoritarias.  El Gobierno exige que a la hora de reclutar a trabajadores, las empresas estatales en zonas minoritarias den prioridad a los ciudadanos locales de nacionalidad minoritaria sobre todos los demás.”
 La Constitución china también dice que “al realizar sus funciones, los órganos de autogobierno de las zonas autónomas nacionales…empleen el idioma hablado y escrito o los idiomas de uso común en la localidad.”
 Sin embargo, a la hora de la verdad ninguna de estas políticas se lleva a cabo en el Tíbet.

Un hombre de Lhasa, de 21años, que desea mantenerse en el anonimato, afirmó en noviembre de 1999 que “en todas las oficinas gubernamentales se usa el chino en los documentos, reuniones y conferencias.  En las zonas urbanas los chinos ocupan la gran mayoría de los puestos superiores, ya que aquellos tibetanos que hablan chino y tienen un puesto de trabajo suelen ser trasladados a zonas remotas donde su influencia es mínima.”

El recientemente fallecido Dungkar Lobsang Trinley, una de las principales figuras culturales e intelectuales del moderno Tíbet, reconocido incluso por China como un “tesoro nacional”, fue un importante paladín para el desarrollo del idioma tibetano, y expresó gran preocupación por la situación antes de su muerte:   “Hemos llegado a un punto peligroso.  El número de personas en el Tíbet que hoy en día saben leer y escribir el tibetano está disminuyendo, a pesar del supuesto objetivo de la política de nacionalidades llevada a cabo en el Tíbet durante los últimos 40 años…   A pesar de declarar el tibetano como el primer idioma oficial, para el uso en todas las oficinas y reuniones gubernamentales y en la correspondencia oficial, el chino se usa como idioma de trabajo en todas partes, y ya que el nivel del tibetano es tan bajo, nuestro pueblo es conducido por la nariz y no tiene ningún poder sobre su propio destino.”

La supremacía del idioma chino tampoco se reduce a algunas zonas dentro de la Región Autónoma del Tíbet (“TAR”);  un extenso estudio del Tíbet fuera del “TAR” realizado en 1995/96 por el Alliance for Research in Tibet  (la Alianza para la Investigación en el Tíbet), descubrió una hegemonía lingüística similar:   “Mientras que los tibetanos a menudo hablan el tibetano entre ellos, el chino constituye el idioma que domina por completo la mayor parte del gobierno, el comercio y la educación…  Se podría considerar la cantidad de libros en tibetano disponibles en las zonas tibetanas como un barómetro de la seriedad china en preservar y promocionar el idioma tibetano.  Por lo general, brilla por su ausencia.  No se visitó ninguna librería gubernamental en la zona tibetana que no ofreciera muchos más títulos chinos que tibetanos.”

Un tibetano dentro del Tíbet también comentó al Tibet Information Network (TIN) (Red de Información del Tíbet) en 1998 que “en todas las oficinas superiores al municipio se prohíbe el idioma tibetano para las comunicaciones oficiales. Esta política ha dado lugar a la pérdida de puestos de trabajo para tibetanos educados que sin embargo no dominan el chino escrito ni leído."
    
Prejuicios Raciales

Los testimonios de los refugiados también revelan un prejuicio racial arraigado entre los trabajadores chinos que califican automáticamente a los tibetanos como atrasados e ineficientes.  En el sector laboral, se ha convertido en habitual que los tibetanos ocupen por lo general los puestos inferiores y los chinos los superiores, aún cuando el número de los primeros sea mucho mayor que el de los últimos.  En una oficina de televisión, responsable de emitir programas por todo el “TAR”, el 80% de los puestos de despacho y administrativos estaban ocupados por chinos, aunque eran sólo unos 40 de cara a los 120 tibetanos en la oficina.
 Un monje de 26 años del condado de Phenpo Lhundrup en Lhasa, informó que, “En el Tíbet dan todos los puestos superiores a los chinos y los inferiores a los tibetanos. Tienen la idea preconcebida de que ser tibetano te hace incapaz de realizar trabajos complejos, al margen de tus calificaciones. De todas formas, aquellos que consiguen un puesto son enviados casi siempre a zonas remotas de la región.”

Jamyang, de 19 años, llegó al exilio del “TAP” (Prefectura Autónoma del Tíbet) de Ngaba en enero del 2000.  Dijo que en su aldea había muchos jóvenes que se habían graduado de las universidades tibetanas pero que no encontraban trabajo. “Si un tibetano acude a una oficina para solicitar un trabajo, le tratarán a él o a ella como si no tuviera ninguna inteligencia.  Los chinos siempre desaconsejan a los tibetanos de ni siquiera solicitar un puesto, diciéndonos que somos atrasados e incapaces de realizar el trabajo.  Los padres pagan mucho para la educación de sus hijos, y no vale nada cuando se nos niega constantemente un trabajo.”

Dhondup, un hombre de 22 años del condado de Gade en la provincia de Qinghai, vino a la India en enero del 2000 y comparte una desilusión similar.  “Ir al colegio en el Tíbet es una pérdida tanto de tiempo como de dinero, porque los estudiantes tibetanos no pueden encontrar trabajo cuando terminan sus estudios.  Se dan todos los puestos buenos a los chinos sin importar sus calificaciones, así que muchos tibetanos eligen abandonar la escuela en cuanto pueden.”
La combinación de estos factores discriminatorios a la hora de reclutar a nuevos trabajadores ha dado lugar a un “círculo vicioso”: un número insuficiente de tibetanos en la educación superior alimenta el prejuicio que ya de antemano los considera atrasados y perezosos, lo cual a su vez agrava sus oportunidades en los sectores de la educación y el trabajo.  Al privarles de oportunidades, los chinos convierten, en efecto, a la población tibetana en ciudadanos de segunda clase en su propio país.  Además, un número cada vez mayor de padres tibetanos ahora eligen dar a sus hijos una educación china desde un nivel primario, lo cual representa una seria amenaza para la supervivencia del idioma y cultura tibetanos.
 Como concluye la Alianza para la Investigación en el Tíbet, “Cuando los estudiantes ya están avanzados en el colegio secundario, mucho de lo que era tibetano en ellos ha sido sistemáticamente borrado o re-escrito. La identidad tibetana que queda es a menudo, por necesidad, un sentimiento  interno”
 Muchos de los testimonios de los refugiados confirman esto.

Un hombre anónimo de 21 años de Lhasa, que huyó del Tíbet en septiembre de 1999, contó al TCHRD que sus padres le habían mandado a colegios primarios y secundarios chinos porque pensaban que esto le facilitaría luego encontrar trabajo.  “Aún así, tuve muchos problemas y mi educación afectó mis habilidades tibetanos hasta el punto que suspendí el  tibetano en el examen de ingreso a la universidad.  Me sentí muy avergonzado, pero entiendo porqué lo hicieron mis padres.  Ya no nos queda mucha elección si queremos encontrar un trabajo.”

Gonpo Sonam, profesor del condado de Dzoge en el “TAP” de Ngaba, reiteró esta preocupación.  “Me temo que dentro de diez años el idioma y la identidad cultural tibetanos habrán sido borrados por completo. Hoy en día los niños tibetanos no muestran mucho interés por su idioma. Muchos padres también han empezado a desaconsejar a sus hijos de estudiar el tibetano, al considerarlo un obstáculo para realizar sus aspiraciones profesionales y su oportunidad de ganarse la vida.  Algunos niños tibetanos que han ido a colegios chinos y se han criado dentro de la cultura china se sienten de hecho superiores a su propio pueblo y llegan a denigrar a sus propios padres.  Muchos tibetanos ahora consideran que el hablar tibetano es inferior, e intentan usar siempre el chino.”

Muchos tibetanos también encuentran trabajo sólo a condición de restringir ciertas prácticas en sus vidas privadas, en especial aquellas relacionadas con la observación religiosa.  En los lugares de trabajo a menudo se advierte contra las visitas a los monasterios o templos, la observación de los festivales religiosos e incluso se prohíbe que los trabajadores visten ropa que se pueda considerar  “tibetana”.  La Alianza para la Investigación en el Tíbet descubrió que:   “Se aconseja y a veces se obliga a los tibetanos que entran en el sector del gobierno a que abandonen los signos externos de ser tibetano.  Los chinos denigran abiertamente gran parte de lo que constituye la cultura tibetana, en especial la religión, como algo “atrasado” y creen que les hacen un gran servicio al ayudarles a parecerse a los chinos…  La única protección eficaz contra esto, la distancia, tiene como precio el sentirse aislado y desconectado.”

Una chica de 17 años de Lubu en la ciudad de Lhasa, habló de unas restricciones similares, después de escapar a la India en enero del 2000.  “Mis padres no podían pagar mi educación después de la escuela primaria, así que al cumplir los 15 años fui a trabajar como sirvienta en el Hotel Lhasa, una empresa gubernamental.  La mayoría de las empleadas eran chinas que habían venido huyendo del desempleo en China, y nuestra jefa era una mujer china muy severa.  Siempre asignaba los trabajos duros a las tibetanas y nos trataba como esclavas.  Las empleadas chinas siempre tenían excusas para evitar tener que limpiar los retretes, o para tomar descansos durante el trabajo, y la jefa lo permitía.  Pero si una tibetana se sentaba a descansar, la regañaba y la castigaba.  Estábamos sometidas a la autoridad china incluso fuera del trabajo, ya que la jefa nos dijo que todas las empleadas tibetanas, incluidas nuestras familias, teníamos prohibido realizar ritos tradicionales como quemar enebro o acudir a los monasterios. Nos dijo que si hiciéramos tales cosas, nos despedirían inmediatamente.  Ninguna de nosotras se atrevió a intentarlo, porque había siempre tantas espías a nuestro alrededor.”

Es evidente, por lo tanto, que los tibetanos sólo pueden mejorar su entrada en el mundo económico al aceptar un amplio paquete de valores e ideologías chinos.  Como concluía un estudio:   “… (Los tibetanos) están obligados a sopesar el alto costo de mantener su identidad nacional y cultural tibetana contra el privilegio y la seguridad obtenidos al unirse al sistema chino.  Para mejorar las oportunidades de educación y futuro empleo de sus hijos, algunos de ellos subliman o incluso abandonan su herencia tibetana.  Otros se mantienen desafiantes, eligiendo renunciar a los beneficios de la mayoría.  Muchos intentan llegar a un compromiso, entrando en el mundo chino pero intentando mantener lo que se denomina coloquialmente “un corazón tibetano.”

Soborno y la Importancia del “Guanxi”

“La llave para un ascenso en el trabajo y acceder a privilegios dentro del sistema chino de trabajo se conoce entre los chinos como “guanxi”.
”  Esto se refiere a una red de contactos entre individuos, familias y organizaciones conseguidos a través de la posición social o laboral, y tiene una enorme influencia sobre quién accede a los trabajos buenos, los permisos de negocios, etc.  Ya que los altos cargos en la burocracia en el Tíbet están dominados por los trabajadores chinos, el porcentaje de tibetanos que forma parte de esta red y que puede beneficiarse de ella es insignificante.  Sólo pueden acceder a unas condiciones favorables si pagan grandes sumas de dinero en forma de sobornos, y para la mayoría de los  tibetanos, que ya de por sí están económicamente marginados, esto está completamente fuera de su alcance.

Thinlay, un hombre de 18 años de Lhasa, intentó conseguir un trabajo en un Mentsekhang (hospital tibetano), pero no lo logró.  “Los encargados me pedían una gran suma para asegurarme el puesto, pero no tenía suficiente.  En el Tíbet todo funciona con dinero.  Para conseguir un trabajo tienes que pagar sobornos, comprar regalos caros, invitar a comer, etc.  ¿Cómo esperan que los sobornemos cuando ni siquiera tenemos ingresos?”

Dhondup escapó a la India en abril del 2000 cuando sólo tenía 16 años.  Corroboró que los sobornos se estaban convirtiendo en una necesidad para obtener un trabajo decente.  “Al acabar los estudios, sólo un puñado de estudiantes de familias ricas encuentra trabajo.  Esto es porque sus padres pueden permitirse el sobornar a los patronos con regalos y “donativos”. A veces, unos pocos tienen suerte y consiguen un trabajo sin pagar sobornos, pero estos suelen ser trabajos en fábricas, en la limpieza o manuales.  Rara vez se considera a los tibetanos para puestos superiores.”

Aunque suelen ser los empleados de etnia china gubernamentales o del Partido los que se benefician de la red de guanxi, el intercambio de favores propagado por el sistema también se extiende para ayudar a los colonos chinos que no tienen contactos con el gobierno.  Como descubrió un informe:  “…Incluso los comerciantes y empresarios chinos que no trabajan en empresas estatales también disfrutan de mejor guanxi que los tibetanos locales.  Según los tibetanos, esto se debe a que los colonos no suelen venir al Tíbet sin antes establecer un enlace al sistema a través de un familiar o amigo que se haya trasladado a la región y establecido los contactos..  Así la red de privilegios se expande y se perpetúa.”

El Aumento del Desempleo Tibetano
Esta discriminación y el desaliento al que da lugar en las comunidades tibetanas, tienen como resultado un alto índice de desempleo, en especial entre los adolescentes.  Aunque el Noveno Plan Quinquenal para el “TAR” afirmaba que “crearemos cuánto antes unas agencias de empleo regionales y prefectorales (o municipales) y unos centros de formación vocacionales y técnicos”
, han habido pocos indicios de tales proyectos, y el desempleo masivo continúa minando la moral y el orgullo cultural de la sociedad tibetana.

Kalsang, de 22 años, del “TAP” de Kandze, vivió en Lhasa durante cuatro años antes de escapar al Nepal en enero del 2000, y cuenta que vio numerosos tibetanos sin trabajo luchando por sobrevivir.  “En el barrio de Barkhor en Lhasa, al menos el 40% de los tibetanos está sin trabajo, a pesar de sus intentos de montar pequeños puestos en el mercado.  Los impuestos son tan altos y la competencia china tan fuerte, que los mayores terminan mendigando en la calle y los jóvenes robando. Algunas chicas tibetanas incluso intentan la prostitución para poder sobrevivir. Me entristece tanto ver a mi pueblo reducido a esto, pero como el gobierno no da ayudas a los que no tienen trabajo, ¿qué pueden hacer?”

Tamding Kyap, un hombre de 19 años del “TAP” de Gannan, provincia de Gansu, huyó a la India en enero del 2000 con la intención específica de encontrar mejores oportunidades de trabajo.  “Sólo el 10% de mis compañeros en la escuela secundaria pudieron pagar los costes exigidos para una educación superior.  El otro 90% volvió a casa sin trabajo, y se queda en casa sin hacer nada, ya que ni siquiera saben cómo cuidar de los animales.  No son perezosos en sí - sólo les faltan los contactos con las autoridades o el dinero para pagar los sobornos.”  
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Tibetanos Sin Trabajo Jugando al Billar                             © Nancy Jo Johnson
A pesar de que el Gobierno chino continúa afirmando que adopta “unas políticas preferenciales hacia el comercio étnico”
, la dificultad que tienen los tibetanos a la hora de entrar en el sector del trabajo a cualquier nivel ha dado lugar a una economía dominada por los inmigrantes chinos, especialmente en las zonas urbanas.  Un estudio oficial del mercado Tromsekhang de Lhasa, (una de las ciudades designadas oficialmente como “zona económica especial” en 1992), reveló que 756 de los 1.061 negocios individuales en la zona eran chinos o Hui.
 Un estudio más reciente fue llevado a cabo por Dhorchoe Kunchok Tendar del condado de Drayab en Chamdo, que llegó al exilio en abril de 1998.  Según los datos que dio al TCHRD, el 6 de enero de 1998 hizo un recuento de los negocios en Chamdo y encontró que había 1.433 tiendas chinas comparado con sólo 159 tiendas tibetanas.  Luego hizo un recuento en Powo Tramo, en el condado de Nyingtri, donde había 315 tiendas chinas y 9 tibetanas, además de una que pertenecía a una mujer mitad tibetana mitad china.
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Calle típica en Lhasa, dominado por el comercio chino.  © Tibet Image Bank

En una entrevista en 1993, Township Yang, Director del Comité de Economía y Planificación para el Tíbet, admitió con franqueza que “50.000 de los 60.000 hombres de negocios privados registrados en Lhasa son de China”
 y unas injusticias similares se han encontrado en las diez zonas prefectorales de autonomía tibetana fuera del “TAR”:   “Rara vez se veía una mayoría tibetana en el comercio local en una localidad del condado o la prefectura.  Después de un estudio cuidadoso no se encontró ninguna mayoría tibetana.  Incluso en zonas con un clima tan inhóspita como Lithank o tan remotos como Yushu, los tendederos chinos o Hui constituían una gran parte, sino la mayoría, del sector comercial.  En pueblos genuinamente tibetanos, los negocios operados por tibetanos solían constituir entre un cuarto y un tercio de los negocios privados, en algunos casos llegando a la mitad.”

También se ha visto cómo los comerciantes chinos en Lhasa pueden obtener permisos para montar sus tiendas justo delante de las tiendas tibetanas, y así, cuando la tienda tibetana quiebra, el dueño chino de la tienda de delante compra la del tibetano y extiende su negocio hacia detrás.
 Este dominio vergonzoso sobre los tibetanos en el sector comercial ha dado fuerza a la preocupación del CERD sobre “la baja representación en los negocios en algunas zonas de personas de grupos minoritarios” - una situación que puede ser “indicio de unos obstáculos estructurales en su incremento de prosperidad económica.”
 

Oportunidades Discriminatorias de Negocios 
Muchos refugiados han dicho que resulta especialmente difícil para los tibetanos abrir sus propios negocios, y que suele ser más fácil para los chinos obtener los permisos y préstamos necesarios.

Dorjee Tongmey llegó al exilio en febrero del 2000 después de pasar 17 años comerciando en Lhasa.  “Dejé mi casa en el “TAP” de Kandze cuando tenía sólo 20 años para intentar montar un pequeño negocio en Lhasa.  Tuve que pedir prestado una gran suma de dinero de mi familia y amigos, porque el banco se negó a ayudarme.  Los bancos rara vez dan préstamos a los tibetanos, y cuando lo hacen, los tibetanos tienen que dejar en depósito todos sus objetos de valor personales y posesiones, sin importar la cuantía del préstamo.  La mayoría de los préstamos se dan a los funcionarios gubernamentales chinos y a sus familiares, quienes no tienen que dejar un depósito.  Sin la confianza de mis amigos y familia no hubiera podido empezar.”       

Drablha, hombre de negocios de 29 años de la prefectura de Chamdo, tenía un negocio de compra-venta de automóviles en Lhasa, Nagchu y Shigatse antes de huir a la India en septiembre de 1999.  “Debido a la naturaleza de mi negocio, tenía que pedir frecuentes préstamos a los bancos chinos. Cada vez me obligaban a dejar en depósito todos mis objetos de valor - anillos de oro, joyas y otros accesorios - que en realidad valían más que el préstamo en sí.  También tenía que obtener un “permiso de negocios” de las autoridades, que eran muy reacios a conceder. Incluso cuando ya tenía el permiso, que tenía que renovar constantemente, los mejores lugares para los negocios se asignaban siempre a los chinos.  Ninguno de los hombres de negocios chinos que conozco tenía este tipo de permiso de negocio, ni tenía que pagar una fianza cuando sacaba un préstamo bancario. La situación es muy injusta, pero no sirve de nada quejarse.”  

Un hombre de negocios de 36 años de Tsogo en la prefectura de Chamdo, que llegó a la India en septiembre de 1999, también denunció la discriminación. “En 1993 me trasladé con mi familia de Chamdo a Lhasa para montar un pequeño negocio.  Nos dijeron que para comprar y dirigir una tienda, teníamos que conseguir un permiso especial de las autoridades en Lhasa.  El permiso en sí no fue especialmente caro, pero tuvimos grandes dificultades para obtenerlo - muchas más que el hombre de negocios chino que solicitó uno al mismo tiempo.  Si los tibetanos no tienen contactos con alguien en la oficina, les resulta muy difícil obtener este permiso.”

Incluso en los raros casos en que se obtiene un permiso de negocio, se aplican a menudo muchas otras “condiciones” que discriminan a los tibetanos.  Por ejemplo, la razón por la cual los contratos de construcción se otorgan casi siempre a contratistas chinos es que “para conseguir un contrato de construcción, un tibetano necesita tener 100.000 yuanes en el banco…esto no se aplica a los contratistas chinos.”

Comercio Obligado con los Chinos
Al menos el 80% de los tibetanos viven en las zonas rurales del Tíbet y dependen de la ganadería y la agricultura para sobrevivir.  Mientras que no se necesita un permiso especial para ser granjero, las autoridades chinas mantienen su control al obligar a los granjeros tibetanos a vender sus cosechas directamente a las agencias gubernamentales a unos precios inferiores a los del mercado.  A continuación, el Gobierno las vende a un precio inflado, llevándose el beneficio que corresponde a los granjeros tibetanos, y de esta manera intensificando aun más la pobreza rural.  Como informó la Alianza para la Investigación en el Tíbet: “Los precios se fijan muy bajos, eliminando así las posibles ganancias del 80% de la población (el sector rural) de estas zonas. Las cosechas se venden obligatoriamente a agencias gubernamentales en vez de en el mercado. Generalmente se obliga a los granjeros a comprar fertilizantes químicos y pesticidas, deduciendo sus costes inflados del valor de las cosechas.”

Numerosos refugiados han confirmado esto después de huir al exilio, y se ha convertido en una de las razones principales por la cual huyen los granjeros y los nómadas.

Un granjero de 44 años del condado de Kandze en la provincia de Sichuan, llegó a la India en febrero del 2000. “Mi familia tenía 12 miembros, de los cuales cuatro eran niños pequeños.  Teníamos una 60 mu de tierra [1 mu = 62 metros cuadrados] donde cultivábamos trigo y “sema” [un tipo de haba o guisante], pero teníamos que vender toda la cosecha a los chinos.  Sólo nos pagaban 35 yuanes por saco, mientras que en el mercado hubiéramos ganado 60, 70 y a veces hasta 100 yuanes por saco.  El poco dinero que conseguíamos por nuestra cosecha lo teníamos que devolver a los chinos para pagar el fertilizante que cobraban a 65 yuanes el saco.  Debido a este arreglo forzado, a mi familia y a otras muchas familias agrícolas de la región siempre nos faltaba la comida. Muchos granjeros terminaban por mendigar y algunos años eran tan malos que familias enteras se morían de hambre.  Nunca nos faltó la comida antes de la llegada de los chinos - lo han cambiado todo para su propio beneficio.”

Dawa Dorje era granjero en el condado de Kyirong de la prefectura de Shigatse antes de huir a la India en enero del 2000, y dio detalles de una política similar en su zona. “Podíamos cultivar lo que queríamos en nuestras tierras, pero a la hora de la cosecha las autoridades chinas venían y empezaban a llevarse la cosecha.  Cultivábamos patatas, trigo, colza y algo de maíz, y los chinos lo compraban todo a unos precios bajos que ellos mismos fijaban.  No podíamos regatear o negociar el precio, y luego teníamos que gastar una gran parte de nuestras ganancias en fertilizantes gubernamentales, que costaban 150 yuanes el saco.  Nos obligaban a comprarlo todos los años porque estaba diseñado para ser efectivo sólo si se usaba todos los años en sucesión. Los pocos granjeros chinos en mi zona se hicieron en seguida más ricos que los granjeros tibetanos porque sólo tenían que pagar un impuesto sobre la tierra y podían vender sus productos en el mercado a unos precios más altos.”
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Puestos chinos en el mercado de Barkhor, Lhasa     © Thomas Feeny

Namlang, de 24 años, era nómada en el “TAP” de Mahlo en la provincia de Qinghai antes de escaparse a la India en enero del 2000. “Mi familia no tenía tierras, pero entre todos teníamos 20 yaks, 10 “dris”, 40 ovejas y 3 caballos. Anteriormente habíamos tenido más animales, pero la política china de “redistribución” nos quitó la mayoría y nos asignó esta cantidad en 1983.  El número de animales se reducía cada año debido a los altos impuestos que teníamos que pagar y al bajo precio que recibíamos por la carne.  Cada año teníamos que vender 700 gyamas de carne [1 gyama = 500 gramos] al Gobierno chino, o pagar una multa de 2.000 yuanes.  Sólo nos pagaban 3 yuanes por cada gyama de carne, mientras que en el mercado hubiéramos ganado fácilmente 5 o 6 yuanes por gyama.  Los chinos dicen que nos están ayudando a mejorar nuestro nivel de vida, pero sólo han empeorado las cosas.”

Yeshi Wangdu era también nómada, y en enero del 2000 dio detalles del dominio aun más fuerte del gobierno sobre el comercio en su región del condado de Nyagchuka, en la provincia de Sichuan. “Éramos seis de familia, y por lo tanto nos hacía falta mucha tsampa, harina y arroz para alimentar a todos.  Como no teníamos tierras, teníamos que ir al Centro del Condado para abastecernos.  Hasta 1999 nos permitían comprar en las tiendas privadas, pero luego las autoridades introdujeron una nueva política por la cual estábamos obligados a comprar la comida sólo en las tiendas del gobierno. Incluso obligaron a las tiendas privadas a cerrar para asegurarse así el monopolio.  Esto fue un duro golpe para nosotros, ya que las tiendas del gobierno son más caras y la comida es a menudo de mala calidad con gusanos y gorgojos en el arroz.  Debido a esta nueva política, no nos queda dinero para ropa u otros gastos después de comprar comida.”

La Alianza para la Investigación en el Tíbet también descubrió que muchos de los productos, en especial la carne comprada a los nómadas, terminan en las cocinas de los consumidores chinos fuera del Tíbet - otro ejemplo más de la explotación de los recursos tibetanos por parte de los chinos para beneficiar a su propia gente.

 “La mayor parte de la carne producida se destina a los mercados no tibetanos, a veces congelada en mataderos del condado y enviada a ciudades lejanas.  Los tibetanos se quejan de que sus animales son sacrificados y enviados a China, que los precios que se pagan son demasiado bajos, que están obligados a vender a compradores del gobierno, y que los tibetanos han sido más perjudicados que beneficiados por la estructura de la economía de “mercado” chino.  Este informe no puede hacer mucho para refutar estas quejas.”
 
       Copias comerciales y vender por debajo de su valor.

Aquellos tibetanos que logran obtener un permiso de negocio luego tienen que luchar para encontrarse un hueco en el mercado. Los sectores comerciales tradicionalmente tibetanos, como coser delantales o vender “khatas” (pañuelos de seda para rezar), caen cada vez más bajo el control chino.  Según muchos refugiados, es ya una práctica habitual entre los empresarios chinos, especialmente en las ciudades más grandes, copiar diseños tibetanos y vender productos deliberadamente por debajo de su valor, haciendo quebrar así a sus competidores. Al estar ya económicamente marginados, los tibetanos se ven atraídos naturalmente por las opciones más baratas, como descubrió la Alianza para la Investigación en el Tíbet en su estudio del Tíbet fuera del “TAR”:   “Los inmigrantes económicos chinos que llegan a zonas tibetanas están acaparando gradualmente la producción de muchos artículos “tibetanos”, incluyendo ropa y muebles.  Un trabajador chino con una máquina de coser o una caja de herramientas de carpintería descubre en los tibetanos unos clientes deseosos de artículos que reflejan diseños tibetanos pero que son más baratos y más fáciles de conseguir que los productos tradicionales.  Se repite un modelo familiar, al ir perdiendo los tibetanos puestos de trabajo y ventas a los chinos recién llegados.”
  
Un hombre de 38 años de Shigatse en el “TAR”, que huyó del Tíbet en octubre de 1999, confirmó que “Los chinos están copiando todo en el Tíbet.  Si un pobre tibetano intenta ganarse la vida cosiendo, los chinos imitarán el dibujo y fabricarán lo mismo. Hacen esto para avergonzar a los tibetanos y apoderarse de su trabajo. Lo único que no han copiado es el ‘entierro en el cielo’.”

Otro residente en Shigatse, Nyima, dijo que la mayoría de las industrias de artesanía tibetana estaban ya en manos de los chinos, y que quedaba muy poca producción auténtica.  “Cualquier cosa que fabriquen los tibetanos, los chinos lo copiarán y lo venderán a un precio mucho más barato de lo que resulta posible para sus competidores tibetanos.  Pueden hacer esto porque una gran parte de sus productos los fabrican prisioneros, así que sólo tienen que pagar los materiales, sin los gastos añadidos de la  mano de obra.  La calidad no es tan buena, pero el precio se fija tan bajo que hasta los tibetanos eligen comprar a los chinos.  Saben que la mayoría de los tibetanos somos pobres, y que no podemos permitirnos ser selectivos con productos básicos como “khatas”.  De esta forma muchos tibetanos han perdido su forma de ganarse la vida.”
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Trabajadores chinos cosiendo ropa tradicional tibetana. 

                                                  © Demtonkhang Photographic Archive

Una chica de 17 años de Lhasa dijo en enero del 2000 que el negocio de carpintería de su padre había sufrido grandes pérdidas debido a esta competencia china.  “Otros carpinteros chinos en la zona hacían copias exactas de las mesas tibetanas de mi padre, y luego las vendían mucho más baratos.  Los precios de mi padre no eran caros, pero los chinos podían vender sus mesas más barato porque usaban una madera de peor calidad.  Hoy en día le resulta difícil a mi padre vender algo.”

Discriminación Salarial 

Al disminuir el número de negocios tradicionales tibetanos, los tibetanos que buscan trabajo se ven por lo tanto obligados a aceptar trabajos donde se les discrimina en los salarios y las condiciones laborales.  El CERD llamó la atención a este tema en 1996, cuando expresó su preocupación por “las alegaciones de que los miembros de las nacionalidades minoritarias  no disfrutan de las mismas condiciones laborales que las personas de origen Han.”
  Los testimonios de numerosos refugiados confirman esto.

Luthar Gyal, un hombre de 22 años del “TAP” de Malho en la provincia de Qinghai, trabajó en la refinería de oro del condado de Rebkong en la aldea de Mapa en 1996.  “La refinería empleaba a un total de 170 trabajadores, de los cuales sólo 20 éramos tibetanos.  Siempre nos tocaban los trabajos manuales y de más riesgo físico, o los que no querían realizar los chinos.  Sin embargo, los trabajadores chinos ganaban entre 500 y 800 yuanes al mes, mientras que nosotros los tibetanos ganábamos sólo entre 200 y 400 yuanes.  No podíamos quejarnos porque sabíamos que nos despedirían.”

 Nortso, de 29 años, vino a la India en enero del 2000 del condado de Ngamring en la prefectura de Shigatse, con el propósito de “contar al Gobierno en el exilio sobre los problemas que sufren los aldeanos en el Tíbet.”  Dijo que la discriminación en los salarios estaba muy extendida en todos los sectores laborales, en especial la de la construcción.  “Cuando trabajaba para una compañía de construcción de carreteras, sólo me pagaban 15 yuanes por un trabajo de 8 horas diarias. El salario más alto ganado por un tibetano era de 25 yuanes, mientras que los trabajadores chinos ganaban un mínimo de 40 yuanes diarios - a veces hasta 80 yuanes.  Del mismo modo, cuando trabajé en la construcción de un edificio de telecomunicaciones en la capital del país, ganaba sólo 10 yuanes diarios, mientras que los chinos ganaban 50 yuanes.”
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 Tibetanos trabajando en la construcción               © Tíbet Image Bank

Kalsang Tendar, de 20 años, trabajó en la construcción y como conductor de un carrito en Lhasa durante dos años antes de escapar a la India en febrero del 2000. “Cuando trabajaba en la construcción, descubrí que los chinos ganaban 40 yuanes diarios - el doble de lo que ganaban los tibetanos, aunque hacían exactamente el mismo trabajo.  Fui al contratista chino para quejarme, pero me dijo que los chinos estaban “más cualificados” y que “yo tenía suerte de tener siquiera un trabajo”.  Decidí abandonar el trabajo e intentar ser conductor de carrito sin motor, pero descubrí la misma desigualdad.  Para alquilar el carrito tenía que pagar 40 yuanes al mes, mientras que un amigo chino que trabajaba para la misma empresa sólo pagaba 25 yuanes al mes. Sentí tanta rabia pero no podía hacer nada.  Los empresarios chinos saben lo desesperados que estamos los tibetanos por tener un trabajo, y esto nos hace muy vulnerables.”

Un hombre de 38 años de la prefectura de Shigatse en el “TAR”, huyó del Tíbet en octubre de 1999 después de entrenar como mecánico en el ejército.  “Desde 1985-1993 trabajé en una fábrica del ejército cerca del monasterio de Drepung y me pagaban 400 yuanes al mes, mientras que los chinos de un nivel inferior y sin ninguna formación profesional ganaban un mínimo de 1.400 yuanes al mes.  Si un tibetano se equivocaba perdía su trabajo, mientras que si un chino cometía el mismo error ni siquiera le castigaban.  En 1993 me pidieron que me uniera a la “oficina de espías” para recabar información sobre la India, pero me negué y por consiguiente me despidieron.  Después, trabajé en el garaje de unos dueños chinos durante dos meses, pero tenía que pagar por mi habitación mientras que los otros mecánicos chinos recibían el alojamiento gratis.  Cuando me quejé a mi jefe, me despidió por “deslealtad” y me encontré de nuevo sin trabajo.”

Despidos Discriminatorios

Muchos otros tibetanos consideran que fueron despedidos de sus trabajos de forma discriminatoria.  Paldon, de 17 años, trabajó como ayudante de ventas en un centro comercial del gobierno en Lhasa antes de huir a la India en enero de 2000.  Consiguió el empleo gracias a los contactos de su abuela y el haber hecho “regalos” de cigarrillos y alcohol al jefe. “Tuve mucha suerte en conseguir ese trabajo, pero no me gustó en absoluto.  No hay ningún tipo de seguridad laboral para los tibetanos, y sabemos que nos pueden despedir en cualquier momento por algo que no es nuestra culpa.  Al principio había bastantes tibetanas trabajando en el centro comercial, pero mientras estuve ahí muchas fueron despedidas bajo el pretexto de “no dar un servicio satisfactorio a los clientes” y reemplazadas por chinas.  Las chinas inventaban cualquier excusa para echar a las tibetanas, porque sabían que no teníamos a nadie a quien quejarnos.”

Thupten, de 28 años, trabajaba como guía turístico en la ciudad de Lhasa durante un total de tres años antes de huir a la India en noviembre de 1999.  “Para trabajar como guía era necesario obtener un permiso que había que renovar anualmente.  Existen muchas agencias de turismo en Lhasa, todos del gobierno, y hay alrededor de unos 300 guías turísticas.  Aunque en un principio la mayoría de los guías eran tibetanos, ahora se emplean a más y más chinos, y se les dan mayores facilidades, incluyendo la vivienda, y no tienen que renovar sus permisos cada año.  Los guías tibetanos no reciben ninguna de estas ventajas - se nos decía simplemente que no hablásemos de la libertad del Tíbet ni de los derechos humanos.  A veces seguían a los guías tibetanos con espías disfrazados, y luego los interrogaban por haber dicho algo concreto en algún lugar concreto.  Nadie se fiaba de nosotros.”

Un antiguo guía turístico del Tíbet, de 20 años, contó al Tíbet Information Network (TIN) (Red de Información del Tíbet) que fue interrogado por la policía de seguridad al poco tiempo de marcharse un grupo de turistas al que él había guiado.  “Llevé un grupo de fotógrafos a un monasterio para el cual habían recibido permiso para fotografiar.  Me di cuenta de que me seguían unos hombres del Departamento de Seguridad Estatal.  Después de irse los fotógrafos, me llamaron a su oficina y me interrogaron.  Me preguntaron a dónde había llevado el grupo durante los tres días y qué les había contado.  También interrogaron a algunos de mis colegas.  Al final, el Comité de Administración Democrática [del monasterio] los persuadió para que nos soltaran.”

Cualquier tipo de trabajo que conlleva el contacto con extranjeros está estrechamente vigilado por las autoridades chinas.  En 1997, la Oficina de Turismo de la Región Autónoma del Tíbet (“TAR”) despidió a 69 guías turísticos, todos ellos tibetanos, bajo el pretexto de mejorar su “comportamiento político y habilidades profesionales”.
 La nota de despido también decía que “ninguna agencia de viaje puede emplear a dichas personas,”
 entre los cuales se encontraba Thupten (véase la entrevista más arriba), que no pudo por lo tanto renovar su permiso o encontrar otro trabajo en el sector del turismo.

Desde entonces el Gobierno del “TAR” ha introducido una nueva reglamentación para el nombramiento de guías turísticas en el Tíbet. Los candidatos deben ahora tener un certificado de educación secundaria de un colegio chino o tibetano, excluyendo así de esta profesión a los tibetanos educados en la India.  Un porcentaje considerable de los 3.000 o más tibetanos que escapan a la India cada año regresan a casa después de asistir a cursos de inglés y de cultura tibetana, pero a partir de ahora tendrán restricciones a la hora de usar estos conocimientos en el Tíbet, debido a la naturaleza “políticamente sensible” del lugar donde los aprendieron. Otras restricciones en el nombramiento de guías tibetanos incluyen un nuevo examen político, en el cual los candidatos deben endosar la postura de China hacia Taiwan, aceptar que todos los recursos tibetanos pertenecen al Estado chino, y cumplir con un “código voluntario de honor” que incluye “defender los intereses del país y el honor de la nacionalidad.”

Trabajos forzosos
China siempre ha afirmado que demuestra “gran preocupación por la construcción de equipamientos de infraestructura y el desarrollo de industrias básicas en las zonas minoritarias”
, y dijo en 1998 que “en los últimos años el Gobierno Central ha asignado más de 1,2 billones de yuanes cada año al Tíbet, como subsidio financiero.”
 En 1994 el Estado inició 62 proyectos de desarrollo en el Tíbet, de los cuales sólo dos están sin terminar.
 Sin embargo, aunque estas cifras son impresionantes a primera vista, esconden varias cuestiones preocupantes.  En primer lugar, tales proyectos a menudo dependen para su mano de obra en lo que las autoridades locales llaman “contribuciones comunitarias” - periodos de trabajos forzosos no remunerados. Las familias tibetanas en toda la región están obligadas a proporcionar trabajadores para estos trabajos forzosos, sin importar su edad u ocupación, que realizan largas jornadas de trabajos manuales sin ninguna formación.  Esto no sólo viola el Convenio Internacional sobre Derechos Civiles y Políticos, que dice que “nadie estará obligado a realizar trabajos forzosos u obligatorios”
, sino que también discrimina a los tibetanos.  Los refugiados han dejado constancia en numerosos testimonios de tibetanos que deben trabajar de forma “voluntaria” mientras que los trabajadores chinos que trabajan a su lado perciben un pequeño salario y disfrutan de ciertas condiciones favorables.

Soepa, un monje de 38 años del condado de Pelbar en la prefectura de Chamdo, en el “TAR”, llegó al exilio en octubre de 1999.  “Unos meses antes de escaparme, unos monjes de mi monasterio fueron llamados para realizar unos trabajos obligatorios sin salario durante cuatro semanas.  Si nos negábamos, nos multaban con 100 yuanes.  El trabajo en la obra de construcción era muy duro, especialmente para los monjes más ancianos, que tenían poca fuerza.  Los trabajadores tibetanos estaban obligados a realizar los trabajos manuales más difíciles y dentro de un plazo de tiempo, mientras que los chinos realizaban los trabajos más leves y percibían un salario diario.  Preguntamos a los chinos por qué no se nos pagaba, y nos dijeron que ya que la construcción se hacía para los tibetanos, deberíamos contribuir con nuestro trabajo.  Descubrimos más tarde que el edificio que construimos sirvió de vivienda para unos funcionarios chinos.”

Tenpa Chophue, de 18 años, del condado de Lithang en la provincia de Sichuan, escapó en febrero de  1999.  “Las autoridades locales decidieron construir un colegio y luego una casa para uno de los jefes de nuestro distrito, así que vinieron a nuestra aldea y eligieron a 40 personas, incluyéndome a mí, para ir a trabajar en la obra.  El trabajador más joven tenía sólo siete años y el más mayor 45. No percibíamos ningún salario y teníamos que llevar nuestra propia comida, mientras que los chinos ganaban 25 yuanes al día y se les daba comida en la obra.  Si alguien no acudía al trabajo, el contratista iba a su casa y los multaba 10 a 15 yuanes.”

Samten, un granjero de 30 años de Kyirong Thil, en el condado de Kyirong, prefectura de Shigatse, dijo que cada año todos los que tenían entre 18 y 60 años tenían que trabajar durante un mes para el Gobierno chino. “Generalmente, teníamos que construir casas o carreteras, y el trabajo era obligatorio y sin paga.  Si una persona estaba ausente tenía que pagar una multa de 10 yuanes al día.  Los tibetanos nos sentíamos muy resentidos haciendo estos trabajos porque todo lo que construimos - restaurantes, tiendas, casas, viviendas de personal - era para uso chino.”

Sonam, de 20 años del condado de Pashoe en la prefectura de Chamdo, llegó a la India en diciembre de 1999.  Dijo que en abril de ese año las autoridades del condado habían dado órdenes a los jefes de las aldeas de su distrito de reclutar aldeanos para la construcción de una central eléctrica. “Tuvimos que proporcionar trabajadores según el número de miembros familiares.  La mayoría de los trabajadores en la obra eran aldeanos tibetanos mayores de 15 años, pero también había chinos de fuera.  Ellos tenían contrato, con el cual aparentemente recibirían 10.000 yuanes al completar la construcción, pero a nosotros no nos pagaban nada.  Nos daban todo el trabajo duro, como acarrear cargas muy pesadas a lo alto de la montaña.  El trabajo duraba desde las ocho de la mañana hasta las siete de la tarde y si un aldeano se negaba a acudir, le multaban con hasta 500 yuanes.  Cuando abandoné mi aldea, la construcción estaba casi terminada.  Algunas de las otras aldeas en la zona recibirán electricidad generada por la central, pero no la mía.  ¿Cómo pueden decir que esto sea en nuestro beneficio?”

Dawa Dorje, granjero del condado de Kyirong en la prefectura de Shigatse en el “TAR”, también habló sobre los trabajos forzosos en su zona cuando escapó a la India en enero del 2000.  “La mayoría de los tibetanos en mi región tuvo que realizar trabajos forzosos en alguna ocasión.  Si tienes entre 18 y 60 años, debes completar por lo menos 20 días de trabajos forzosos al año.  Si estás enfermo, te permiten quedarte en casa, pero luego tienes que trabajar dos días por cada día que estuviste ausente. El trabajo empieza a las 10 de la mañana y termina a las 8 de la tarde con sólo una hora para comer.  Si no trabajas duro te castigan y el contratista chino es muy severo. El trabajo que hacíamos consistía generalmente en la construcción de carreteras relacionadas con la explotación de los bosques y no revestía ningún beneficio para los tibetanos. Fue una experiencia humillante.”          

LA DISCRIMINACION EN LA ATENCION MEDICA

El artículo 5 (e) (iv) del ICERD garantiza a todos, sin distinción de raza, color, origen nacional o étnico: “…el derecho a  la salud pública, la asistencia médica, la seguridad social y los servicios sociales.”

El Convenio Internacional para los Derechos Económicos, Sociales y Culturales (ICESCR) (1966) también especifica que los Estados Partes  deben tomar medidas para crear: “…las condiciones que aseguren a todos un servicio médico y una atención médica en caso de enfermedad.”

Aunque la Constitución de la República Popular de China (PRC) no menciona concretamente el derecho a la salud, China lleva años colocando la atención médica a la cabeza del propaganda en su Libro Blanco, y cada año declara unas mejoras considerables en este sector en el Tíbet.  Un informe de la Oficina de Información del Consejo Estatal declaró en 1998 que: “el Gobierno Central y los Gobiernos Tibetanos se preocupan a todos los niveles por la salud de la población tibetana”
. China dice que, entre 1992 y 1997, desembolsó 964,61 millones de yuanes en servicios médicos públicos en el Tíbet, llegando a afirmar en 1998 que “una red básica de cuidados médicos y salud pública se extiende ahora por toda la Región Autónoma del Tíbet” (TAR).

Estadísticamente, el número de hospitales y clínicas en el Tíbet se ha incrementado, pero mucho menos de lo que las autoridades chinas nos quisieran hacer creer.  Por ejemplo, en 1991 había 1.197 centros médicos en el “TAR” y 5.077 camas de hospital.
 En 1998 estas cifras habían mejorado muy poco, llegando sólo a 1.300 y 6.700, respectivamente - un incremento apenas en proporción a una inversión semejante o a un periodo de siete años.
 Además, estos centros médicos se encuentran en su mayoría en las capitales de los condados y en las ciudades más grandes, que quedan a una distancia considerable del 80% de los tibetanos que viven en zonas rurales y pastorales.  Los refugiados de toda la región dan testimonios unánimes de la falta acuciante de servicios médicos en las aldeas y los municipios, lo cual convierte la reciente afirmación china de que “hoy en día, hay centros médicos en todas partes”
 en algo poco realista, por decirlo de alguna manera.  Incluso un amplio estudio externo encargado por la Oficina de Salud de Lhasa, admitió que “se pone más énfasis actualmente en la medicina en los hospitales que en los servicios médicos de primera línea en las aldeas y los municipios.”
  

Como decía un hombre de 18 años de la aldea de Nye Shi, en el condado de Derge en el “TAP” de Kandze, después de escapar en abril de 1998, “No vivían chinos en nuestra zona y por lo tanto no teníamos electricidad, carreteras, escuelas, ni centros de salud.  Las autoridades no tienen ningún interés en desarrollar las zonas donde ellos mismos no sacan beneficios, y si alguien en nuestra aldea enfermaba, no teníamos a nadie alrededor para ayudarnos.”

Una Delegación Australiana de Derechos Humanos que visitó China en 1991 también confirmó que el acceso a servicios, como por ejemplo los cuidados médicos, dependía de los intereses chinos: “Existen clínicas, colegios, electricidad y otros servicios sociales en los centros de población chinos, pero a menudo quedan tan lejos de los pueblos tibetanos que tienen poca relevancia en la vida de la mayoría de los tibetanos.  Aquellos tibetanos que por casualidad viven cerca de los asentamientos chinos son beneficiarios casuales de unos programas gubernamentales que no existirían en su estado actual si no fuera por la población china.”

Aún cuando se construyen centros expresamente para los tibetanos, estos se convierten en la práctica en poco más que muestras simbólicas, quedando en realidad muy por encima de las posibilidades de la población a la que se suponía que iban a ayudar.  Según un turista de Nueva Zelanda:  “En Labrang, en la provincia de Gansu, el Gobierno chino construyó un hospital moderno “para tibetanos” con la ayuda del World Bank. Sin embargo, los costes del hospital son exorbitantes - unos costes diarios de alrededor de unos 2000 yuanes (US$250), así que el hospital se usa principalmente para hombres de negocios chinos súper-ricos y otros dignatarios de gobiernos extranjeros.  El complejo entero no es más que una vitrina para el World Bank, y no reviste ninguna utilidad para los tibetanos.”

De todas formas, las estadísticas referentes a los centros médicos actuales se vuelven inútiles si se restringe el acceso a tales servicios, y es aquí donde muchos refugiados tibetanos han denunciado la discriminación.  Uno de los factores contribuyentes parece ser la falta de una política centralizada acerca de los cuidados médicos, y las distintas reglamentaciones adoptadas entre los condados y a veces hasta en los municipios.  Aunque el Gobierno chino insiste en que ha adoptado una “política médica preferencial” en el Tíbet
, no concuerdan sus declaraciones acerca del sistema de cuidados médicos, en especial en lo que se refiere a su financiación. 

Esterilizaciones Forzadas

Quizá la cuestión más preocupante en el sector de los cuidados médicos sea la violación de los derechos reproductivos de las mujeres tibetanas.  La política de “una familia - un hijo” es una ley fundamental en China para las nacionalidades de más de 10 millones de personas.  Se supone que aquellas nacionalidades con una población inferior a esa cifra - entre las cuales se encuentra la  tibetana - estén sujetas a unas reglas menos rigurosas, pero una vez más estas varían de una región a otra e incluso de una administración local a otra.  Al denominarlas “guías administrativas” en vez de leyes, estas políticas no se publican por lo tanto en los boletines oficiales, dando así a los funcionarios carta blanca para su realización discriminatoria.

A principios de febrero de 1999, una delegación china en Nueva York declaró que “en el Tíbet, se aconseja a las parejas en edad reproductiva que trabajan en las ciudades a que tengan dos hijos.”  También añadió que “se aconseja a las parejas en zonas rurales a que tengan más, pero no hay políticas o cuotas mandatarias para hacerlo cumplir.”
  La Política China sobre Minorías Nacionales, publicada más tarde ese año, sugería una libertad similar cuando afirmaba que “los granjeros y ganaderos tibetanos en la Región Autónoma del Tíbet pueden tener todos los hijos que quieren.”
 En realidad, ambas declaraciones han sido negadas por refugiados de todas partes del Tíbet, quienes testifican que todos los tibetanos, sin importar su región, edad o empleo, están sometidos a unos severos regímenes de control de natalidad.

Además, los funcionarios de los condados quieren desesperadamente ganarse las recompensas financieras y los ascensos que se ofrecen a aquellos que hacen cumplir la cuota de control de natalidad, antes que sufrir una severa reprimenda y unos sanciones económicos impuestos por los altos niveles de la administración china si fallan en el empeño.  Aquellas familias que por lo tanto se adhieren a la cuota de un sólo hijo reciben un trato preferente en distintos sectores, “incluyendo la matrícula en el colegio, los cuidados médicos y el trabajo”.
Pero esto sigue sin convencer a la vasta mayoría de los tibetanos, que necesitan unas familias numerosas para sobrevivir en un clima rural.  Como resultado, la esterilización y los abortos forzados se han convertido casi en una práctica habitual en muchas zonas del Tíbet, según numerosos testimonios de los refugiados.

Tseten Norbu, de 30 años, era granjero en el condado de Ngamring en la prefectura de Shigatse, antes de escapar a la India a finales de 1999.  “En 1995 las autoridades del condado nos dijeron que podíamos tener hasta tres hijos por familia, pero dos años más tarde redujeron el límite a dos.  Si se excedía la cuota, las autoridades locales multaban con 700 yuanes al padre y 550 yuanes a la madre de este niño extra.  Al ser una comunidad agrícola, no teníamos esta clase de dinero, así que a menudo nos quitaban  nuestras posesiones.  Luego, en julio 1998, dos mujeres médicos chinas fueron enviadas desde la oficina del condado para esterilizar a todas las mujeres en las aldeas del condado de Ngamring que ya tenían dos hijos.  Se quedaron dos meses y 25 días y esterilizaron a más de 150 mujeres.”

Norbu Tso, otro granjero del condado y “TAP”de Kandze, declaró que las autoridades chinas visitaban su aldea de forma regular para hacer cumplir su política de control de natalidad.  “Nos prohibieron tener más de dos hijos.  Anunciaron en septiembre de 1997 que se impondría una multa de 1.000 yuanes por cada hijo nacido por encima de esta cuota.  Mi hermana menor estaba muy avanzada con su tercer embarazo, así que cuando nació tuvimos que pagar esta multa junto con muchos otros de la aldea que se vieron en la misma situación.  Al ser un niño ‘excedente’, las autoridades se negaron a emitirle una tarjeta de racionamiento o documentos de identidad, lo cual creará muchos problemas cuando hay que matricularle en la escuela o pedir cuidados médicos.  Mientras tanto, todas las demás mujeres en la aldea que ya tenían dos hijos fueron obligadas a someterse a una esterilización, sin importar su edad o condición física.  Fueron tratadas como animales, y se les practicaron unas operaciones muy malas. Una mujer de 29 años, llamada Sothar Dolma, murió a los siete días de ser esterilizada, pero los médicos pusieron ‘enfermedades internas’ como la causa de su muerte.  Nosotros sabíamos la verdad, pero no podíamos hacer nada.”

Tamden Tsering, de 19 años, del condado de Haiyan en la provincia de Qinghai, escapó a la India en diciembre de 1999, y relató al TCHRD sobre la política puesta en vigor en su región. “Después de dar a luz un segundo hijo, una mujer es llevada al hospital del condado para ser esterilizada.  Esto se hizo con todas las mujeres en mi aldea, pero tres de ellas murieron después de la operación.  Las autoridades no dieron ninguna indemnización a sus familias, y un bebé de un mes, nacido a una de las tres madres, se murió unas semanas más tarde.  Fue espantoso.  Todas las mujeres de mi aldea tienen mucho miedo de este procedimiento, pero no lo pueden evitar.”

Dhundup, de 22 años, del condado de Gade en el “TAP” de Golog en la provincia de Qinghai, escapó a la India en enero de 2001, y declaró que el control de natalidad en su área amenazaba a la supervivencia misma de su comunidad nómada.  “En 1994 las autoridades del condado anunciaron una política de control de natalidad en nuestra región donde se especificaba que los tibetanos sólo podían tener dos hijos.  Si tenías más de dos, tenías que pagar una multa de 1.500 yuanes cada año por cada hijo extra hasta que tuvieran siete años.  Mis padres estaban muy preocupados con esto, porque, como todos los demás nómadas en nuestra comunidad, necesitaban más de dos hijos para ayudar en el campo y con el cuidado de los animales.  Siempre hemos tenido familias numerosas para que cuando los padres se hagan viejos haya suficientes hijos para seguir cultivando la tierra y cuidar de ellos al mismo tiempo.  Pero cuando un grupo de nómadas de nuestra región se dirigió a las autoridades para explicar estos problemas, los funcionarios chinos se limitaron a contestar que tener más de dos hijos ‘sobre-poblaría la tierra’ y que los nómadas ‘atrasados’ estaban ‘dificultando el progreso de la madre patria’. ¿Qué podemos hacer? Los nómadas tenemos muy poca educación y es demasiado tarde para que mis padres intenten emprender un nuevo estilo de vida.  A los chinos no les importa nada.”

Dhundup siguió con un relato sobre la discriminación directa contra las mujeres tibetanas en el sector de la esterilización.  “ ‘Aconsejan’ a la mayoría de las mujeres a que se esterilicen después de tener su cuota de hijos, y una vez al año las autoridades del condado ordenan a los funcionarios municipales a celebrar una lotería especial.  Se meten los nombres de todas las mujeres del municipio - sin importar su edad o estado civil - en un frasco y se elige a una de ellas para ser esterilizada.  No puede negarse a ello, y después de la operación se le da un pago en efectivo y un puesto en la administración local para demostrar que es un buen ejemplo.  Cada año mi familia reza juntos para que no le toque a ninguna de mis hermanas.  Las mujeres chinas en mi zona están a salvo porque sus nombres nunca se incluyen en una lotería como esta.

Durante el resto del año, las mujeres que se niegan a someterse a una esterilización están obligadas a firmar un papel jurando que no tendrán más hijos o que están usando métodos anticonceptivos.  El hospital del condado suministra píldoras anticonceptivas de forma gratis, pero los funcionarios chinos que las distribuyen en el municipio a menudo cobran a las mujeres de todas formas.  A veces dan todas las píldoras a una mujer y la hacen responsable de que las demás mujeres de la aldea las tomen regularmente.  Si luego nacen niños ‘extra’, imponen fuertes multas a la madre y a esta mujer.

He visto muchos casos en mi municipio de mujeres que al descubrir que están embarazadas por encima de la cuota toman muchas píldoras anticonceptivas en un intento desesperado de matar al bebé antes de que crezca.  Sin embargo, el bebé no muere  - suele nacer deformado o disminuido, y se castiga a la madre.  La mayoría de las mujeres de mi región tenían que tomar por lo menos una píldora diaria, pera algunas enfermaban y les salían manchas oscuras debajo de los ojos y tenían dolores en la cintura debido a las píldoras.  Algunas mujeres elegían colocarse un DIU en el útero en vez de tomar la píldora.  La mayoría de estas mujeres eran muy pobres y vivían lejos de un hospital, así que al cabo de mucho tiempo el DIU se rompía en su interior, haciéndolas sangrar y causándolas mucho dolor. Las mujeres chinas no tienen estos problemas porque sus maridos reciben condones.  Los hombres tibetanos no reciben nada.”

Sólo en 1998, el TCHRD recibió testimonios de 432 mujeres que fueron sometidas a esterilizaciones forzadas u procedimientos anticonceptivos.  En algunas regiones hasta el 80% de las mujeres tibetanas en edad reproductiva han sido esterilizadas bajo coacción o subterfugio.  Pero en vez de restringir la práctica de estas “políticas estatales” ilícitas, el Gobierno chino incluso las apoya, alegando una conexión con el incremento en el sector económico.  Un informe oficial en el “Tibet Daily” el 23 de marzo 1998 declaró que “La política de control de la natalidad en el pueblo de Nyangdren en Lhasa ha tenido un enorme éxito.  Esta política ha sido llevada a cabo con referencia tanto a los procedimientos de planificación familiar de la República Popular de China como a las condiciones existentes del pueblo de Nyangdren.” El informe también declara que las autoridades de planificación familiar llevaron a cabo esta política con la “plena cooperación” de la población local.  En el pueblo de Nyangdren, 342 de las 379 mujeres casadas se sometieron a la esterilización, y unas 295 mujeres adicionales recibieron la píldora. Un funcionario de las autoridades del pueblo aplaudió la “actuación exitosa” del Departamento de Salud, y comentó que la política de control de natalidad ha “dado lugar de una forma directa a una mejora en las condiciones de la vivienda y ha incrementado bastante el crecimiento económico de la población.” 

Abortos Forzosos

En 1998 una investigación conjunta hecha por la Comisión Internacional de Abogados para el Tíbet (ICLT), la Comisión de Mujeres para Mujeres y Niños Refugiados (WCRWC), y el Centro Tibetano para los Derechos Humanos y la Democracia (TCHRD), descubrió unos testimonios espantosos de abortos forzosos realizados hasta el 7º o 8º mes de embarazo, que ponían seriamente en peligro la vida de la madre.
 Muchos de los 55 hombres y mujeres entrevistados habían sido sometidos o habían sido testigos de estas operaciones, como se desprende de sus testimonios: 

“Inyectaron una aguja donde estaba la cabeza del bebé.  La madre tuvo dolores de parto durante una hora.  El bebé nació y lloró.  Luego empezó a sangrar por la nariz y se murió… Tuvo el aborto porque no podía pagar la multa.”

“Inyectaron una aguja en su estómago, y dio a luz.  Nació el niño y lo metieron en una palangana. Se movió durante unos minutos y luego se murió. El bebé tenía un agujero en la cabeza.”

Tashi Dolma era doctora de medicina occidental en el “TAP” de Tsolho en la provincia de Qinghai.  Aunque quería desesperadamente dar a luz a su segundo bebé, la amenazaron a ella y a su marido con unas consecuencias graves si no se sometía a un aborto.  Al final, se dejó convencer.  “Mi embarazo iba ya por los 84 días, así que la única manera de realizar un aborto era usando el método ‘changuan ringong liu chan’.  Implica mucha sangre y dolor.  Primero te meten una especie de tubo flexible de goma puntiagudo en la cerviz.  No contiene ninguna medicina.  Te lo dejan dentro durante 24 horas.  Como esto estimula el canal del parto, que empieza a abrirse lentamente y dejar pasar el flujo de sangre, empiezas a sangrar fuertemente a las dos horas.  Te lo sacan después de un día.   Como se ha agrandado por dentro, es ahora más fácil insertar el cuchillo.  Insertan un instrumento con una especie de mango largo con un cuchillo al final.  Lo meten dentro y empiezan a moverlo, cortando el feto en trozos.  Luego es muy fácil de extraer… No hay palabras para expresar el dolor tan atroz que sufrí durante la operación.  Más del 85% de las mujeres trabajadoras tienen que someterse a la misma tortura y dolor atroz de la cirugía que  yo.”

Otra mujer relató sus experiencias en un hospital en Lhasa, donde dijo haber visto una unidad especial para abortos y esterilizaciones de mujeres tibetanas.  Fue testigo de abortos en mujeres con embarazos ya muy avanzados, de 7 u 8 meses, y vio el cadáver de un bebé varón que ella calculaba tener unos 8 meses [de embarazo]. La misma testigo también investigó otros dos hospitales en Lhasa - los de Medhepuk Sober y Dewachu. Ahí se realizaban abortos regularmente los lunes, miércoles y viernes, y durante media jornada los jueves y sábados.

China sigue negando estos datos, y en 1997, Tu Den, Director de la Oficina China de Planificación Familiar en el Tíbet, fue citado en el periódico oficial “China Daily” diciendo que: “Los abortos y esterilizaciones forzosos son completamente inexistentes.”
 Sin embargo, un año después, esto fue contradicho en una admisión nada frecuente por un funcionario chino del Departamento de Relaciones Internacionales en la Comisión Estatal de Planificación Familiar.  Cong Jun, directora del departamento, dijo en un discurso a un Seminario Sino-Europeo sobre Cuestiones de Mujeres, el 29 de octubre 1998, que el Comité Estatal de Planificación Familiar había emitido unas circulares por todo el país prohibiendo a sus sucursales regionales de forzar a mujeres a someterse a abortos y esterilizaciones.  Reconoció que “había habido algunos casos de control de natalidad forzosos en la enorme red popular de planificación familiar”, pero añadió que “haremos todo lo posible para impedir que vuelvan a ocurrir [y] para vigilar la protección de los derechos de las mujeres respecto a esta cuestión.”

Aunque las mujeres chinas también están sometidas a las políticas de control de natalidad, la restricción de los derechos reproductivos de las mujeres tibetanas deben considerarse como una discriminación contra la población tibetana.  En vista de la baja densidad de la población tibetana en el Tíbet,
 no existe base racional para controlar el esparcimiento y número de nacimientos entre los tibetanos, si no es como parte de una intención por parte del gobierno de cometer un genocidio.  Existen suficientes estadísticas oficiales
 que confirman esto: 

El Noveno Plan Quinquenal del “TAR” fijó un límite para la población regional por debajo de 2,57 millones para finales del año 2000, y las cifras oficiales indican que la población total del “TAR” en 2000 es sólo 2,43 millones.

Según las estadísticas oficiales, se registraron un total de 50.700 nacimientos en el “TAR” en 1998, con un índice de natalidad de 20,32 por 1.000, lo que supone una reducción del 8,43 por 1.000 comparado con la cifra de 1991. El índice de crecimiento natural de la población fue del 14,82 por 1.000, o el 1,482% - muy por debajo del límite del 16 por 1.000 por año impuesto para el periodo del Noveno Plan Quinquenal (1996-2000).

El índice de crecimiento neto de la población en el “TAR” también cayó más del 50%, del 1,82% por año en el periodo 1990-1994 a sólo el 0,73% en el periodo de 1994-1998 - muy por debajo del índice de crecimiento del 1,02% por año de la República Popular de China en su totalidad.

Estas cifras demuestran que llevar a cabo un severo control de natalidad está estadísticamente injustificado. La Alianza para la Investigación en el Tíbet llegó a una conclusión similar, y encontró que el incremento de la población tibetana necesitaba un estímulo más que un recorte: 

“Un descubrimiento especialmente preocupante es que, según las estadísticas oficiales para 1990 y 1994, el crecimiento de la población tibetana es mucho más lento que en las provincias ‘de huéspedes’  en todas las Prefecturas Autónomas Tibetanas y sólo iguala el índice de crecimiento nacional en una de ellas.  Esto contradice de forma clara las afirmaciones de que la obligada limitación de la natalidad esté justificada en la actualidad.  Si las estadísticas chinas son válidas, la población tibetana merece ser protegida en vez de suprimida.”

Mortalidad Infantil Tibetana

Las afirmaciones del Libro Blanco chino referentes a la salud de los niños tibetanos siguen distorsionando y escondiendo la verdadera naturaleza de su condición.  China afirmó orgullosamente en 1992 que “En comparación con 1965, los tibetanos jóvenes en la zona de Lhasa han aumentado en altura y peso 8,8cm y 5,2kg, respectivamente”
  Sin embargo, en 1990 un extenso estudio de la situación de la salud y la nutrición en el valle de Lhasa, concluyó que el peso-por-edad y la altura-por-edad de los niños tibetanos “rozaban lo inaceptable” y que en algunos condados eran “inaceptablemente bajos” según los estándares del WHO (Organización Mundial de la Salud)
.  El Western Consortium for Public Health (WCPH) (Consorcio Occidental para la Salud Pública), una asociación privada basada en los EE.UU., también concluyó en 1996 que la altura de los niños tibetanos era muy preocupante y estaba directamente vinculada a la falta de cuidados sanitarios primarios en el “TAR”:  “Muchos niños en el “TAR” son extremadamente bajos para su edad, tan bajos que el 60% son inferiores a los valores de referencia para el crecimiento internacionalmente aceptados.  Los datos indican que esta pequeñez se debe a una falta alimentaria en el desarrollo - una desnutrición crónica en los primeros tres años de vida - más que como resultado de la genética o la altitud, como se suponía antes.  Estos descubrimientos deberían ser causa de alarma.  Las faltas en la alimentación en este periodo crítico en el crecimiento temprano de un niño afectan su desarrollo neurológico y aumentan el riesgo de una enfermedad aguda o de la muerte.  La desnutrición crónica vuelve a los niños vulnerables a las enfermedades mortales comunes a la infancia en el mundo en vías de desarrollo, como son la diarrea y la pulmonía.  Por lo tanto una generación entera de niños está ahora en peligro…”

El Consorcio también encontró que los profundos cambios impuestos por los chinos a los modelos tradicionales de existencia tibetana también han tenido graves efectos a largo plazo en la salud de los niños tibetanos:  “El gravísimo estado de salud de los niños tibetanos se agrava con la interrupción de los modelos tradicionales de alimentación y agricultura.  Esto refleja los efectos de largo alcance que pueden tener las alteraciones, incluso las más sutiles, en las culturas indígenas que se enfrentan a los retos de un cambio rápido…Tres años de investigación han documentado una enorme negligencia hacia la salud de esta población humana única y que se encuentra en peligro de extinción.”
 

Del mismo modo, mientras que los chinos afirman orgullosamente que han reducido el índice de mortalidad infantil (IMR) tibetano “del 43% en 1959 al 3,677% en 1998”
, esto sigue siendo el triple del IMR global de China en todo su territorio.
  Además, la afirmación china de que ha incrementado el promedio de la expectativa de vida de los tibetanos “de menos de 36 años antes de 1949 a los 65 años de ahora”, pasa por alto el hecho de que esto sigue relegando los tibetanos a la última posición entre las 18 nacionalidades más importantes de China.
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Costes Discriminatorios

En 1992 se declaró que: “El Gobierno proporciona cuidados médicos gratis a todos los tibetanos”.
 En 1998 esto había cambiado a la afirmación de que: “En las zonas de agricultura y pastoreo los cuidados médicos son gratis, y en las ciudades y los pueblos se financian conjuntamente por los seguros médicos privados y el estado”.
  En 1999 se afirmó que: “Sólo las mujeres de nacionalidad minoritaria en el Tíbet reciben unos servicios médicos gratis proporcionados por el estado,”
 hasta que finalmente en el 2000 se afirmó de nuevo que todos los ciudadanos en China reciben: “unos servicios médicos gratis y un sistema de cuidados médicos de protección al trabajo, a expensas públicas.”
 En realidad, China se ha estado moviendo lentamente hacia un sistema de pago-por-servicio en la medicina desde la disolución de las comunas en 1984, y aproximadamente el 79% de los mismos chinos no están cubiertos por ningún tipo de ayuda o seguro médico.

      Toda declaración de tratamiento gratis o incluso subvencionado para tibetanos ha sido negada por los testimonios de los refugiados, que indican que se cobra tanto a hombres tibetanos como a mujeres, por todo servicio médico de cualquier índole, a menudo de manera discriminatoria.  Parece ser que la visión de Li Peng de “un sistema de salud pública con características chinas”
 se ha vuelto realidad, pero hasta el punto de que se discrimina a los tibetanos en el ámbito de los accesos, costes, tratamientos y mucho más. Los tibetanos parten desde una desventaja económica, como resultado de la discriminación en otros sectores, en especial el del trabajo, y muy pocos tienen los recursos económicos para cubrir los gastos desmesurados de los servicios médicos.  Como dijo un médico europeo que trabajó en el Tíbet durante varios meses:  “En teoría, los cuidados médicos son gratis.  En la práctica, cobran por cada visita y por el informe marrón del OPD (departamento de pacientes externos).  A veces se cobra a los pacientes por servicios y procedimientos diagnósticos…  El paciente debe comprar muchas medicinas, especialmente las más caras.  Esto excluye a muchos aldeanos (para los cuales el dinero al contado no es una comodidad fácil) de recibir la medicación necesaria.”

    Sin embargo, los chinos siguen afirmando que el tratamiento básico y primario sigue siendo gratis para todos los ciudadanos.  Un estudio realizado por expertos de la Unión Europea describe a la estructura del sistema de cuidados médicos en el “TAR”, diciendo que: “La política del servicio de salud es la de proporcionar de forma gratis los cuidados médicos, al menos los primarios.  Todo el mundo recibe un librito verde que les permite recibir los cuidados médicos gratis.”
  En la práctica, muchos de los refugiados dijeron que el libro verde no tenía más utilidad que la de servir como condición previa para poder recibir un tratamiento, y que no conllevaba ningún beneficio económico.  Los cuatro refugiados cuyos testimonios vienen a continuación, huyeron todos de la prefectura de Shigatse en el “TAR” entre 1999 y 2000, y ante preguntas sobre el uso y la disponibilidad del librito verde de salud, revelaron que un reglamento distinto estaba en vigor en cada uno de sus respectivos condados, lo cual indica hasta qué punto operan las políticas locales.

    En primer lugar, un hombre de 28 años, contó al TCHRD que “En el condado de Kyirong, para ser admitido a un hospital y comprar medicina debes tener un ‘pase verde de salud’, que te concede el mismo hospital.  Cuesta 10 yuanes y es bastante difícil obtener si eres tibetano, porque nos dicen que busquemos a médicos tibetanos.  Aquellos que no tienen un pase pero necesitan tratamiento en el hospital deben por lo tanto solicitar permiso a los funcionarios del condado para ser admitidos.  La mayoría de los chinos en mi zona no tienen este problema porque están en el ejército y no necesitan este pase verde para ser admitidos.”

   Dawa Dorje, de 18 años, escapó en enero del 2000, también del condado de Kyirong donde era granjero.  Confirmó que en su condado había que pagar 10 yuanes por un pase verde de salud, y que los tibetanos pagaban los mismos costes para los servicios y la medicina, tuvieran o no el pase.  También añadió que “aunque los chinos dicen que los cuidados médicos son gratis para los granjeros, es toda mentira.  Incluso para los problemas más pequeños estamos obligados a pagar como todos los demás.”

    Kelsang, de 20 años, huyó a Nepal en octubre de 1999 y reveló que operaba una reglamentación distinta en el condado de Rinpung. “En mi zona había poca atención médica.  No había clínica en mi municipio y el hospital más cercano estaba a un día de viaje.  Para usar este hospital teníamos primero que conseguir un pase verde de salud de las autoridades del condado, lo cual cuesta 35 yuanes.  Las familias más pobres en mi zona recibían un pase rojo, lo cual se suponía que les daba derecho a un descuento del 50% en los costes de los servicios, pero cuando intentaron usarlo en el hospital les dijeron que no era válido.  Nadie recibió ningún servicio médico gratis en ningún momento.”

    Por último, una mujer de 33 años que huyó a la India en enero del 2000, habló de una reglamentación un poco distinta con relación al pase verde en el condado de Shigatse. “El funcionario jefe del condado emite un pase verde a todo el mundo de forma gratis, y necesitas llevar este pase al hospital para que te admitan.  Si no tienes el pase, el hospital te dirá que vayas a otro sitio o te cobrará el doble por el tratamiento y la medicina.  Conozco a gente que recibieron un pase rojo porque eran muy pobres.  Se suponía que recibirían todo gratis, pero a la hora de la verdad tuvieron que pagar igual que todos los demás.” 

Fianzas Abusivas en los Hospitales

     Según los testimonios de los refugiados, el mayor obstáculo que tienen los tibetanos a la hora de recibir cuidados médicos es el hecho de que, junto con los gastos del pase, el tratamiento y la medicina, los pacientes deben pagar una fianza antes de ser admitidos al hospital.  Esta fianza suele ser una cantidad desmesurada de dinero, muy por encima de las posibilidades tanto de los tibetanos rurales que sobreviven con una agricultura de subsistencia como de los tibetanos urbanos que reciben unos salarios discriminatorios.  Una vez más, la falta de una reglamentación clara que regule la cantidad y el adjudicador de esta fianza ha dado lugar a un abuso extendido y un acceso discriminatorio entre los condados y las prefecturas del Tíbet, siendo los tibetanos los más perjudicados.  Según muchos de los refugiados, los empleados chinos que dominan el sector de la salud favorecen a los pacientes chinos, y en muchos casos reducen la cantidad de la fianza exigida o incluso la eliminan por completo.

     Como dijo una chica de 17 años de Lhasa, “Todo lo que el Gobierno anuncia en la televisión acerca de cuidados médicos gratis es una burda mentira.  Si estás gravemente enfermo y no tienes dinero, sólo puedes prepararte a morir.  El hospital pide una fianza de entre 1.500 y 2.000 yuanes o te manda a casa, sin importar lo grave que estés.  Estuve una vez en el hospital Mimang Menkhang, visitando a mi primo, cuando entró una anciana tibetana en brazos de sus dos hijos.  Estaba muy, muy enferma, pero los médicos dijeron que sin una fianza de 1.800 yuanes no la admitirían.  Los hijos sólo tenían 300 yuanes, y aunque yo di lo que pude, no fue suficiente. Sus hijos imploraron al médico toda la tarde para que les ayudara, pero se negó.  Al anochecer, la anciana murió.  Fue terrible.  Conozco a tres tibetanos que murieron así, al serles negada la admisión, pero nunca he oído de un paciente chino que hubiera muerto por la misma razón.  Siempre son atendidos por el médico y nunca se les niega la admisión.”

     Tsering, un niño de 13 años también de Lhasa, contó al TCHRD el siguiente relato: “Una noche, la mujer (tibetana) de nuestro vecino enfermó gravemente y tuvieron que pedir una ambulancia.  Aún antes de llegar al hospital, les pidieron 150 yuanes por la ambulancia.  Al llegar al Hospital de Mimang Menkhang, les pidieron otros 5.000 yuanes como fianza.  Nuestro vecino se vio impotente, ya que no tenía tal cantidad de dinero ni manera alguna de conseguirlo a tiempo.  Tuvo que volver a casa con su mujer, y ella se murió al día siguiente.”

     Dorchoe Kunchok Tendar escapó del condado de Drayab en Chamdo a la edad de 61 años y llegó a Nepal en abril de 1998.  “En mi condado los tibetanos tenían que pagar por lo menos 500 yuanes, generalmente mucho más.  Incluso si una persona se está muriendo, no le admitirán sin este pago.  Sin embargo, a los funcionarios chinos y los tibetanos que trabajan para el Gobierno, se les facilita el acceso, y se les da siempre prioridad.” 

     Samten, del condado de Kyirong, contó en enero 2000, que para ser admitido al hospital hay que pagar un depósito de 2.000 a 3.000 yuanes. “Si no puedes pagar, no te admiten, aunque estés a punto de morir.  Sin embargo, los pacientes chinos no pagan ninguna una fianza, y se les trata mejor y con más respeto. En casos de enfermedades leves, algunos pacientes chinos incluso reciben el tratamiento gratis.  Me da tanta rabia cuando hay tibetanos muriéndose en la puerta del hospital.”

     Aunque luego se devuelven, las cantidades exigidas como fianza son realmente abusivas, dado que en 1998 los ingresos por cápita de los granjeros y ganaderos en el Tíbet eran sólo de 1.158 yuanes, mientras que los ingresos disponibles por cápita de los residentes urbanos eran 5.438 yuanes.
 Como confirmó un estudio sobre los cuidados médicos disponibles en el Tíbet, realizado por la Cruz Roja Suiza, (SRC), “los costes temporales y laborales, junto con los costes financieros, impiden que muchos granjeros vayan a los hospitales del condado”
.  Además, estos y otros testimonios de otras regiones del Tíbet indican que la fianza se determina no por la política del condado, sino más bien por los distintos hospitales y a menudo por los mismos médicos a título personal, quienes aparentemente calculan una cantidad según la gravedad de la enfermedad del paciente.  Esto dificulta identificar la fuente de la discriminación, y hace aún más difícil que los tibetanos presenten una queja oficial.

Recursos de Medicamentos y Su Distribución Discriminatoria 

      La Cruz Roja Suiza también descubrió que muchos centros de salud en todo el Tíbet están gravemente faltos de recursos en términos de medicina disponible, y concluyó que “la falta generalizada de fármacos…impide que la gente use los servicios de salud.”
  Esto lo confirmaron también los médicos Europeos que trabajaron varios meses en hospitales tibetanos y que dijeron que: “Abundan los fármacos inútiles.  Se veían pocos fármacos realmente esenciales.  El sistema necesita una completa revisión.”
  Incluso en las zonas donde las medicinas están disponibles, la discriminación contra los tibetanos es extensa y a veces está fomentada activamente, como lo demuestra The International Campaign for Tibet (ICT) (La Campaña Internacional para el Tíbet):  “Según un médico chino en la ciudad de Hongyuan, en Ngaba, “TAR” de Quiang…la administración del hospital anima activamente a los médicos a que receten medicinas caras a los tibetanos, por las cuales perciben una comisión equivalente a un tercio de su salario mensual.”

      La Alianza para la Investigación en el Tíbet también descubrió prácticas médicas corruptas, donde los pacientes eran, una vez más, manipulados en nombre de la avaricia:  “Los hospitales se niegan de forma rutinaria a dispensar los fármacos a los precios establecidos por el Estado, alegando no tener existencias, y mandan a los pacientes a comprar las medicinas recetadas en clínicas ‘privadas’ a precios ‘de mercado’.  Estas clínicas ‘privadas’ son a menudo operadas por empleados de los hospitales o funcionarios y sirven como salida para el inventario de los hospitales a unos precios inflados.”

     Muchos de los refugiados también dicen que se dan a los tibetanos medicinas incorrectas o caducadas a propósito, porque los médicos saben que muchos tibetanos, en especial los nómadas y los de las zonas rurales, son ignorantes y analfabetos y que por lo tanto no se dan cuenta del abuso.

     Kunchok Lobsang, de 22 años, vivía en el condado de Serchul en el “TAP” de Ganzi en la provincia de Sichuan antes de huir a la India en enero del 2000.  “No hay servicios médicos en mi aldea, pero hay una pequeña clínica en el municipio donde los honorarios para una breve consulta son 13 yuanes.  También hay un hospital del condado, pero a los tibetanos no nos gusta ir ahí porque queda demasiado lejos y es carísimo.  Tenemos que confiar en la clínica municipal, aunque los médicos chinos ahí se aprovechan de que los nómadas tengan pocos estudios, y les venden medicinas incorrectas o caducadas.  Esto ocurre también en el hospital, y mucha gente ha muerto debido a ello.  Vi un caso con mis propios ojos: un hombre de mi aldea padecía del pulmón y fue admitido al hospital del condado después de pagar una fianza de 700 yuanes. Le pusieron una inyección equivocada y le dieron medicinas caducadas y murió a los tres días.  Sabemos esto porque un hombre de mi aldea que había sido compañero suyo de colegio estaba con él.  A pesar de esta conducta ilegal por parte del médico, su familia tuvo que pagar 300 yuanes por la cama y la medicina que le había matado.”

     Dhundup también relató un caso similar de práctica ilegal en su región del “TAP” de Golog, en la provincia de Qinghai.  Contó al TCHRD en enero del 2000 que “La medicina en nuestra clínica local estaba siempre caducada.  El hospital central del condado enviaba su medicina caducada para que lo vendiera nuestra clínica, ya que la mayoría de la gente en mi zona eran nómadas pobres y sin estudios que no podían detectar la diferencia.  Así que cuando teníamos el suficiente dinero para comprar los fármacos, no aliviaban nuestras enfermedades.  A veces incluso agravaban nuestra condición.”

     Muchos otros refugiados aseguran que los médicos, en particular aquellos en los hospitales y clínicas más grandes, siguen dando prioridad al dinero por encima de la calidad del tratamiento y de la atención médica.  Un miembro de la plantilla del Hospital de la Ciudad de Lhasa confirmó que “antes era un buen hospital, pero ahora sólo está para generar ingresos.”
 Por lo tanto, los tibetanos que logran ser admitidos al hospital después de pagar las fianzas abusivas, luego se ven abrumados por un sinfín de gastos incurridos en “cargos de cama” y “exámenes necesarios”.

     Tashi huyó a la India en octubre de 1997 después de pasar más de un mes en el Hospital Popular de Shigatse en 1995,  “Me obligaron a pagar una suma increíble de dinero - 1.000 yuanes como fianza inicial, 20 yuanes por cada noche en una cama, 200 yuanes por cada botella de glucosa, y más dinero para los chequeos.  Los médicos acudían a los pacientes tibetanos y recaudaban el dinero de sus familiares, cosa que nunca les vi hacer para los pacientes chinos.  Durante mi estancia ahí vi a dos tibetanos morir después de serles negado el tratamiento.  Gyalpo, un hombre de 47 años de Shalu en Shigatse, acudió con un problema crítico de pulmón e hígado, pero le negaron la admisión porque carecía del dinero suficiente para la fianza.  Otro hombre, de Tsongdu en Shigatse, también murió por la misma razón.  En el Tíbet, a los médicos sólo les interesa el dinero, y nunca sentí que alguien quisiera realmente ayudarme a mí.”

     Una mujer tibetana, también de Shigatse, llegó a la India en enero del 2000 y relató al TCHRD la estancia de un familiar suyo en el Hospital Popular.  “Cuando mi primo se rompió la pierna tuvimos que pagar 1.500 yuanes para que le admitieran al hospital.  Aunque sólo pasó 20 días ingresado, la factura total para su tratamiento fue de 2.700 yuanes.  Cuando le visité, hablé con algunos de los pacientes chinos que estaban en la misma sala para fracturas.  También tenían que pagar, pero mucho menos que mi primo, y ninguno había tenido que pagar una fianza.”

     Rinchen, un monje de 25 años del condado de Dzogang, en la prefectura de Chamdo, huyó del Tíbet en diciembre de 1999.  “La atención médica en mi zona era muy mala.  Cuando alguien enfermaba, tenía que acudir al hospital del condado que quedaba muy lejos de la aldea.  A veces la persona estaba demasiado enferma para viajar, y mandábamos un mensaje a los médicos pidiendo una visita a domicilio.  Generalmente se negaban, pero cuando sí venían, nos cobraban 300 a 400 yuanes.  Esto, por encima del coste del tratamiento, el cual ascendía normalmente a más de 1.000 yuanes.  En general, a los médicos no les importa la salud del paciente - sólo buscan el dinero.  Si atendían a un paciente que luego era incapaz de pagar, el centro médico le denunciaba a la Oficina Central del Condado de Dzogang, y luego se multaba a la familia.  Nunca oí que hicieran lo mismo a los pacientes chinos.”

Tratos Discriminatorios

     Según un médico que pasó varios meses trabajando en el Tíbet, los servicios ofrecidos a los pacientes dependían enormemente de su nacionalidad, y demostraban “una actitud tácita de que, (a) no vale la pena preocuparse por los tibetanos, y (b) no vale la pena preocuparse por los aldeanos.”
 Por lo tanto, incluso aquellos tibetanos que pueden pagar la fianza necesaria para ser admitidos a un hospital, reciben luego un trato discriminatorio.  Namlang, de 24 años, era nómada en el “TAP” de Mahlo en la provincia de Qinghai antes de huir a la India en enero del 2000.  “Aunque no había servicio médico en nuestra aldea, sí teníamos acceso al Hospital Popular Municipal, a unas ocho horas a caballo de mi casa.  En 1998 padecía muchos problemas intestinales, y fui admitido al hospital durante un mes, después de pagar una fianza de 500 yuanes.  Los servicios en el hospital eran, por lo general, bastante buenos, pero a los chinos les daban siempre las camas limpias y cómodas, mientras que a los tibetanos les daban las camas sucias.  Los pacientes tibetanos también tenían que pedir a sus familiares que les trajesen comida desde casa, ya que sólo se daban comidas a los pacientes chinos.  La mayoría de los empleados eran chinos, aunque había algunos tibetanos, los cuales nos trataban mucho mejor y con respeto. Sin embargo, era un sistema extraño, ya que los médicos atendían a los pacientes sólo por las mañanas, y si teníamos un problema a cualquier otra hora, teníamos que gritar e implorar a alguien que nos ayudara.  En total, pagué 2.300 yuanes por medicina, cama y tratamiento.”

     Dhundup, de 22 años, escapó del condado de Gade en el “TAP” de Golog en diciembre de 1999 y dijo que en su región los tratos discriminatorios se habían convertido en la práctica habitual.  “En mi zona, los chinos y los tibetanos reciben unos servicios médicos muy distintos.  La mayoría de los empleados del gobierno son chinos, y tienen consultas médicas especiales gratis. Si necesitan ir al hospital del condado o de la provincia, también se les proporciona gratis el vehículo del departamento para trasladarlos hasta ahí.  Los tibetanos tienen que pagar entre 2.000 y 3.000 yuanes si quieren alquilar un vehículo para recorrer la misma distancia.  Al haber pasado mucho tiempo sentado en las salas de espera de muchos hospitales, también he visto que los pacientes chinos a menudo reciben mejor atención.  Por ejemplo, un hombre chino fue atendido inmediatamente por el médico, a pesar de que había un anciano tibetano mucho más enfermo sentado a su lado y que llevaba mucho más tiempo esperando.  Los tibetanos odian ponerse enfermos, porque saben el trato que les espera.”  

      Algunos tibetanos que trabajan en oficinas gubernamentales o empresas estatales pueden tener parte de sus gastos médicos cubierta por la empresa, pero aún así, muchos de los refugiados hablan de un trato diferencial en comparación con los demás empleados chinos.

     Bechung, del condado de Gade en el “TAP” de Golog en la provincia de Qinghai, trabajó en un almacén de grano del gobierno durante 14 años antes de huir a la India en enero del 2000.  “Muchos de los chinos que trabajaban conmigo enfermaban porque no estaban acostumbrados al duro clima y a la altitud, y la empresa cubría la mitad de sus gastos médicos.  Pero cuando enfermaba un tibetano, la compañía se negaba a pagar ninguna parte de los gastos, diciendo que no era ‘la política oficial’.  Me sentía tan enfadado, porque muchos de los tibetanos, como yo, llevaban muchos años trabajando ahí.”

     Un trabajador en el sector de comunicaciones, de la provincia de Gansu, huyó a la India en marzo del 2000 y habló de una discriminación similar:  “Al ser una organización gubernamental, nuestra oficina incluía en su política el que todos los empleados recibiesen un descuento del 50% en sus gastos médicos.  Sin embargo, en la práctica esto se aplicaba muy poco.  Sólo unos cuantos empleados que tenían buenos contactos pudieron aprovecharse de estos beneficios, y la mayoría eran chinos.”

     Otros han tenido más suerte.  Tseqang Tobla, profesor del condado de Ngamring en la prefectura de Shigatse, llegó a la India en enero del 2000.  “En el Tíbet trabajaba en una escuela primaria financiada por el gobierno.  Tuvimos la suerte de tener un Hospital Popular en el municipio, y sólo tenía que pagar el 40% de mis gastos médicos, ya que el gobierno pagaba el resto. Como empleado del estado tampoco tenía que pagar la elevada fianza, y el servicio que recibía era de buena calidad.  Sin embargo, me sentía mal porque mi familia, al ser granjeros, tenía que pagar todos sus gastos médicos, y vi a tantos tibetanos a quienes se les negaba la admisión en el hospital porque no tenían o el dinero suficiente o los contactos.”

     Negar Servicios Médicos por Razones “Políticas”

     Muchos de los refugiados tibetanos han declarado que a las personas que son heridas en una manifestación o actividad denominada “política” por las autoridades locales, se les niega posteriormente el tratamiento que requieren sus heridas - incluso si fueron infligidas por la policía china.  De las 69 muertes debidas a la tortura, de las que tiene constancia el TCHRD desde 1986, 18 fueron el resultado de serles negado el tratamiento médico.  Y otros han quedado lisiados de por vida, debido a heridas que quedaron sin tratar.

     Sonam Tsering, de 20 años y antiguo monje, fue arrestado en 1994 por participar en una manifestación pacífica en el barrio de Barkhor en Lhasa.  “Me condenaron a cuatro años de prisión.  Debido al duro trabajo físico y a las torturas esporádicas a las que me sometieron en esa institución me puse muy enfermo.  Pero cuando pedí tratamiento médico a los funcionarios, un guardia de la cárcel me abofeteó tres veces en la cabeza con una porra de acero, diciendo que mi enfermedad no era más que mentira.  Tuve que continuar sintiéndome fatal todos los días, pero no podía hacer nada.  La única forma de recibir atención médica en la cárcel es si estás a punto de morirte - entonces te conviertes en una responsabilidad.”  
     Jampel Thinley, de 28 años y monje en el monasterio de Chamdo en el “TAR”, fue arrestado en abril de 1997.  Le acusaron de pegar carteles ‘contra-revolucionarios’ en el muro exterior del monasterio, y los testimonios aseguran que recibió palizas regulares y torturas en la cárcel.  Sólo cuando se encontraba ya al borde de la muerte fue admitido al Hospital Popular de Chamdo, pero a las cuatro horas de su traslado de la cárcel, Jampel murió.  Su cuerpo luego fue devuelto al monasterio sin ninguna explicación sobre su muerte.  Los monjes dijeron luego que, en la ceremonia de su ‘entierro en el cielo’, su cuerpo se había vuelto rojo y azul por dentro y por fuera.
       Yeshi Samten era un monje de 22 años en el monasterio de Ganden.  Fue arrestado el 6 de mayo de 1996 cuando hubo una protesta en el monasterio contra las sesiones de re-educación chinas.  Le sometieron a frecuentes torturas en la cárcel pero no recibió ningún tratamiento médico, y su salud se iba deteriorando.  Como resultado, al ser puesto en libertad a los dos años exactos de su arresto, murió seis días más tarde.

     Lobsang Dolma es una antigua presa política que huyó del Tíbet en septiembre de 1998.   
Durante su estancia en la cárcel de Drapchi en Lhasa en 1995 enfermó gravemente.  Inicialmente el médico de la cárcel le negó el tratamiento médico, pero luego la trasladaron al hospital.  El médico del hospital recomendó que se sometiera a una operación, pero el jefe de su unidad de cárcel seguía negándose, diciendo que podía esperar hasta cumplir su condena dentro de dos años.  Finalmente, los padres de Dolma insistieron en que se la practicara la operación, y se realizó sólo a condición de que los padres pagaran la operación y de que ella volviera a la cárcel inmediatamente después.  De vuelta a la cárcel, la obligaron a volver a los trabajos manuales con las demás presas, agravando así su condición e impidiendo su recuperación.
      Kunchok Tsomo pasó tres años en la cárcel con un brazo roto sin tratar.  Fue herida en el momento de su arresto en mayo de 1993, al ser golpeada con la culata de un rifle durante una manifestación.  Su condición fue agravada por el uso forzado y continuado, al no serle concedida ningún descanso en sus obligaciones en la cárcel.  Después de ser puesta en libertad, un médico diagnosticó que la carne había crecido dentro y alrededor del hueso roto, y su condición sigue débil hasta la fecha y precisa un tratamiento médico frecuente. 

DISCRIMINACION EN LA EDUCACION

     “Como lugar para cultivar a la gente, los colegios no son un foro para la ‘libertad’.  Los colegios deben ser capturados por el socialismo.”

      El artículo 5 (e) (v) del ICERD garantiza, sin discriminación de ningún tipo: “….el derecho a la educación y la formación profesional.”  
      La Convención sobre los Derechos del Niño (CRC) de las Naciones Unidas, ratificada por China, también hace varias provisiones para los Estados Partes, incluyendo un acuerdo en el que:  “…la educación del niño irá dirigido a…. desarrollar el respeto hacia los padres del niño, su identidad cultural, idioma y valores, los valores nacionales del país donde el o ella vive, del país de donde el o ella puede originar , y hacia civilizaciones distintas a la suya.

     La Ley de Educación del Gobierno chino estipula que “todos los ciudadanos disfrutarán de las mismas oportunidades educativas sin importar la raza, nacionalidad, sexo, ocupación, nivel económico o religión.”
  En el Libro Blanco chino sobre la Política de Minorías, se llega a afirmar que la educación de las minorías es “de suma importancia para mejorar la calidad de la población minoritaria y para promover el desarrollo económico y cultural en las zonas de minorías étnicas.”
 A pesar de estas garantías, las políticas y prácticas discriminatorias en el sector de la educación siguen marginando a los estudiantes tibetanos.  La experiencia ha demostrado que los gobiernos suelen usar el sistema educativo para discriminar de forma sistemática a las minorías étnicas, religiosas y lingüísticas, como apunta el especialista en pedagogía, Manfred Nowak:  “Si los gobiernos desean impedir que ciertos grupos participen de forma equitativa en la vida política, social, económica o cultural de sus países, uno de los métodos más eficaces es negarles el acceso equitativo a la educación…”

     En todos y cada uno de sus Libros Blancos, el Gobierno chino subraya incansablemente la falta del viejo Tíbet en proporcionar una educación universal a los tibetanos corrientes.  No se puede negar que en el viejo Tíbet la alfabetización se limitaba mayormente a las clases de élite, los monasterios y los que estaban al servicio del gobierno, pero usar este argumento de forma reiterada como justificación del sistema de educación chino que prospera actualmente en su lugar está igualmente mal.  Los tibetanos en el exilio, al evaluar su pasado, han logrado desarrollar un amplio y democrático sistema educativo mucho más digno de admiración que el sistema chino impuesto actualmente en el Tíbet, el cual ha demostrado ser no sólo discriminatorio y distorsionado, sino también insuficiente.  Como concluyó la Alianza para la Investigación en el Tíbet: 

     “Los tibetanos en el exilio han logrado un éxito sorprendente en el establecimiento de un sistema escolar en el cual unos profesores capaces imparten una educación útil. Cualesquier defectos educativos que tuvo el viejo sistema tibetano, los tibetanos en el exilio han demostrado su capacidad de dejarlos atrás y lo han hecho enérgicamente.  La condena continuada de China a las prácticas educativas del Tíbet anterior a 1949 se ha vuelto injusta e irrelevante, sirviendo principalmente como un vehículo por el cual China espera avanzar sus alegaciones de haber destruido un sistema feudal y establecido otro mucho más justo y progresivo.  Más concretamente, los chinos insisten que los tibetanos se han beneficiado enormemente, y lo harán cada vez más, de la institución de educación china.”
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     La esperanza de recibir una educación en el exilio constituye una de las razones más comunes que dan los refugiados tibetanos a la pregunta de porqué decidieron salir de su país, y el hecho de que arriesgan sus vidas para lograrlo dice mucho sobre la calidad de la educación que les ofrece el Gobierno chino.  El problema está en la creencia china que asocia la modernización con todo lo que sea chino - para ellos la educación es una herramienta para suprimir las diferencias culturales bajo una doctrina hegemónica de supremacía china.  Cuando se llega a enseñar algo de la historia tibetana, se expresa en términos de una tierra ‘atrasada’ y ‘bárbara’ que fue ‘liberada’ por China, y se hace que los estudiantes tibetanos sienten vergüenza tanto de su herencia como de su identidad.  Un estudio global sobre los colegios en las Prefecturas Autónomas Tibetanas (“TAP”s) fuera de la Región Autónoma del Tíbet (“TAR”) confirmó esto y concluyó que: “Debido a que las autoridades chinas se consideran la personificación de lo que los tibetanos deben llegar a ser, gran parte del proceso educativo tiene el lema de ‘sean como nosotros’.  Eso no es ni nuevo ni comunista.”
 

     La cultura tibetana, tan arraigada entre la generación de los mayores, sigue desafiando los esfuerzos chinos de suprimirla, y las autoridades han llegado por consiguiente a la conclusión de que sólo al borrarla de forma muy temprana en la generación de los jóvenes, podrán tranquilizarse.  No es ninguna coincidencia, por lo tanto, que los chinos también utilicen el término ‘educación’ al referirse a las campañas montadas para denunciar al Dalai Lama, el líder espiritual del Tíbet.  Su aparente miedo a las diferencias, o su paranoia de perder el control, han convertido cada vez más a la ‘educación’ china en un ‘adoctrinamiento’ nacionalista, y han relegado los estudiantes tibetanos a una posición donde el aprender se ha convertido más en un proceso de borrar y re-escribir que de inspirar.

Estructura y Financiación

      China se diferencia de la mayoría de los países del mundo al haber decidido no proteger bajo ley el porcentaje del Producto Nacional Bruto (PNB) chino que debe gastarse en la educación.  En 1992 China se colocó en la posición 145ª entre los 153 países dispuestos en tablas por la UNESCO, al asignar sólo el 2% de su PNB a la educación.
  Incluso cuando el Congreso Popular Nacional (NPC) promulgó la Ley de Educación China en 1995, la cuestión de la financiación seguía siendo ambigua, con sólo una sugerencia de que se debería ‘aumentar gradualmente’ y que lo fijara el Consejo Estatal.

      La cuestión de la financiación ha sufrido numerosos cambios desde la transición china a una economía de mercado en la década de los ochenta.  Con anterioridad a 1985, todas las rentas públicas de los gobiernos regionales y provinciales se entregaban al gobierno central, que a continuación las redistribuía por todo el país según sus criterios.  Sin embargo, todo esto cambió con la ‘Decisión sobre la Educación’ tomada por el CCP (Partido Comunista China) en 1985, que concedió la responsabilidad para gastos a los gobiernos locales, que ahora podían quedarse con la mayoría de sus rentas públicas para luego distribuirlas.  La consecuencia más dramática de esta reforma fue la de reducir enormemente la financiación de la educación por parte del gobierno central, y la de hacerla depender casi exclusivamente de la economía local.   Ya que hasta entonces la mayor parte de la inversión del gobierno había sido dirigida a las zonas urbanas del “TAR” con grandes poblaciones de inmigrantes chinos, las zonas rurales sin desarrollar, donde viven más del 80% de la población tibetana, se encontraron de repente gravemente perjudicadas.  El nivel de inversión en la educación local en estas zonas bajó a consecuencia, agravando la desigualdad urbana/rural - y por lo tanto, china/tibetana.  Un estudio realizado en 1996 reveló que el municipio (urbano) de Lhasa tenía 538 escuelas primarias comparado con sólo 44 en la prefectura (rural) de Ngari, a pesar de que esta última constituye aproximadamente una cuarta parte de todo el “TAR”.
  

     Sin embargo, en vez de dirigir una financiación extra hacia las zonas rurales más pobres donde los tibetanos necesitan una ayuda de forma desesperada, el gobierno introdujo lo que denomina “Proyecto Esperanza” - un sistema de financiación que depende del trabajo voluntario y los donativos de residentes locales para construir colegios ‘Comunitarios’ (‘Mangtsuk lobchung’ en tibetano).  Como dijo Gyaltsen Norbu, Presidente del Gobierno Popular del “TAR”, en la Quinta Conferencia del “TAR” sobre la Educación:  “Siempre que sea posible, los gobiernos locales deberían movilizar y organizar a los campesinos y los ganaderos para que reconstruyan las escuelas inseguras de las aldeas, construyan nuevas escuelas y mejoren las condiciones de la enseñanza, contribuyendo con su mano de obra o material de construcción de forma voluntaria.”
  

     Muchos refugiados tibetanos han dicho que fueron obligados a participar en este proyecto.  Rinchen, un hombre de 25 años del condado de Dzogong en la prefectura de Chamdo escapó a la India en diciembre de 1999. “No había colegios en mi aldea mientras yo era niño, así que no tuve la oportunidad de estudiar.  En 1993, cuando tenía 18 años, decidí meterme a monje porque parecía ser la única manera de recibir una educación.  Seis años más tarde, en agosto de 1999, las autoridades del condado anunciaron que se iba a construir una escuela primaria en nuestra aldea, financiada y construida por los mismos aldeanos.  Se recaudaron entre 50 y 60 yuanes de cada familia, y los tibetanos locales fueron obligados a construirla ellos mismos sin percibir ningún salario.  Seguía sin terminar cuando escapé, porque los materiales de construcción eran de mala calidad, y la administración local se negó a dar ninguna ayuda financiera extra.”
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Niños tibetanos estudiando en la obra de un colegio ‘Mangtsuk’        © Tibet Image Bank

   Un granjero de 60 años del condado de Jomda, también en la prefectura de Chamdo, llegó a la India en enero del 2000.  “No había facilidades para la educación en nuestra aldea, y casi nadie sabía leer ni escribir.  Luego las autoridades nos dijeron que iban a construir una escuela en la aldea, lo cual nos ilusionó mucho a todos.  Dijeron que iba a ser una escuela comunitaria y que teníamos que financiarla y construirla nosotros mismos, así que recaudaron dinero y madera de todas las familias de la aldea y se llevaron a un miembro de cada casa para trabajar en su construcción.  Trabajamos mucho para esta escuela, pero cuando se terminó, las autoridades perdieron todo interés y no mandaron ningún maestro para enseñarnos a aprender. La escuela permanecía vacía casi todos los días porque ninguno de nosotros sabía cómo o qué enseñar.  La única vez que acudían los niños de la aldea era cuando venían de visita los funcionarios del condado, así que parece que todo nuestro esfuerzo sólo sirvió para demostrar al mundo exterior cómo los chinos nos habían ‘ayudado’.  Quizá nunca tuvieron la intención de darnos una educación.”

       Los tibetanos rurales están obligados de esta manera a financiar y construir instituciones educativas a sus propias expensas, mientras que China sigue alegando la responsabilidad por su ‘liberación’.  En un país donde más del 85% de la población vive por debajo del umbral de pobreza, esta exigencia sobre los recursos personales supone un enorme esfuerzo para un pueblo que ya se encuentra marginado económicamente.  Donde no hay recursos, a los niños se les niega simplemente la educación, mientras que otros pagan todo lo que tienen por un servicio que les debería ser gratis por derecho constitucional.

Matrículas y Gastos.

      Según la Convención de los Derechos del Niño, la educación primaria debe ser gratis y accesible para todos.
 La provisión de una educación obligatoria de nueve años de duración también constituía una meta clave de la ‘Ley de Educación Obligatoria’ china de 1986, en la cual el artículo 10 decía que “El Estado no cobrará matrícula a los estudiantes que asisten a la educación obligatoria.” Sin embargo, las reformas antes mencionadas dieron lugar a una falta aguda de financiación estatal para la educación, y los colegios empezaron a cobrar unas cantidades cada vez más altas a los niños para cubrir el déficit en sus presupuestos.  Al poco tiempo la situación se había descontrolado y muchas instituciones exigían unas matrículas abusivas y poco realistas a los niños en edad escolar del “TAR” - hasta tal punto de que en 1993 aproximadamente un tercio de los niños en edad escolar en el “TAR” no podían costearse los estudios.
 Los estudiantes empezaron poco a poco a defenderse, y el gobierno, incapaz de hacer oídos sordos a las protestas públicas que iban en aumento, tuvo que admitir el fracaso de sus reformas deseadas: “El cambio acelerado actual de una economía planeada a una economía de mercado socialista ha creado muchos problemas nuevos en cuanto a la reforma y el desarrollo de la educación, y ha sacado a la luz unas dificultades enormes… Los mayores problemas y dificultades que vemos actualmente en la educación primaria, especialmente en las zonas rurales, incluyen la falta de financiación, los atrasos en los pagos de los salarios de los profesores, la recaudación de matrículas innecesarias y el creciente número de estudiantes primarios y secundarios que se dan de baja.”

     Como respuesta, el Comité del Partido del “TAR” mandó realizar una investigación acerca del cobro de estas matrículas abusivas, con el resultado de que se cancelaron seis tipos de matrículas para la educación.
 

     Desde entonces se han elaborado unas nuevas líneas que han devuelto al gobierno central una mayor proporción de la responsabilidad financiera para la educación.
  Sin embargo, la situación está muy lejos de resolverse, ya que el TCHRD ha recibido numerosos informes de refugiados tibetanos demostrando que en toda la región se sigue cobrando a los niños tibetanos unas matrículas ilegales y a veces abusivas para asistir al colegio.  Además, sus testimonios parecen indicar que estas matrículas discriminan directamente a los tibetanos, ya que los alumnos chinos a menudo asisten a los mismos colegios pagando unas matrículas inferiores o incluso de forma gratis.

     Namsel, de 14 años, del barrio de Barkhor en Lhasa, huyó del Tíbet en enero del 2000 con la esperanza de ser admitido a un colegio en la India. “La escuela primaria es obligatoria en Lhasa, y se multa a los padres con 1.000 yuanes si no mandan sus hijos a la escuela.  Yo asistí a la Escuela Primaria Shol durante siete años desde los 5 hasta los 12, junto con casi 1.000 otros niños, la mayoría de ellos chinos.  Los padres de todos los niños tibetanos tenían que pagar una matrícula inicial de 400 yuanes para ser admitidos, y luego 600 a 700 yuanes como cuota cada seis meses.  Los padres chinos pagaban de manera muy distinta - sólo tenían que pagar 200 yuanes para su admisión y no más de 450 en costes.  Lo sé porque mi madre habló con muchas de las madres chinas.  Del mismo modo, los tibetanos tenían que pagar 160 yuanes para el uniforme y 100 yuanes para materiales, mientras que los chinos sólo pagaban 75 y 60 yuanes, respectivamente.  Además, los profesores en Shol a menudo recaudaban un poco de dinero extra de los tibetanos para comprar equipamiento para las aulas, como unas escobas o unas cortinas para las ventanas, pero nunca se lo pedían a los niños chinos.  Nadie se atrevió a preguntar por qué estos cobros eran tan diferentes - se nos despreciaba como tibetanos atrasados y sucios.”

     Dolma, de 15 años, del condado de Lithang en la provincia de Sichuan, llegó a la India en enero del 2000.  “Empecé mi educación un poco tarde, a la edad de ocho años, y asistí a la Escuela Primaria del Condado en Lithang durante cinco años.  Era una escuela grande, con unos 700 niños, de los cuales los tibetanos constituían aproximadamente la mitad.  Los tibetanos tenían que pagar unos 200 yuanes como cuota cada seis meses, mientras que los chinos sólo tenían que pagar 100 yuanes.  Había algunos estudiantes chinos cuyos padres trabajaban en el colegio, y ellos no tenían que pagar nada.  A veces los profesores pedían 20 yuanes a cada estudiante para comprar cosas para las aulas, pero sólo pedían a los niños chinos si la cantidad pagada por los tibetanos no resultaba suficiente.”

     Dukar-kyi, un semi-nómada de 30 años del condado de Ngaba en Amdo, llegó al exilio en marzo de 1999.  “Mi familia era muy pobre, así que sólo podíamos mandar a uno de mis hijos a la escuela primaria de la aldea.  Teníamos que pagar una matrícula de500 yuanes por adelantado cada año, pero al no tener nada remotamente parecido a esa cantidad, mi hija tuvo que abandonar la escuela después de sólo dos meses.  Me sentí muy avergonzado al no poder darle una educación, pero simplemente no teníamos el dinero suficiente.”

     Gonpo Sonam, de 22 años, del condado de Dzoge en el “TAP” de Ngaba, llegó a la India en junio de 1999.  “Asistí al Colegio Nubjang para Nacionalidades Superiores durante tres años de 1993 a 1996, pero tuve que abandonarlo debido a las cuotas.  Los tibetanos teníamos que pagar 700 yuanes por semestre, mientras que los chinos no pagaban nada.  No podía entenderlo, pero cuando un grupo de tibetanos nos quejamos, nos dijeron que el colegio era en realidad sólo para chinos y que teníamos suerte sólo de estar ahí.”

     En las escuelas Comunitarias establecidas en las zonas rurales más pobres los tibetanos se ven obligados a pagar unos costes ‘diversos’ impuestos para suplir los bajos salarios de los profesores y cubrir los gastos de mantenimiento de los edificios del colegio - gastos que deberían estar ahora cubiertos por el gobierno local.

     Buchung, un joven nómada del condado de Damshung en el municipio de Lhasa, llegó a la India el 30 de enero del 2000.  “Asistí a la escuela primaria comunitaria en mi aldea durante un año, pero lo dejé porque teníamos que traer tantas cosas desde casa para dar al colegio.  Teníamos que traer nuestra propia comida todos los días, dinero para pagar el equipamiento escolar - hasta un gran saco de leña para calentar el colegio en el invierno.  A veces ni siquiera nos decían a dónde iba a parar nuestro dinero.  No había costes oficiales como tales, pero nos empujaban siempre a ‘donar’ dinero y materiales al colegio, y al final mi familia decidió que no podía permitirse dar más, así que lo tuve que dejar.”

     Una madre tibetana entrevistada el 7 de agosto de 1996 habló de varios cobros diversos hechos por el Colegio Primario Estatal de Lhasa donde estudiaba su hija.  “Hace poco dijeron a los alumnos que se tenían que quedar después de clase para hacer sus deberes en el aula.  Luego dijeron a los padres que tenían que pagar 15 yuanes al mes para el uso del aula.  A veces obligan a los niños a quedarse en el colegio hasta las 9 de la noche.  A menudo veo a los padres esperando a sus hijos en las afueras del colegio cuando ya es de noche.  El problema es que los profesores perciben unos salarios muy bajos y necesitan buscar maneras de suplirlos y esto es una de las maneras.

     Otra manera consiste en la distribución de vacunas y medicinas a los niños.  El año pasado, le dijeron a mi hijo que se tenía que poner un cierto número de vacunas.  Dijimos al colegio que ya le habíamos vacunado, pero el colegio nos dijo que teníamos que pagar las vacunas de todas formas.”

Equipamientos Discriminatorios

     A pesar de estas cuotas y cobros diversos, la calidad de los servicios docentes es muy baja, especialmente en las zonas rurales con poca o ninguna población china.  Una mezcla de materiales baratos, una construcción descuidada y el duro clima tibetano han dañado los edificios en aquellas zonas hasta el punto de que, en algunos condados, más del 20% de las clases primarias, cuando se pueden realizar, se llevan a cabo durante todo el año en los domicilios de los profesores.
 Según las estadísticas recopiladas por el Departamento de Deporte y Educación, “en toda la prefectura de Chamdo, el 20% de los edificios docentes están en un estado ruinoso”,
 y los tibetanos son los perjudicados.  Como decía el profesor de un colegio secundario rural:

     “El colegio secundario del condado de x  fue establecido en 1982.  El colegio atiende a ocho condados, algunos de ellos a 150 Km.  El transporte en la zona es mala.  La carretera asfaltada más cercana está a 55 Km.…El colegio recibe dinero para los salarios de los profesores de la oficina local de educación del condado, pero depende en gran parte de los donativos para los demás gastos…. El colegio tiene cuatro aulas, todas ellas en mal estado.  Algunas tienen las ventanas rotas.  Tienen pupitres y sillas, algunas de ellas rotas.  Los alumnos se sientan cuatro en un pupitre.  El colegio no tiene equipamiento para la ciencia, la música o el deporte, ni tiene biblioteca.  En 1995 se empezó a construir un nuevo edificio que tendría seis aulas y habitaciones para los profesores.  Estaba financiado por donativos recaudados de la comunidad local en los últimos años.  Sin embargo, el dinero se agotó antes de completar el edificio por dentro.”
 
      La financiación para renovar y mejorar el equipamiento docente es altamente discriminatoria, al llevarse los colegios chinos la mayor parte, por no decir toda, la atención financiera.  Tsegyam, director tibetano de un colegio en el “TAP” de Ngaba, informó a la Comisión Internacional de Juristas de que, en su zona de mayoría china, la mayoría de los niños tibetanos no iban al colegio.  Hizo una comparación entre su colegio, donde los 160 alumnos eran todos tibetanos, y el ‘Colegio Secundario Ngaba Dzong’, un colegio de ‘clasificación china’ donde los 700 alumnos eran en la mayoría chinos.  Ambos colegios usaban el idioma chino para impartir la enseñanza, pero el colegio chino tenía un equipamiento mucho mejor, con ordenadores y un laboratorio de ciencia, mientras que el suyo se calentaba sólo con una chimenea y ni siquiera tenía patio de recreo.

     Un hombre de 44 años, del condado de Gyantse, que llegó a la India en febrero del 2000, también habló sobre el equipamiento discriminatorio. “En mi zona había dos tipos de colegios - aquellos para los hijos de los funcionarios del gobierno (en su mayoría chinos) y aquellos para los hijos de los granjeros (en su mayoría tibetanos).  Los primeros recibían una financiación especial de las autoridades locales y eran por lo tanto colegios más grandes y mejor equipados, con muchos profesores y aulas grandes. Sin embargo, los colegios para los hijos de los nómadas tibetanos pobres no recibían ningún dinero, tenían las ventanas rotas, las aulas sucias y siempre hacía frío.”  
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Aula en un colegio rural tibetano, donde se ven las malas condiciones.  © Tibet Image Bank
     La discriminación es especialmente común en las aulas donde hay estudiantes chinos y tibetanos.  Los refugiados adolescentes entrevistados por el TCHRD han dado numerosos ejemplos de la desigualdad y el abuso a los que se enfrentan en los colegios en todo el Tíbet, y citan esta discriminación como uno de los factores principales en su decisión de huir.

      Un niño de 14 años describió cómo los estudiantes chinos en su colegio recibían siempre un trato favorable.  “Si nos daban libros, los estudiantes chinos recibían siempre las copias nuevas y en mejores condiciones.  A los nuestros les faltaban páginas o eran tan viejos que apenas se podían leer.  A veces incluso nos hacían pagar por estos libros, mientras que los estudiantes chinos recibían los suyos gratis.  Cuando preguntábamos por qué, nos decían simplemente que los estudiantes chinos eran ‘más inteligentes’ y necesitaban libros en mejores condiciones.  Hasta el profesor despreciaba a los tibetanos en la clase, poniéndonos motes y haciéndonos limpiar el aula de rodillas.  Si un estudiante chino se equivocaba o se portaba mal, recibía un latigazo, mientras que los tibetanos siempre recibíamos tres.”

     Denchok, de 25 años, de la provincia de Sichuan, describió una situación similar en el colegio secundario del condado.  “Había unos 300 estudiantes en el colegio, de los cuales alrededor de un tercio eran tibetanos mientras que los demás eran chinos.  Todos los profesores eran chinos.  Se distribuían los libros de texto primero entre los estudiantes chinos, y luego si quedaban algunos se daban a los tibetanos.  Además, siempre que había una disputa entre un estudiante tibetano y uno chino, los profesores nunca se molestaban en averigüar cuál de los dos tenía razón, sino que castigaban siempre al tibetano.  Siempre nos despreciaban, y nos llamaban ‘tontos atrasados e incivilizados.”

     Ngawang, de 23 años, del “TAP” de Kandze, asistió al colegio secundario del condado de Derge, pero lo dejó a los dos años debido al trato que recibía junto con los demás tibetanos.  “Los profesores chinos nos decían a los estudiantes tibetanos que éramos ‘tontos que comíamos tsampa y que no teníamos cerebro para estudiar’, mientras que los chinos eran ‘inteligentes que comían arroz y tenían un buen futuro’.  Una vez me senté en la parte delantera del aula porque no veía bien la pizarra, pero la  profesora me dijo que era un ‘animal incivilizado’ y que debía sentarme atrás.  Me enfadé mucho y le grité “¿Quién te crees que eres?” Entonces me mandó a la sala de los profesores donde dos de ellos me golpearon.”

     Dhondup, de 16 años, del “TAP” de Kandze en la provincia de Sichuan, asistió a una escuela primaria estatal durante seis años y un colegio secundario durante un año antes de escapar a la India en abril del 2000.  “Había entre 600 y 700 estudiantes en mi colegio secundario, de los cuales menos de un tercio eran tibetanos.  De los 60 a 70 profesores, sólo cinco eran tibetanos, los demás eran chinos.  Pagábamos unos 500 yuanes cada semestre.  En las aulas, los profesores siempre obligaban a los tibetanos a sentarnos atrás y no nos hacían mucho caso.  Dedicaban su tiempo y esfuerzo a los estudiantes chinos, asegurando que progresaban bien, entendían la lección, etc.  Siempre preguntaban a los estudiantes chinos si tenían algún problema, pero si un estudiante tibetano pedía ayuda seguían con la lección sin hacernos ningún caso.  Cuando había una pelea entre un estudiante tibetano y uno chino, multaban al tibetano 20 yuanes y le castigaban.  Si cogían al mismo estudiante otra vez, le multaban 40 yuanes, y a la tercera le expulsaban.  Sin embargo, esto sólo ocurría con los estudiantes tibetanos.  En general, los estudiantes tibetanos y chinos no se mezclaban - nos pareció mejor relacionarnos entre nosotros.”  
Planes de Estudios Culturalmente Parciales y Censura
     La educación de las nacionalidades ‘minoritarias’ y la de los chinos Han siempre han diferido  sustancialmente tanto en sus objetivos como en su metodología.  Mientras que los últimos reciben una educación más vocacional, dirigida a desarrollar al estudiante para un puesto en el gobierno o la economía local, los tibetanos y otras ‘minorías’ son sometidos a un riguroso adoctrinamiento ideológico para inculcarles lealtad a la unión de la madre patria.  La proporción de educación ‘útil’ o práctica que se les ofrece es poca en comparación, al considerarse simplemente ‘menos importante’.  Catriona Bass, que realizó un extenso estudio sobre la educación en la Región Autónoma del Tíbet después de ejercer de profesora en China, confirmó que “la educación para las nacionalidades ‘minoritarias’ tiene la meta política prioritaria de inculcar un sentido de compromiso hacia la unión de China…y fomentar el patriotismo hacia ello.”
  El Secretario del Partido del “TAR”, Chen Kuiyuan, admitió esto abiertamente en 1994, cuando declaró que inculcar una disciplina ideológica ‘correcta’ en los estudiantes era de mucho mayor importancia que su progreso académico:

     “El éxito de nuestra educación no reside en el número de diplomas emitidos a los que se gradúan de las universidades, colegios superiores, politécnicos, y colegios secundarios.  En el análisis final, reside en si los estudiantes que se gradúan, se oponen o no, o son partidarios o no de la pandilla del Dalai Lama, y si son leales o no les importa nuestra gran madre patria y la gran causa socialista.  Esto constituye el criterio más destacable e importante a la hora de distinguir entre lo que es correcto o incorrecto, y valorar las contribuciones o equivocaciones de nuestra labor educativa en el Tíbet.  Para resolver el problema con éxito debemos mejorar el trabajo político e ideológico en los colegios.” 

     Al mes siguiente, en una emisión de radio desde Lhasa, reiteró estas prioridades con aún más claridad, anunciando que “la esencia de la labor educativa es la de cultivar unos constructores y sucesores cualificados para la causa socialista, y esto constituye la misión única y básica de la educación de las nacionalidades minoritarias.”

     A pesar de las afirmaciones de los Libros Blancos chinos de que “los órganos de autogobierno de las regiones autónomas pueden decidir sobre sus propios programas educativos locales”
, los planes de estudios impuestos para los estudiantes de nacionalidades ‘minoritarias’, en especial los tibetanos, son estrechamente vigilados y controlados por el gobierno central, y tienen una meta más política que académica:   “El plan de estudios, tanto para la educación superior como la básica, debe depender de su poder de garantizar la unión y la integridad territorial del país; el plan de estudios está directamente conectado con la cuestión de la ‘estabilidad’ del país entero.”

      El resultado de esto es que tanto los profesores como los estudiantes tibetanos están bajo una severa censura, donde sólo mencionar el nombre del Dalai Lama puede llevar un duro castigo.  Hay constancia de que 64 alumnos menores de 18 años fueron arrestados por ‘razones políticas’ entre 1989 y 1994 en el “TAR”
, y al menos 21 profesores han sido arrestados por razones similares entre 1983 y 1995.  Dawa Dolma, una profesora de 26 años de la Escuela Primaria de la Fábrica de Cemento de Lhasa, recibió una condena de tres años de cárcel, al parecer por “escribir canciones reaccionarias en la pizarra y enseñárselos a sus alumnos.”
  
     Más recientemente, un pedagogo y erudito superior y respetado tibetano de Qinghai, Gyaye Phuntsog, recibió una condena de seis años de cárcel en julio de 1999 por el crimen de ‘dañar la estabilidad de la nación’.  Gyaye Phuntsog había fundado un colegio, financiado en parte por la UNESCO, para atender a algunas de las familias tibetanas más pobres de la región, y que se especializaba en el estudio del idioma tibetano.  Se dijo que fue detenido por tener en su posesión documentos relacionados con el Dalai Lama, pero le soltaron al final de 1999 en libertad médica después de torturarle bajo interrogación.  Un testimonio sin confirmar asegura que al anciano profesor le privaron de toda comida y sueño durante varios días, y que desde entonces no puede caminar sin muletas.

     Gonpo Sonan trabajaba como profesor en el Colegio Secundario de Ngaba en el condado de Dzoge, “TAP” de Ngaba desde agosto de 1996 hasta diciembre de 1998, antes de escapar a la India en junio de 1999.  “Se suponía que yo enseñaba gramática tibetana, pero los únicos libros que nos permitían usar estaban en chino.  Los estudiantes tenían que estudiar todos los días una colección de las citas de Mao, además de dedicar un tiempo al estudio de las políticas de otros ‘grandes’ líderes chinos.  Los profesores tibetanos como yo recibimos instrucciones de no hacer comentarios ‘contra-revolucionarios’ a los estudiantes, o hablar del Dalai Lama.  Un día otro profesor me oyó hablando acerca de la importancia de la identidad nacional y del idioma, y me sacaron inmediatamente del aula y del colegio.  En cuanto la administración ‘descubrió mi crimen’, también perdí mi puesto en un curso de formación pedagógica superior en Lhasa.  Después de eso no tuve más remedio que huir al exilio.”

     Un chico de 17 años, de Lhasa, asistió al Colegio Secundario Lobdring Nyiba No. 2 durante tres años y habló de un control severo similar, después de escapar en noviembre de 1999.  “Los tibetanos estaban siempre intimidados por los profesores chinos para no decir o hacer nada que pudiese considerarse como ‘político’ o ‘anti-china’.  Nos prohibían aprender sobre la historia tibetana o mencionar ni siquiera el nombre del Dalai Lama, y a los que pillaban los llevaban al despacho del director, quien llamaba a los padres para interrogarlos.  A veces los profesores chinos llamaban a la policía y entonces el estudiante recibía una paliza.  Teníamos tanto miedo que nos costaba concentrarnos en clase, y entonces los profesores y los demás estudiantes se reían y nos llamaban ‘tibetanos perezosos’.”

     Tsewang, de 10 años, del condado de Nyelam en Shigatse, escapó a la India en enero del 2000 con el deseo específico de recibir una educación mejor.  “No era feliz en el Tíbet.  Pasé cinco años en el colegio, pero sólo me enseñaron chino y nunca tuve la oportunidad de estudiar el idioma o la cultura tibetana.  También se nos prohibió guardar fotografías de Su Santidad el Dalai Lama.  Una vez en clase me pidieron que pasara una taza de té, y mi medallón - con un pequeño retrato de Su Santidad -  se me escapó por entre la camisa.  El profesor lo vio y empezó a gritarme.  Dijo que yo era joven y que no debiera caer bajo tales malas influencias. A continuación me lo arrancó del cuelo y me dio un yuan en vez, diciendo que un yuan valía mucho más que el Dalai Lama.  Aunque tenía miedo de que me cogiesen otra vez, me colgué otro medallón en cuanto pude.  Un profesor tibetano sabía que lo llevaba y me dijo que no era buena idea, ya que si me cogían me expulsarían del colegio.  Odiaba ese colegio.” 

     Una monja de 19 años, del condado de Toelung Dechen en Lhasa, llegó al exilio en diciembre de 1998.  “Antes de escapar del Tíbet estudié en el Colegio Sorig de Lhasa durante tres años.  Era como una cárcel - los estudiantes teníamos prohibido leer, escuchar o hablar de cualquier tema histórico o político acerca del Tíbet que no fuese chino.  En vez, nos obligaban a estudiar la ideología política china y las políticas comunistas.  También nos obligaban a denunciar al Dalai Lama y a jurar nuestra lealtad a la madre patria en una reunión organizada por las autoridades del colegio.  En 1993 las autoridades chinas prohibieron ciertos textos médicos porque sus explicaciones tenían ‘connotaciones religiosas’.  Luego en 1995 prohibieron el tema “Thampa Lhache-kyi Choelam” del libro de texto de “Jhawa-Choelam”, porque identificaba a la religión como un factor importante en el comportamiento social.  No creo que ninguno de nosotros aprendió nada útil en este colegio porque después de toda la censura sólo quedaba política comunista china.”

     Debido a la paranoia china de que cualquier cosa tibetana equivale a una ideología “secesionista” empeñada en destruir la unión de la madre patria, se prohíben o se vuelven a escribir los libros académicos que contienen referencias políticas no-comunistas, aunque sean de lo más leve.  A finales de 1997 el Gobierno puso en marcha una nueva campaña en el “TAR” para “hacer prosperar la literatura y el arte socialista”, y exigió que los escritores tibetanos no sólo reflejaran las ideas de la clase obrera, sino que redefinieran la cultura tibetana como ‘no-Budista’. Dos obras específicas sobre la historia tibetana del siglo XVII fueron retiradas de la venta y condenadas públicamente en el discurso de Chen, Secretario del Partido, que puso en marcha la campaña:  “Las tendencias políticas y el contenido ideológico de las obras literarias y artísticas no se controlan de manera estricta o acertada.  Existe también un pequeño número de obras literarias y artísticas que, al poner las cosas al revés, alaban lo que no se debe alabar…”

         La educación patriótica también ha echado raíces en los exámenes para los estudiantes en todo el Tíbet, sean exámenes de entrada o de final de curso.  Paldon, una chica de Lhasa de 17 años, dijo que al examinarse para entrar en el colegio secundario de su zona, les hicieron muchas preguntas sobre ideología y política.  “Nuestro profesor tibetano de primaria nos había advertido que estas preguntas formarían parte del examen, y nos aconsejó cómo debíamos contestarlas para no meternos en líos. Había preguntas como “¿El Tíbet es un país libre o forma parte de China?” y “¿El Dalai Lama es secesionista o un líder?”  Todos contestamos lo que querían oír, porque teníamos tanto miedo de las consecuencias de haber escrito lo que realmente sentimos.”

     Nyeser, de 22 años, del condado de Kawasumdo del “TAP” de Tsolho, huyó del Tíbet en diciembre de  1999.  “Estudié en un colegio privado dirigido por un monje erudito tibetano del monasterio de Ragya, que estaba pegado al colegio.  En un principio el colegio tenía otro nombre, pero las autoridades locales lo cambiaron, al parecer porque tenía ‘connotaciones políticas’.  Ahora se conoce como ‘Colegio Privado Jigme Gyaltsen’.  De todas formas, las autoridades del condado temían siempre que los estudiantes del colegio se verían influenciados políticamente por los monjes del monasterio contiguo (muchos de los cuales han sido arrestados por manifestaciones pacíficas), y por lo tanto nos sometían a la misma re-educación patriótica que los monjes.  Cada año teníamos un examen por escrito con preguntas como “El Tíbet ha formado parte de China durante 700 años - ¿Sí o No?”  También teníamos un examen oral donde preguntaban a cada estudiante si se oponía o no al Dalai Lama.  Todos contestábamos que sí, porque temíamos que cerraran el colegio si no lo hiciéramos.”

     Otras preguntas de un examen típico en un colegio secundario incluyen:

     “¿Cómo puede el Tíbet convertirse en una nación poderosa y próspera? A través de:

(i) La continuación del liderazgo del Partido Comunista, de la Política de Reforma y Puerta   Abierta, y el fomento de la armonía entre las nacionalidades.

        (ii) La independencia.

Desde 1987 han habido muchos disturbios en Lhasa, incluyendo protestas por monjes.  ¿Cuál es su opinión sobre el motivo detrás de estas manifestaciones y su naturaleza dañina?”

      Debido a que los planes de estudios dan tanta prioridad al adoctrinamiento de lealtad política, los estudiantes de nacionalidades ‘minoritarias’ se quedan muy rezagados de sus compañeros chinos, cuya lealtad se da por sentado.  Los tibetanos están también muy perjudicados por el hecho de que los planes de estudios en el “TAR” se ajustan muy pocas veces al entorno en el que se enseñan.  El 80% de los tibetanos viven en zonas rurales, sin embargo los libros de textos que están obligados a usar en clase presentan unas condiciones urbanas, sociales y económicas radicalmente ajenas a las suyas.  Lo que aprenden no les ayuda, por tanto, a realizar ninguna contribución importante en la existencia que llevan fuera de clase
, como nota el pedagogo chino Yang Wanli:  “…aparte de unas cuantas matemáticas simples, unos pocos caracteres chinos y un tibetano muy elemental, los estudiantes no aprenden casi nada sobre ideología, cómo ganarse la vida, o la economía y la sociedad tibetana.  Esto significa que los conocimientos obtenidos por los estudiantes son inútiles, o que no saben utilizarlos para ganarse la vida…

     Además, los planes de estudio no son sólo irrelevantes sino que evocan desvergonzadamente la hegemonía y superioridad Han.  En los libros de texto, se redactan cuidadosamente los ejemplos, por más insignificantes que sean, para que reafirmen la opinión de que los tibetanos son un pueblo ‘atrasado’ y para reforzar la infiltración de la cultura Han.  Como concluye un erudito tibetano en China:

     “En las zonas tibetanas se ha establecido un sistema docente basado casi por completo en la cultura y manera de pensar Han.  Debido a que la cultura Han se considera la cultura más avanzada, y que los Han desprecian a las demás culturas, las nacionalidades ‘minoritarias’ están obligadas a aprender chino y unos cursos irrelevantes.  Por ejemplo, los tibetanos tienen muchos árboles, pero siempre se les enseña a plantar arroz , etc. Se enseña la historia china, la dinastía Han, la dinastía Sui, etc, pero no permiten que se enseñe la historia tibetana…  Lo que leen en los libros no tiene absolutamente nada que ver con lo que experimentan en la vida.  Por lo tanto su habilidad mental en realidad retrocede.”
  
       Esta amplia discriminación en los planes de estudios ha hecho que la Comisión Internacional de Juristas (ICJ) concluya en su informe de 1997 que: “En vez de inculcar a los niños tibetanos el respeto por su propia identidad, idioma y valores culturales… la educación en el Tíbet sirve para adoctrinar ideológicamente a los niños tibetanos y para crear un sentimiento de inferioridad hacia su propia cultura, religión e idioma”.
 La Comisión para la Eliminación de la Discriminación Racial también citó los planes de estudios en el Tíbet como una Cuestión Principal para la Preocupación, en 1996, afirmando que:

     “En los planes de estudios, la enseñanza que se proporciona sobre la historia y la cultura de las nacionalidades minoritarias no es suficiente en comparación con aquella que se proporciona sobre la historia y la cultura de personas de la nacionalidad Han.”

Problemas del Medio Chino

     La Ley china de Autonomía Nacional Regional estipula que los colegios donde la mayoría de los estudiantes sean de una nacionalidad ‘minoritaria’ deben “usar libros de textos en sus propios idiomas y usar estos idiomas como el medio de instrucción.”
 Aquellos niños tibetanos que reciben su educación primaria en el idioma tibetano tienen suerte por un lado, al poder mejorar sus conocimientos de su propia cultura, pero luego tienen problemas en todas las instituciones secundarias y superiores, donde se utiliza el chino como medio de instrucción sin tener en cuenta la ley china.  Experimentan grandes dificultades al seguir las lecciones y examinarse en un idioma que es para los demás estudiantes su lengua materna, y esto luego les crea grandes problemas a la hora de encontrar trabajo.

     Una chica de Lhasa relató sus dificultades escolares después de escapar a la India a finales de 1999.  “Desde el tercer curso se daban las matemáticas en chino.  No entendía nada de lo que decía la profesora china, así que no podía hacer otra cosa que sentarme en clase sin hacer nada excepto esperar a que terminara la clase.  Suspendía en todos los exámenes de matemáticas, pero a mi profesora le daba igual que yo no entendiera el chino - dijo que yo era estúpida.”

     Una chica de Amdo, de 19 años, tuvo problemas similares en su colegio.  “No entendía el chino lo suficiente como para aprender otra asignatura con él, así que tuve que pedir ayuda a la profesora una y otra vez.  Muchas de las tibetanas en clase estaban como yo, y cuando no entendíamos la profesora y los demás estudiantes chinos se reían y nos llamaban ‘tibetanos estúpidos’ y ‘tibetanos sucios’.  Al poco tiempo dejamos de pedir ayuda y nos quedamos ahí sentadas, esperando suspender.  Era inútil.”

     Yangzom Dolma, una chica de 17 años del condado de Gyalthang en el “TAP” de Dechen, llegó a Nepal en abril de 1998.  “Asistí al colegio primario y secundario en Dechen durante un total de 10 años y completé mis estudios en julio de 1997.  El colegio secundario al que asistí fue un ‘Mirig Lobdra’ o ‘Colegio de Grupos Étnicos’ donde se suponía que la enseñanza atendía a todas las nacionalidades de los estudiantes. Había 2.000 estudiantes en el colegio, de unas ocho étnias distintas, de las cuales los tibetanos eran el mayor grupo.  Sin embargo, no se enseñaba nada de tibetano a ningún nivel en ninguna clase; todo era en chino.  Incluso se nos dijo que si hablásemos tibetano fuera de clase quedaríamos rezagados en nuestros estudios y se nos castigaría.  Si hacíamos una pregunta en tibetano el profesor no nos hacía caso a propósito;  incluso los pocos profesores tibetanos hablaban y enseñaban siempre en chino.  Naturalmente, teníamos muchos problemas en clase, pero los estudiantes chinos sólo se reían y nos llamaban ‘sucia minoría’.  Fue horrible.”

     Como resultado de las dificultades con el idioma, a los estudiantes tibetanos se los coloca a menudo en clases ‘de segundo nivel’ y se les asignan profesores inferiores y menos cualificados.  Además de agravar el problema, esto también perjudica la confianza del niño, y contribuye más al alto nivel de suspensos de los tibetanos en los exámenes.  Un estudio publicado en el periódico ‘Xizang Yanjiu’ (Estudios Tibetanos) en 1996 confirmó que:  “Los estudiantes de nacionalidades minoritarias, al llegar al colegio secundario, están muy lejos del nivel de chino necesario para afrontar unas clases en otras asignaturas….Los estudiantes tienen grandes problemas en sus estudios y los profesores enseñan hasta agotarse.  Esto da lugar no sólo a unas notas más bajas en el rendimiento escolar y una reducción en la calidad de enseñanza, sino que también afecta la salud física y mental de los estudiantes y su desarrollo general.”

     El efecto cumulativo de todo esto ha sido la intensificación de la mentalidad de supremacía Han y del prejuicio discriminatorio que considera a los tibetanos como una raza enormemente inferior.  Como dice un tibetano: “Al final, hay una comparación natural entre los estudiantes tibetanos y chinos; un estudiante chino se preguntará por qué un tibetano en su mismo curso tiene menos conocimientos que él, y llegará a la conclusión obvia de que los tibetanos son atrasados y estúpidos.  También se siembra la semilla para que los niños tibetanos se consideren estúpidos.”
 

     El conflicto lingüístico se extiende por todos los niveles de la educación en el Tíbet.  A principios de diciembre de 1996, 30 estudiantes de la Universidad del Tíbet en Lhasa pusieron una queja formal sobre el hecho de que el curso de historia tibetana, que forma parte del departamento del idioma tibetano, se daba en chino.  Las autoridades no se mostraron receptivas ante sus protestas, sin embargo, alegando que los cursos de la universidad tenían que identificarse más estrechamente con las condiciones económicas cambiantes de China.
  Como dijo el Vice Secretario del Partido, Tenzin, “las especialidades más antiguas de la educación superior no están adaptadas a las necesidades sociales modernas.” 
 Desde entonces, la Universidad del Tíbet ha cerrado oficialmente la matrícula de estudiantes para los departamentos de estudios tibetanos.

     Todo esto dista mucho de 1987, cuando el gobierno emitió de forma positiva varias “Disposiciones sobre el Estudio, Uso y Desarrollo del Idioma Tibetano”.  Estas disposiciones prometían establecer en el “TAR” unos colegios de tipo ‘secundario menor’ con el tibetano como medio de instrucción antes de 1993, y que ‘la mayoría’ de los cursos universitarios estarían disponibles en tibetano para el año 2000.
 Sin embargo, el esfuerzo y la financiación para apoyar estas propuestas fueron insuficientes desde el primer momento y en 1997 el Partido Comunista del “TAR” decidió dar marcha atrás a esta decisión ‘impráctica’ e introducir el estudio del idioma chino desde el primer año de colegio.  El anuncio también ‘coincidió’ con el desmantelamiento del Comité de Asesoramiento del “TAR” sobre el Tibetano Hablado y Escrito, que había sido creado para supervisar la puesta en marcha de las disposiciones de 1987.
 

      Mientras que este intento de educación bilingüe puede dar a los niños tibetanos una posición un poquito mejor a la hora de competir con los alumnos chinos, sigue acelerándose la condición cada vez más disminuida del idioma y la cultura tibetana en el Tíbet. En 1996 sólo el 34% de los colegios para tibetanos en el “TAP” de Gannan en la provincia de Gansu daban la enseñanza en tibetano, y parece que el porcentaje bajará aun más.  Es poco probable que un paso hacia el bilingüismo sobreviva o que cambie de forma significativa el dominio chino de la sociedad, y el Comité sobre los Derechos del Niño ha expresado ya su preocupación de que “los esfuerzos para desarrollar un sistema educativa bilingüe han sido insuficientes.”
  

Exámenes Discriminatorios

     En vista de las dificultades que tienen los estudiantes tibetanos con el idioma chino, y el abuso y la discriminación en las aulas, no es de extrañar que su nivel de aprobado en los exámenes sea inferior a los estudiantes chinos.  Todos los exámenes, con la excepción de la lengua tibetana, están en chino, lo cual coloca inmediatamente a los tibetanos en seria desventaja en comparación con aquellos que lo usan como lengua materna.  Muchos de los refugiados han dado además detalles de otros procedimientos discriminatorios en muchos de los colegios que retrasan aun más a los tibetanos que quieren graduarse, en especial a la hora de ingresar en el mundo de la educación secundaria o superior.  El soborno, el prejuicio y las notas de aprobar discriminatorias se incluyen entre las prácticas que impiden el avance de los tibetanos.

     Una chica del condado de Derge reveló que el soborno se había convertido casi en un factor esperado en los exámenes de ingreso. “Las posibilidades de que un estudiante chino fuese admitido a mi colegio secundario eran mucho mayores que para un tibetano, porque sus padres sobornaban a los profesores para que ayudasen a sus hijos a aprobar el examen.  Al final, no era el resultado del examen lo que determinaba si ingresabas o no, sino la cantidad de dinero ‘donado’ a determinados profesores.  Incluso cuando un estudiante tibetano sacaba mejor nota que un chino, éste último recibía plaza por encima del primero en la lista de admisión.”
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     Una chica de Amdo, de 17 años, terminó su educación secundaria en un colegio mediano chino, donde tuvo muchas dificultades para poder avanzar con sus estudios. “Surgieron los problemas cuando quise acceder a la educación superior.  Las autoridades escolares no me permitieron presentarme al examen de ingreso para un colegio superior en Lhasa porque decían que mis padres eran nómadas y no tenían tarjeta de racionamiento.  Muchos otros estudiantes chinos, incluyendo algunos con notas inferiores a las mías, pudieron examinarse porque sus padres eran ricos o porque tenían familiares en la administración.  Las notas académicas no parecen importar a la hora de los estudios superiores - sólo cuentan el dinero y los contactos.”

     Una monja de 26 años, del condado de Nagchu, llegó a Nepal en marzo de 1998 en busca de una educación mejor después de estudiar en el Colegio Mediano de Nagchu desde los 11 hasta los 18 años.  “Había 600 estudiantes en el colegio, con un número muy alto de estudiantes chinos.  La mayoría de los profesores eran chinos, pero había mucho movimiento de personal y no se molestaban en hacer un buen trabajo ya que serían transferidos a final del año.  Los estudiantes tibetanos tenían que pagar una matrícula de 2.000 yuanes y otros 2.000 cada año, mientras que los  chinos no tenían que pagar nada.  Al final del 12º curso los estudiantes tenían que sacar una nota determinada en los exámenes para poder acceder a la educación superior.  Se fijaba esta nota en 590 para los tibetanos, pero sólo en 490 para los chinos.   No es de extrañar que la mayoría de los que se graduaban de mi colegio eran chinos, y que cada año sólo unos cuantos tibetanos lograban sacar esta nota.  Esto desalentaba a muchos de los estudiantes, y muchos abandonaban la escuela sin graduarse para buscar trabajo o simplemente para no hacer nada.”

     Un hombre de 21 años, de Lhasa, también habló de unas notas de aprobar discriminatorias después de escapar a la India en septiembre de 1999.  “Asistí a un colegio primario y secundario del gobierno chino en la ciudad de Lhasa, donde aprendí un poco de tibetano pero nada de inglés, ya que teníamos que elegir entre los dos.  Al acabar los estudios medianos, teníamos que examinarnos para ingresar en un colegio superior en Chengdu, Sichuan.  Los estudiantes chinos tenían que aprobar exámenes en chino, inglés y matemáticas, mientras que los tibetanos teníamos que aprobar también el tibetano.  Yo suspendí, por supuesto, el examen en inglés, y sólo al sobornar las autoridades del colegio con todos los ahorros de mis padres pude conseguir una plaza en el colegio superior.  Al final, fue el dinero, no las notas, lo que me ayudó llegar hasta ahí.”

 Educación tibetana fuera del “TAR”

     Una alternativa para el problema de la educación en el Tíbet ha consistido para muchos padres en mandar sus hijos a una de las instituciones establecidas para tibetanos en el interior de China.  Esto ha recibido siempre una fuerte financiación por parte del gobierno central, (al considerarlo la mejor manera de imponer lealtad a la madre patria), y, desde 1985, 18 provincias y municipios en el interior de China han establecido unos colegios secundarios para menores y mayores, además de una formación técnica o vocacional para tibetanos.
 Según un informe de Xinhua en 1995, 13.000 tibetanos que habían completado sus estudios primarios se habían matriculado en estos colegios desde 1985, y en el momento de redactar el informe había 10.000 estudiantes matriculados, lo cual representaba un 28% de todos los tibetanos en la educación secundaria.

      Sin embargo, este sistema no está libre de problemas, que incluyen la pérdida del ambiente familiar, la lengua y la cultura materna; problemas de reinserción a la vuelta; altas cuotas y costes de transporte, y el hecho de que mucho del dinero con el cual se financia este programa proviene en realidad del presupuesto para la educación dentro del “TAR”. Por alguna o muchas de estas razones, muchos padres preocupados terminan por lo tanto mandando sus hijos al exilio al otro lado de la frontera.  Según los informes del TIN, se estima que unos 700 niños cruzan el Himalaya todos los años, a menudo sin acompañar, con la esperanza de obtener una educación mejor.  De los 2.474 tibetanos que huyeron de su país en 1999, 1.115 eran menores de 18 años (aproximadamente el 47%)
. El hecho de que muchos mueren por el camino indica la terrible desesperación que sienten estas familias al intentar obtener lo que la discriminación les niega. 

DISCRIMINACION EN LA VIVIENDA

     Según el artículo 25 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos (UDHR):  “Todo el mundo tiene derecho a un nivel de vida adecuado para la salud y el bienestar de él, su familia, incluyendo …….la vivienda”.

     Aunque su constitución no lo contempla, el Gobierno chino admitió en las reuniones preparatorias para la Conferencia sobre Asentamientos Humanos (Habitat II) de las Naciones Unidas en 1996 que “la vivienda constituye una necesidad básica para la vida de los seres humanos” y que “una vivienda digna  es un derecho humano fundamental.”
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      Sin embargo, los tibetanos se encuentran cada vez más marginados en el sector de la vivienda, ahora dominado por el alto número de inmigrantes chinos que entran en el Tíbet como parte de la política gubernamental de transferencia de la población.  Los centros urbanos han sufrido una masiva transformación arquitectónica, y son ahora casi idénticos en gran parte a las ciudades en el interior de China.  Se han desplazado a familias, y arrancado a calles e incluso barrios enteros en las prisas por acomodar la llegada constante de colonos chinos, con el resultado que muchos tibetanos viven ahora bajo la amenaza del desahucio, el derribo y quedarse sin casa.

     En 1993, además del derribo de nueve edificios emblemáticos en el centro de Lhasa, al menos 100 familias (aproximadamente unas 500 a 700 personas) fueron desahuciadas del barrio tibetano del siglo XVII de Shol, justo debajo de la cara sur del Palacio de Potala.
 Los tibetanos también padecen la discriminación en los procedimientos del reparto de viviendas, y no pueden opinar sobre unas políticas de vivienda que afectan de forma directa su bienestar.  Esto no se debe simplemente a la corrupción a nivel individual, sino más bien a una reglamentación oficial promulgada por las autoridades chinas.  La Habitat International Coalition, una O.N.G. internacional, afirmó que:  “El Gobierno chino y sus autoridades infringen de manera sistemática los derechos de la vivienda de los tibetanos que viven en el Tíbet.  Las violaciones de los derechos de la vivienda no son casos aislados, sino el resultado de unas políticas y leyes que discriminan ampliamente al pueblo tibetano.”

     Para concluir, las afirmaciones en los Libros Blancos chinos de que ha mejorado el nivel de vida de todos los tibetanos, no son ciertas en la práctica.

Reparto discriminatorio de la vivienda.

     Mientras que el Estado es el máximo responsable de proporcionar, asignar y administrar la vivienda en el Tíbet, en la práctica los gobiernos locales tienen mucho poder a la hora de tomar las decisiones.  Según el artículo 99 de la Constitución china, estas instituciones pueden “adoptar y proponer medidas y examinar y aprobar planes para el desarrollo económico y cultural local y el desarrollo de servicios públicos.”  Sin embargo, sólo pueden hacerlo ‘dentro de los límites de su autoridad’, dejando las decisiones más importantes para el Consejo Estatal. Se excluyen por lo tanto las opiniones del pueblo tibetano de aquellos niveles del proceso de tomar decisiones que afectan directamente su bienestar.

     Ya que todavía falta por desarrollarse un mercado inmobiliario en condiciones, la propiedad y la administración de la vivienda caen en gran parte bajo el control de unas agencias administrativas organizadas por el gobierno central.  Los residentes urbanos viven en tres tipos de vivienda: casas pertenecientes al municipio y administradas por la oficina municipal de la vivienda; casas pertenecientes y administradas por las unidades de trabajo; y casas particulares.  Entre estas, el sector de las unidades de trabajo recibe la mayor parte de las inversiones para la vivienda estatal - hasta el 83%.
  Sin embargo, en los centros urbanos como Lhasa, menos del tercio de los ocupantes de estas viviendas de unidades de trabajo son tibetanos.
 La razón de ello es, otra vez más, la de la discriminación, ya que a menudo se asignan según la necesidad “urgente” de vivienda, con la cual se da prioridad a la continua llegada de inmigrantes chinos al Tíbet por encima de los tibetanos que ya están en el país.  A los inmigrantes chinos oficiales les está incluso garantizada la vivienda a su llegada al Tíbet, como parte de la política.  Según la Coalición Internacional Habitat en 1991: “Aunque se ha aumentado de forma dramática el espacio destinado a viviendas desde la toma de poder de los chinos en el Tíbet, los tibetanos siguen padeciendo una discriminación sistemática en relación con la asignación, la habitabilidad y la suficiencia cultural de las unidades de vivienda pública.  Los colonos chinos están garantizados una unidad de vivienda a su llegada en Lhasa. Los tibetanos no gozan en la práctica de unos derechos similares.”

     Tsering, de 37 años, de Kyirong en Shigatse, escapó a la India en enero del 2000.  “Mi familia y yo tuvimos que vivir en una casa de barro durante muchos años, a pesar de estar en la lista de espera para una vivienda pública.  Las casas de hormigón, de mucho mejor calidad que nuestros muros de barro, se asignaban siempre a las familias chinas que migraban desde el este.  Cuando por fin nos llegó el turno para una posible vivienda, el alquiler que cobraban era demasiado alto y no pudimos ni siquiera aceptarla.”

     Wangyal, también de Shigatse, llegó a la India en noviembre de 1999. “Mi familia vive todavía en una casa de madera, donde hacía muchísimo frío en invierno y que tenía muchas goteras cuando llovía.  Queríamos solicitar una vivienda pública de hormigón, pero nos dijeron que la lista de espera era muy larga y que no podíamos pagarla.  De hecho, las casas de hormigón ya estaban reservadas para los trabajadores chinos con contactos en las oficinas del gobierno.”

     Los tibetanos también tienen que competir con una corrupción muy extendida en las oficinas responsables de la asignación de la vivienda, donde los funcionarios se reservan de manera desvergonzada las unidades para ellos y sus familiares antes incluso de ofrecerlas al público.
  A pesar de que el gobierno ‘tomó medidas’ para intentar frenar esta corrupción a principios de la década de los noventa, las oficinas administrativas locales siguen realizando prácticas discriminatorias.

     Dorje Tongmey, de 39 años, fue hombre de negocios en Lhasa durante 17 años antes de escapar a la India a finales de 1999 y llegó a conocer muy bien las injusticias del sistema. “Se ha construido  muchísimo en Lhasa durante la última década como parte de la supuesta intención china de ‘ayudar al desarrollo’ del pueblo tibetano.  Sin embargo, he visto como casi todas estas nuevas viviendas han ido a parar a manos chinas.  La mayoría de los proyectos de obra se da a los contratistas chinos, quienes se aseguran que los planos del edificio sólo circulan entre los chinos.  El público tibetano nunca se entera ni recibe noticia oficial si hay nuevas viviendas en oferta.  De esta forma, para cuando esté terminado el edificio, todos los cuartos y apartamentos ya han sido cogidos por los funcionarios gubernamentales chinos y sus familiares a base de sobornos.  Los tibetanos, muchos de los cuales son analfabetos y no entienden el sistema, se quedan rezagados y excluidos de una competencia justa.”

Desahucios y Derribos

     En 1988, la Asamblea General de las Naciones Unidas adoptó por unanimidad la Estrategia Global de las Naciones Unidas para el Año 2000, un documento dirigido a los problemas de la vivienda y el desarrollo en el mundo moderno.  Afirma que: “…Todos los ciudadanos de todos los Estados, sin importar lo pobres que pueden ser, tienen el derecho de esperar que sus gobiernos se preocupen por sus necesidades de vivienda y acepten la obligación fundamental de proteger y mejorar las viviendas y zonas residenciales, en vez de dañarlas o destruirlas.”

     En el caso del Tíbet, esta directiva ha sido completamente ignorada.  Para hacer frente al número cada vez mayor de colonos chinos que llegan a los centros urbanos del Tíbet, las autoridades locales han considerado necesario instigar la construcción a una escala sin precedentes.  Los barrios tibetanos de Lhasa, que en 1950 constituían toda la ciudad, ahora sólo cubren un 2% de la zona urbana construida, y la ciudad crece a un ritmo alarmante de entre 1,3 y 2 Km al año.
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Derribo cerca del Palacio de Potala, Lhasa.                     © Tibet Image Bank

    Al mismo tiempo, sin embargo, este sistema de ‘modernización’, conocido oficialmente como el Plan de Desarrollo de Lhasa, ha dado lugar al desahucio de más de 5.000 residentes tibetanos y el derribo de más de 470 edificios históricos.
  Sólo en 1989 al menos 40.000 tibetanos fueron expulsados de Lhasa a sus aldeas de origen para facilitar unas obras para acomodar a los nuevos colonos
 , lo cual supone una violación directa del Artículo 17 de la Declaración Universal de Derechos Humanos, que dice que “Nadie se verá privado arbitrariamente de su propiedad.”  Estos desahucios tampoco se limitan a los centros urbanos, ya que en 1993 un proyecto para la construcción de un embalse en el noreste del Tíbet dio lugar al desplazamiento de 6.000 tibetanos.
  Sin embargo los Libros Blancos chinos siguen alardeando que esta devastación cultural es un ‘desarrollo exitoso’ e incluso afirman que ha sido de gran beneficio para el pueblo: “La construcción municipal se ha acelerado en los pueblos y ciudades más grandes … Desde la década de los ochenta se han reconstruido más de 300.000 metros cuadrados de viejos edificios residenciales en Lhasa, y 5.226 familias se han trasladado a nuevas viviendas.  Todo esto ha mejorado las condiciones de vivienda y la calidad de vida tanto de los residentes urbanos como de los rurales.”

     Para los 700 antiguos residentes del barrio tibetano del Siglo XVII de Shol, derribado por completo en 1993 para la construcción de un mercado para los turistas, una mejora en su calidad de vida fue lo último que recibieron.  Como dijo un testigo ocular después de examinar cuidadosamente la zona: “Aquellos que son desahuciados [de Shol] reciben de forma rutinaria una vivienda en unos bloques de apartamentos de hormigón, a menudo la mitad de tamaño y con un alquiler mensual diez veces mayor que sus casas originales.  El objetivo parece ser el de recaudar más fondos para el Estado de lo que se considera la mejor zona inmobiliaria de Lhasa, y el de proporcionar viviendas para los colonos de China cuyo número aumenta de forma vertiginosa.
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Plaza de Potala, Lhasa, donde estaba antes el pueblo de Shol       © Thomas Feeny

       Muchos otros refugiados también han dicho que fueron desahuciados arbitrariamente de sus propiedades, y muchos de ellos no recibieron ninguna indemnización, lo cual constituye una violación directa del artículo 41 de la Constitución china.  La razón que se suele dar es que el edificio es ‘inseguro’, o porque no da la talla respecto a lo que los chinos consideran como ‘belleza’.  En una entrevista con Loga, Alcalde del Municipio de Lhasa en 1991, este afirmó que la mayoría de las casas residenciales en el casco antiguo de Lhasa estaban ‘a punto de derrumbarse’ y por lo tanto necesitaban ser derribadas y reconstruidas por completo
.  Sin embargo, varios estudios independientes que se hicieron de los edificios antes de su derribo revelaron que esto era completamente falso.

     Un chico de Lhasa, de 17 años, que escapó a la India a finales de 1999, relató lo siguiente al TCHRD.  “En 1997 unas 150 casas tradicionales tibetanas fueron derribadas en la parte este de Lhasa.  Las autoridades informaron a los ocupantes que sus casas eran ‘inseguras’ y que ya no podían seguir viviendo ahí.  En vez de proporcionarles una vivienda alternativa en Lhasa, los ocupantes fueron expulsados a sus aldeas de origen y no recibieron ninguna indemnización.  Después de derribar las casas, se construyeron en su lugar apartamentos para colonos y funcionarios gubernamentales chinos.” 

     Dadon, de 18 años, llegó a Nepal en septiembre de 1998.  “Mi madre tenía antes una casa en la zona Rabsel Tashi Khangsar (RTK) de Lhasa, pero debido a una ‘reconstrucción oficial’ del barrio RTK, nos dijeron que nos teníamos que ir.  Las autoridades prometieron asignar a mi familia otra casa en el mismo barrio al completar las obras, pero no llegaron a cumplir su palabra.  Al final nos dijeron simplemente que no era posible, y tuvimos que comprar una casa pequeña cerca de las oficinas de administración del barrio RTK.”

     Una chica de Lhasa dijo al TCHRD en enero del 2000 que estos desahucios se estaban haciendo cada vez más frecuentes. “Se teme mucho a las autoridades de la vivienda en Lhasa - a menudo echan a los tibetanos de sus casas, diciéndoles que sus casas son inseguras.  Si esto fuera realmente cierto, y si realmente les preocupara, simplemente arreglarían el problema.  Pero una vez que se haya marchado la familia, simplemente derriban la casa y construyen un nuevo bloque de apartamentos o un edificio de oficinas sobre el solar.  A veces ni siquiera se molestan en mentir.  Unos amigos de mis padres, una familia de cinco, recibieron orden de dejar su apartamento de tres habitaciones porque se iba a construir una carretera y unas casas nuevas.  Les fue asignado como indemnización un nuevo apartamento de dos habitaciones que era mucho más pequeño que su casa anterior.  Sin embargo, como era nuevo, las autoridades lo denominaron una ‘mejora’ y les hicieron pagar 50,000 yuanes.”

   El Tibet Heritage Fund tiene constancia de un caso similar en Lhasa. En abril de 1998 se les dijo a los residentes de la Casa Dakpo Trumpa que se iba a derribar la casa para construir un nuevo bloque de apartamentos y que tendrían que irse.  Sólo recibieron dos días de aviso, pero se les dijo que recibirían un apartamento de igual tamaño una vez terminada la obra.  Recibieron 40.000 yuanes como indemnización, pero les cobraron 80.000 yuanes para la ‘mejora’ del nuevo apartamento que les fue asignado. 

     Los tibetanos se ven impotentes para luchar o apelar contra las decisiones tomadas sobre los desahucios o derribos porque sencillamente no existen las vías legales a través de las cuales pueden quejarse.
  Según el estudio de Scott Leckie sobre las violaciones en la vivienda en el Tíbet, “ a la hora de la verdad, los inquilinos no tienen ningún derecho en absoluto de participar en el proceso de desarrollo urbano o de la vivienda, ni de oponerse de forma activa por vías legales o políticas a los desahucios y derribos intencionados …En el Tíbet, las apelaciones legales contra las órdenes de derribo no existen.” 

     En 1990, la TIN (Tibet Information Network) realizó un extenso estudio sobre unos 400 bloques nuevos de apartamentos y proyectos de construcción en Lhasa que reemplazaban casas tibetanas, y los encontraron inferiores en muchos aspectos a las casas tradicionales.
  El tamaño de los apartamentos, el agua, el drenaje, las instalaciones de aguas residuales y de electricidad, el diseño físico de las viviendas y la densidad de población eran todos inferiores a las condiciones encontradas en y alrededor de las viviendas tradicionales tibetanas que estas estructuras reemplazaban.  Además, el informe hizo constar que los nuevos bloques de apartamentos de estilo chino que se están construyendo por todo Lhasa “tienden a disolver las amplias familias [tibetanas] y otras formas de asociación social establecidas hace mucho tiempo.”
 Todo esto hace que las afirmaciones chinas de una mejora en los niveles de vida sean difíciles de apoyar.
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Obras chinas                                                                                       © Nancy Jo Johnson

Erradicar la Cultura Tibetana en nombre del ‘Embellecimiento’ 

     La justificación oficial que se suele dar para estos amplios desahucios, derribos y reconstrucciones en centros urbanos como Lhasa, es la del deseo de ‘embellecer’ la ciudad, para ajustarse al objetivo señalado  de construir una “ciudad socialista moderna” que sea “rica, civilizada y limpia”.
  La ‘transformación’ - o mejor dicho, la erradicación organizada - del viejo barrio municipal tibetano constituye el ‘objetivo principal’ de este proceso de embellecimiento, y ha dado lugar a enormes violaciones de los derechos humanos fundamentales, en especial el derecho a la vivienda.  Constituye, de hecho, una táctica reconocida y condenada por la Sub-Comisión de las Naciones Unidas para Impedir la Discriminación y Proteger las Minorías:  “Los gobiernos a menudo intentan disfrazar la violencia que puede acompañar a los desahucios forzados usando términos como ‘limpieza del medio ambiente urbano’, ‘renovación urbana’, ‘superpoblación’ y ‘progreso y desarrollo’.”

     Las autoridades chinas de la vivienda siempre han usado estos términos en sus Libros Blancos y declaraciones oficiales, y cuando no bastan estos argumentos, han utilizado la ‘seguridad’ de los edificios en cuestión para asegurarse de sus objetivos, como demuestran los anteriores testimonios.  Las interpretaciones chinas de la ‘belleza’ están, sin embargo, entrelazadas de modo inextricable con la ideología socialista y dan prioridad por lo tanto a la uniformidad y la función por encima de la estética.  Como resultado, las ciudades como Lhasa son hoy en día colecciones sin carácter de hormigón, culturalmente estériles y yermos.

[image: image21.jpg]



Nuevos Bloques de Apartamentos Chinos                              © Ginette Vachon

Construcciones de ‘Características Nacionalistas’

     La arquitectura ha constituido durante siglos uno de los factores principales que dan fe de la expresión del orgullo cultural de sociedades en todo el mundo.  A través de ella se puede realizar la creatividad individual, y constituye un símbolo poderoso de la identidad nacional. Cualquier tipo de construcción que se propone, debe por lo tanto tomar en cuenta este aspecto cultural, tal y como lo especifica el Comité para los Derechos Económicos, Sociales y Culturales de las Naciones Unidas:  “La manera en que se construyen las casas, los materiales utilizados y las políticas gobernándolas deben permitir una expresión apropiada de la identidad cultural y una diversidad de construcción.  Las actividades enfocadas hacia el desarrollo o la modernización en el sector de la vivienda deben asegurar que no se sacrifiquen las dimensiones culturales de la vivienda.”
  

     China sigue insistiendo en que acata esta normativa en el Tíbet e incluso declaró a las Naciones Unidas que “En la planificación urbana se conservaron las tradiciones nacionales y las características locales de las regiones autónomas.”
 En la práctica, este ‘compromiso’ equivale a la construcción de un número mínimo y simbólico de edificios de ‘estilo tibetano’ construidos por chinos, que no suelen ser más que unos edificios normales con unas fachadas baratas de imitación.  La Alianza para la Investigación en el Tíbet informó:  “Una importante variante de diseño para los nuevas edificios es la de ‘características de nacionalidades’.  Estos quedan inmediatamente aparentes, al llevar unos rasgos tibetanos falsos o híbridos entre chinos y tibetanos sobre un edificio moderno en todos los demás aspectos…Estas fachadas son a menudo descaradamente superficiales.  La fachada que da a la calle suele ser la única que está decorada; el resto del edificio y su interior no se diferencian para nada de cualquier otro edificio chino.”

     Estos edificios ‘huecos’ con fachadas de ‘estilo tibetano’ también resultan de una calidad muy inferior a los originales.  Al no emplear los chinos los métodos de construcción tradicionales tibetanos de muros gordos, el consiguiente aislamiento es de baja calidad y da lugar a unas habitaciones frías, húmedas e incómodas, que no son adecuados para el clima.  A menudo se construyen con tanta prisa que resultan estructuralmente inseguras y con pocas posibilidades de aguantar durante mucho tiempo.
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Edificio con Fachada de “Estilo Tibetano”                                   © Tibet Image Bank

     Casi toda la construcción en el Tíbet es, de todas formas, exclusivamente china, y según un erudito tibetano, “demuestra lo peor del modernismo y autoritarismo chino”.
  En Lhasa, largas filas geométricas de bloques uniformes de hormigón bordean las anchas calles dominadas por centros comerciales cavernosos.  Los edificios comerciales usan cristal de espejo en un intento de lograr una fachada grandiosa, pero tienen un aspecto ajeno y completamente fuera de lugar en la grandeza montañosa del Tíbet. Hay propaganda comunista por todas partes, desde las banderas y banderines entrelazados en las vitrinas, hasta en la calle principal que ha sido bautizada con el inapropiado nombre de “Calle Beijing”. Según un erudito, el carácter eterno de la herencia arquitectónica tibetana “está siendo progresivamente reemplazado por unas estructuras modernas monótonas y sin carácter, de alto costo y que se deterioran rápidamente en el clima extremo.” 
 De hecho, el ‘achinamiento’ es tan contundente en las zonas urbanas que hasta los comentaristas chinos han expresado su preocupación: “Mientras que nos alegramos por los nuevos logros, también sentimos que el diseño de las nuevas zonas urbanas deja mucho que desear…Si no fuera por la vista esporádica del Potala a lo lejos, podríamos encontrarnos en cualquier ciudad norteña [china] de mediano tamaño.  Ya que el pueblo tibetano tiene una tradición de construir edificios de muchos pisos y una historia rica en el diseño y la decoración, no debe ser demasiado difícil incorporar sus ideas al diseño de edificios modernos de usos múltiples…Sólo existe una Lhasa en este mundo.”
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Vista panorámica de Lhasa en la que se ve la extensión de la construcción china

                                                                                                               © Thomas Feeny

Segregación Residencial y Desarrollo Discriminatorio

      Debido al desarrollo rápido y descontrolado de los centros urbanos en el Tíbet, los barrios tibetanos de la mayoría de los pueblos y las ciudades se ven ahora dominados por barrios chinos mucho más grandes y en expansión, y que generalmente gozan de unos servicios públicos mucho más amplios.  La razón de esto es que los gobiernos locales concentran la mayor parte de su presupuesto para la vivienda en aquellas zonas donde hay muchos colonos chinos y en la mayoría de los casos pasan por alto las necesidades más acuciantes de las comunidades tibetanas.

     Tsering, de 30 años, trabajó como empleado en la Oficina de Auditoría (‘Dhom-tsi Chuy’) del condado de Malho desde 1992 hasta que escapó a la India en octubre de 1999.  “Mi responsabilidad consistía en llevar las cuentas del desarrollo anual del condado y la investigación sobre la producción y recaudación global del condado.  Las autoridades del condado recibían unos 12 lakh (1.200.000) yuanes del gobierno central para el desarrollo de la región.  Cada año gastaban al menos 9 lakh yuanes, o el 75% de la subvención, en la construcción de oficinas para el gobierno y en mejoras en las viviendas chinas.  Sólo asignaban un pequeño porcentaje para desarrollar los servicios en los barrios tibetanos, si es que les daban algo.  Me hacía sentirme muy enfadado, pero no dije nada por temor a perder mi empleo.” 

     La distribución discriminatoria de las subvenciones para la vivienda, como la que se acaba de describir, ha dado lugar a unas enormes discrepancias entre la calidad de vida de los tibetanos y de los chinos en la misma ciudad. Estas quedaban patentes ya en 1979 cuando la primera delegación oficial de representantes del Gobierno tibetano en el exilio recibió permiso para ver el ‘progreso’ comunista en la ciudad de Tashikyil en Qinghai (Amdo):  “Aquí encontraron dos mundos separados por completo: la ciudad original, donde todavía vivían tibetanos, y una ‘nueva ciudad’ china a su alrededor.  Los edificios de la sección tibetana estaban en un estado deplorable, sus calles llenas de barro e intransitables.  La gente vivía en habitaciones oscuras y decrépitas, sin apenas muebles ni utensilios, sin agua corriente y con electricidad sólo de forma intermitente.  El barrio chino, sin embargo, aunque también mostraba algunos signos de deterioro, era de nueva construcción, sus habitantes mucho mejor alimentados y vestidos que los tibetanos.” 
 

     La disparidad sigue siendo igual de llamativa en el Tíbet contemporáneo de hoy.  La Conferencia Internacional de Abogados concluyó en 1993 que: “Los chinos están construyendo viviendas modernas en zonas urbanas para los chinos.  Estas viviendas están dotadas de unas instalaciones y unos servicios de apoyo mejores y más amplios que aquellos a los que tienen acceso los tibetanos urbanos.”
  Los chinos que residen en los nuevos bloques de apartamentos gozan de electricidad, agua corriente e instalaciones sanitarias adecuadas, pero estos servicios no se facilitan a los tibetanos que viven segregados a menos de unos kilómetros de distancia. En las palabras de un tibetano enfadado: “Nos quitan hasta las piedras de nuestras casas para construir las suyas.  Mira a tu alrededor: mira como viven los chinos y los tibetanos.  Los chinos tienen casas decentes con electricidad, agua corriente, cuartos de baño, desagües, incluso aceras y árboles.  Pero mira por la ventana.  Es como vivir en una pocilga.  La mayoría de nosotros ni siquiera tiene electricidad.”

     El hecho de que las autoridades chinas eligen ignorar estas condiciones y que no escatiman a la hora de asignar fondos para un sinfín de nuevas viviendas para los colonos chinos, sólo se puede interpretar como una forma de discriminación.  Incluso aquellas zonas de comunidades tibetanas que tienen electricidad, sólo la reciben porque sirve a los objetivos del Partido Comunista, y esta comodidad está racionada en cumplimiento con los designios políticos:  “Se proporciona [la electricidad] sólo a ciertas horas del día, sin embargo, y ha servido tanto a las autoridades como a los tibetanos.  En el pasado, ha permitido a las autoridades emitir declaraciones y comentarios políticos en las calles durante el día y la tarde.”
 

     La situación es aun peor para los tibetanos rurales, ya que más del 70% de todas las subvenciones para la vivienda va a parar en las zonas urbanas en el “TAR”.
  La vasta mayoría de los tibetanos quedan por lo tanto excluidos de recibir ninguna ayuda financiera para renovar o mejorar sus viviendas, a pesar del objetivo declarado de establecer ‘varios fondos para la vivienda’ para ese propósito específico
.  El Comité Nacional para Relaciones entre los EE.UU. y China recomendó en 1992 que, en vista de que los fondos de inversión eran limitados, “sería preferible gastar esos recursos en las zonas rurales donde vive la mayoría de los tibetanos, que son los más necesitados.”
  Sin embargo, se sigue pasando por alto de forma sistemática a las viviendas y aldeas tibetanas a la hora del abastecimiento de agua y electricidad, al suministrar estos servicios sólo a las oficinas gubernamentales, los asentamientos y las instalaciones militares chinas.     
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Desarrollo en el barrio chino de Lhasa                           © Thomas Feeny

     Un granjero de 44 años, del condado de Gyantse, llegó al exilio en febrero del 2000.  “Somos 12 de familia y vivíamos todos en una casa diminuta de dos habitaciones pegado a las tierras donde labrábamos los cultivos. En los últimos diez años ha habido mucha construcción en mi región, y las autoridades locales han gastado mucho dinero construyendo viviendas nuevas.  Incluso utilizaron parte de nuestras tierras para sus obras, diciendo que pertenecía al gobierno y que no tenían que pagar por ello.  Cuando estuvieron terminadas las casas, fueron ocupadas inmediatamente por las familias de colonos chinos.  Tienen electricidad, agua corriente, inodoros interiores, y muchas instalaciones más, pero nada ha cambiado para las familias tibetanas que viven en casas miserables a su lado.  Teníamos que usar lámparas de keroseno para alumbrar, y recoger agua del río para cocinar y beber.  Ni siquiera nos dejaron intentar arreglar nuestras casas por nuestra cuenta, porque las autoridades nos dijeron que necesitábamos un permiso especial si queríamos hacer alguna mejora.  Sin embargo los residentes chinos de al lado pueden hacer lo que quieren, cuándo quieren.”

     Buchung, de 28 años, era nómada del condado de Damshung en el municipio de Lhasa antes de escapar a la India en enero del 2000.  “Somos nueve de familia.  Cuando llevábamos los animales a pastar vivíamos en grandes tiendas tradicionales, pero el resto del tiempo vivíamos en casas de barro.  En los últimos años muchos colonos chinos llegaron a la zona, y con su llegada las autoridades locales decidieron instalar electricidad.  Nos hacía mucha ilusión este nuevo proyecto, pero pronto descubrimos que no lo íbamos a poder pagar.  Las autoridades recaudaron 50 yuanes de cada familia para el ‘privilegio’ de usar la electricidad, y luego unos 40 yuanes mensuales por cada bombilla de 100 vatios.  La mayoría de las familias tibetanas en mi zona no podían pagar esto, mientras que los chinos usaban mucha electricidad y dejaban las luces encendidas incluso cuando salían.  Creo que pagaban mucho menos que nosotros, o sino recibían la electricidad gratis.”

      Una entrevista con un granjero tibetano de una aldea en el noroeste de Sichuan reveló las diferencias considerables en la calidad de vida incluso cuando los tibetanos y los chinos viven en estrecha proximidad.  “Los chinos tienen agua corriente [en sus casas] pero ni una sola familia tibetana tiene agua corriente…Las casas chinas tienen algún sistema de saneamiento; no es muy bueno pero algo es algo, y también tienen electricidad, algo que no tienen los tibetanos…Incluso cuando las casas [tibetanas y chinas] están mezcladas, los tibetanos no tienen electricidad.”

     Un estudio detallado de un pueblo chino y otro tibetano en estrecha proximidad en el este del Tíbet también reveló numerosas desigualdades.  En el pueblo chino de Liang He Gu, donde unas unidades de trabajo organizadas por el gobierno coordinan el transporte de la comida desde la ciudad de Chengdu, había una clínica de salud básica, agua corriente y electricidad en abundancia.  Los residentes incluso tenían prometido una pantalla de satélite por parte del Gobierno chino.  Sin embargo, en un dramático contraste, el cercano pueblo tibetano de Dhargye no tenía electricidad, ni clínica de salud, ni subsidios gubernamentales: “Casi todos los niños iban descalzos, las casas eran de ladrillos de barro, y un viejo poste eléctrico sin cables de conexión se erguía al lado de un estanque opaco y verdoso en el centro del pueblo.  Sin evidencia de ninguna mejora moderna en el pueblo, es perfectamente posible que haya llegado a su estado actual de ‘desarrollo’ al principio de siglo.”
 

      La ausencia de energía eléctrica adecuada para cocinar en las viviendas tibetanas ha hecho que muchas de ellas dependan del keroseno.  Pero este combustible sólo se puede comprar con cupones especiales, para los cuales hace falta cumplir ciertos requisitos como, por ejemplo, asistir a sesiones de trabajo o reuniones de barrio.  Se pueden comprar los cupones en el mercado libre, pero su validez puede cancelarse en cualquier momento sin indemnización y sus precios son susceptibles a enormes incrementos sin previo aviso.
  De este modo, los tibetanos están sumergidos en una situación imposible.

Restricciones en la Libertad de Circulación y Residencia

     El Artículo 5 (d) (i) del ICERD garantiza, sin distinciones de ninguna clase,  “…el derecho a circular libremente y a elegir su residencia en el territorio de un Estado.”

     Bajo el ‘sistema de registro de viviendas’ (Chino: hukou dengji zhi), cada individuo en el Tíbet tiene un lugar de residencia permanente oficial, q
ue se clasifica como urbano o rural y que sólo se puede cambiar con el permiso de las autoridades en el lugar de origen y/o destino.  Se pueden obtener unos permisos de residencia temporales, pero su validez oficial es de sólo tres meses y hace falta comprarlos.  El objetivo del sistema es intentar evitar la urbanización masiva, pero de hecho ha obligado a más del 85% de los tibetanos, que tienen permisos de residencia rurales, a quedarse donde están sin importar las condiciones sociales y económicas locales.  A pesar de admitir oficialmente en mayo 1996 que “Es necesario conceder de forma gradual a los campesinos y ganaderos el derecho de circular de un lugar a otro,
 se ha hecho muy poco para poner esto en práctica.  Todavía se vigila estrechamente cualquier movimiento dentro del Tíbet, sea por un cambio de empleo, alojamiento o incluso para visitar a familiares, y sólo puede realizarse por lo general con un permiso gubernamental.

     Mientras que esto es tan cierto para los ciudadanos tibetanos como para los chinos, el acceso a y la disponibilidad de los documentos necesarios para mudarse de una vivienda rural a otra urbana es altamente discriminatoria.  Scott Leckie informó en 1994:   “El sistema de permisos de residencia se aplica de manera diferente a los chinos y a los tibetanos en el Tíbet.  Mientras que los primeros tienen pocas dificultades a la hora de obtener dichos permisos, para los tibetanos que desean mudarse a Lhasa u otras ciudades, la tarea de adquirir los documentos necesarios se hace extremadamente difícil…a los tibetanos que desean mudarse a ciudades como Lhasa, Chamdo y Shigatse se les prohíbe a menudo hacerlo, mientras que se impulsa de forma activa a los colonos chinos para que vayan a vivir a estos centros urbanos.”
  

     Asia Watch también tiene testimonios de lo que parecen ser unas políticas deliberadas e intrínsicamente discriminatorias cuyo objetivo es mantener fuera de Lhasa a los tibetanos que no son residentes, pero permitir, por otro lado, a los chinos que tampoco son residentes el derecho de establecerse libremente en la ciudad.
 

     Una chica de Lhasa, de 17 años, dijo al TCHRD en enero del 2000 que existían muchas condiciones especiales para los permisos de residencia de los chinos. “Mientras estuve trabajando en el Hotel de Lhasa, muchos empleados chinos llegaron de China en busca de trabajo.  En vez de tener que solicitar un permiso de residencia a las autoridades con los documentos necesarios como los tibetanos, simplemente transferían su permiso chino existente de su anterior lugar de residencia en China.  No tenían que solicitar ninguna aprobación porque, al tener los contactos, la transferencia era automática.  Para los tibetanos, mudarse incluso de una ciudad a otra es muy difícil, y mudarse del campo a la ciudad es casi imposible.” 

     Esto también lo confirma un estudio hecho en 1995 que documenta la Colonización del Tíbet por parte de China, donde se dice que “Se regula estrechamente el movimiento de los tibetanos dentro de su propio país, y en especial de los centros rurales a los urbanos.  No es nada inusual ver en controles en las afueras de Lhasa al PAP (Policía Popular Armada) subirse a los autobuses o furgonetas entrando en la ciudad, para inspeccionar los permisos de residencia.  A menudo obligan a los tibetanos que residen en las aldeas cercanas a bajar de los vehículos y volver a sus casas.  Jamás inspeccionan los permisos de los pasajeros chinos ni les prohíben acceder a la ciudad.”

     Los comerciantes chinos de fuera del Tíbet también pueden moverse libremente al Tíbet y dentro de ella como parte de las políticas especiales y preferentes introducidas por el Gobierno para desarrollar de forma rápida un sistema de libre mercado.
 Esta discriminación, tan extendida entre las administraciones responsables para la vivienda y el movimiento interno, ha obligado a muchos tibetanos a recurrir al mercado negro para sus permisos de residencia, donde se dice que los vendedores chinos cobran hasta 8.000 yuanes.

      Para aquellos tibetanos que desean salir del país con permiso oficial - a menudo para visitar familiares en la India y Nepal - hacen falta muchas condiciones previas, muchas de ellas casi imposibles para la mayoría de los tibetanos. En 1990, la línea general de estas condiciones era la siguiente:

1. Obtener una fotografía del familiar fuera del Tíbet a quien deseas visitar;

2. Recibir una carta de invitación del familiar;
3. Obtener la autorización de siete autoridades gubernamentales distintos, entre locales, municipales, provinciales y otros, para poder viajar al extranjero;
4. Prometer afirmar que las políticas del Partido Comunista Chino en el Tíbet son ‘buenas’ y no criticar el Partido;
5. Prometer traer de vuelta a familiares separados al rebaño de la........madre patria; y
6. Prometer traer de vuelta información concreta acerca de los refugiados tibetanos.
  

Si se llega a conceder el permiso, puede tardar hasta un año en tramitarse y obtenerse si no se tienen  ‘contactos’ internos, lo cual no hace más que reforzar la masiva huída ilegal de tibetanos a través de la frontera.      
Registros Arbitrarios e Invasiones de Intimidad

     El Artículo 39 de la Constitución China afirma explícitamente que “La vivienda de los ciudadanos de la Republica Popular de China es inviolable.  Queda prohibido el registro o la invasión ilícita de la vivienda de un ciudadano.” A pesar de esto, el registro arbitrario e injustificado de las viviendas tibetanas por parte de funcionarios chinos se ha convertido en una práctica habitual en los centros urbanos del Tíbet, como parte del sistema para vigilar los permisos de residencia.  Aunque están obligados por ley a enseñar una autorización de registro antes de entrar, esta práctica se suele ignorar, según muchos refugiados:

     Ngodup Tsomo, de 27 años, del condado de Taktse en el municipio de Lhasa, se mudó al barrio de Barkhor en la ciudad de Lhasa para hacer negocios. “Casi todas las noches, alrededor de la medianoche, la policía de seguridad de Barkhor daba golpes a la puerta de alguna vivienda tibetana y realizaba un registro.  Los residentes no podían protestar, aunque en la mayoría de las veces los funcionarios carecían de autorización.  Inspeccionaban los permisos de residencia de todos los habitantes de la vivienda, y si descubrían a alguien que no los tuviera o que no hubiera comunicado su estancia a las autoridades en Lhasa, le golpeaban y le multaban 100 yuanes.  A veces incluso confiscaban todas sus pertenencias como castigo.”

     Choedup, de 42 años, de la prefectura de Chamdo en el “TAR”, se mudó a Lhasa cuando tenía 33.  “Vivía con mi mujer en el barrio de Ramoche, donde había muchos tibetanos.  Las autoridades se habían negado a cambiar mi permiso de residencia permanente de Chamdo a Lhasa, así que tenía que presentarme en la Oficina Municipal de Ramoche todos los meses para conseguir un permiso temporal, para el cual tenía que pagar 30 yuanes cada mes.  La policía de seguridad realizaba registros nocturnos muy a menudo para asegurar que todos los residentes en mi zona tuviesen permisos oficiales, y una vez dentro de la vivienda a menudo inspeccionaba todo por si hubiera algo ‘político’.  En 1998, dos familiares míos vinieron a Lhasa en una peregrinación y se quedaron en mi casa, pero las autoridades les habían seguido desde el templo e hicieron un registro esa noche.  Me detuvieron con dos de mis familiares en la comisaría de Ramoche durante dos días y nos obligaron a pagar 400 yuanes.  Pero como tardé en pagar la multa, me arrestaron de nuevo a la semana y me detuvieron otros tres días.  Durante ese tiempo unos oficiales borrachos me golpearon duramente para ‘darme una lección’, y al ser puesto en libertad tuve que quedarme en cama una semana.  Aprendí rápido que este abuso y acoso se ha vuelto muy común en Lhasa.” 

      Estos registros son completamente discriminatorios, dirigidos en su gran mayoría contra los tibetanos.  En un ejemplo ilustrativo, todos los tibetanos sin permisos de residencia fueron expulsados de Lhasa el 21 de marzo 1989 - pero ningún chino fue obligado a irse.
 Los chinos viven tranquilos sin temor al acoso, mientras que los tibetanos viven todos los días con el temor a una visita ‘oficial’ de la policía.  Como concluyó Scott Leckie: “Debido a la imposición de estas medidas, el sector de la vivienda se ha convertido en un área de inseguridad, temor, sospecha y recelo para la mayoría de los tibetanos hoy en día.”
    

LA DISCRIMINACIÓN EN LA REPRESENTACIÓN PÚBLICA

     El Artículo 5 (c) del ICERD declara que los Estados Partes  deben garantizar el derecho de todos, sin distinción de raza, color, u origen nacional o étnico, a unos:  ...derechos políticos, en particular el de tomar parte en elecciones, elegir y ser elegido, por medio del sufragio universal y igual, el de participar en el gobierno y en la dirección de los asuntos públicos en cualquier nivel, y el de acceso, en condiciones de igualdad, a las funciones públicas. 

     La Constitución China y la Ley de Autonomía Nacional Regional también garantizan este derecho:   Se establecen órganos de autogobierno para ejercer la autonomía y para que las personas de minorías étnicas puedan convertirse en los jefes de sus propios áreas y dirigir los asuntos internos de sus propias regiones.

     Sin embargo, estos derechos tienen poca relevancia en la verdadera distribución del poder político en el Tíbet, ya que cada nivel de la administración queda estrechamente vinculado a y vigilado por el Partido Comunista de China, que, como hemos visto, continúa imponiendo unas políticas discriminatorias contra el pueblo tibetano.  El verdadero compromiso de China a escuchar, o incluso permitir, las voces y opiniones de los tibetanos puede constatarse en el hecho de que el puesto político más alto en el Tíbet - el de Secretario del Partido para el CCP (Partido Comunista de China) Regional - no lo ha ocupado jamás un tibetano, incluso después de 40 años de gobierno comunista.  Esta sospechosa ausencia de un fuerte liderazgo indígena en el Tíbet, junto con la dependencia crónica que tiene la región de subsidios del gobierno central, ha dado lugar a una situación donde el “TAR” todavía ejerce menos libertad que una provincia normal.
         

Autonomía Nominal y Control Comunista

     Para constatar el poquísimo poder que los tibetanos pueden ejercer en el Tíbet, sólo hace falta ver hasta qué punto sorprendente el Partido Comunista Central infiltra todos los niveles de la sociedad.  Todos los pueblos en el “TAR” tienen el mismo núcleo de cuatro instituciones políticas – el Partido Comunista de China (CCP), la Conferencia Consultiva Política del Pueblo Chino (CPPCC), el Congreso Popular Nacional (NPC) y el Gobierno.  Cada una de ellas tiene su particular nivel de autoridad y responsabilidad inter-conectada:

· El Partido Comunista de China (CCP) aconseja a los representantes del NPC a todos los niveles, guiando y vigilando su trabajo.

· Los NPC’s de todos los niveles participan en la creación de la legislación conforme a la Constitución.  Todos los ministerios, la judicatura y los procuradores están bajo la jurisdicción del NPC.

· El Gobierno hace efectivo la legislación y es responsable de su administración y regulación, y de proporcionar los servicios de policía y tributarios conformes con la ley.

· El CPPCC proporciona el medio por el cual el Partido puede formalmente sondear las opiniones de la gente y dirigirse al pueblo.

      Al considerar esta exposición oficial, se podría creer que el CPPCC fuese el vehículo perfecto para que los tibetanos expusieran sus quejas sobre la discriminación, las prácticas ilegales y los abusos en el trabajo, la salud, la educación, la vivienda, etc.   Sin embargo, muy pocos, por no decir ninguno, lo hacen de hecho, y al examinarlo más de cerca es fácil ver por qué.

     Igual que el Congreso Popular, el CPPCC existe a un nivel nacional, regional, de prefectura y de condado.  Sin embargo, a diferencia de los Congresos Populares, donde se supone que se eligen a los miembros por sufragio universal, el nombramiento de los miembros del CPPCC es la responsabilidad única del Partido.
 Para ser miembro, el candidato debe aceptar cuatro principios específicos, es decir, el liderazgo del Partido Comunista, el papel de guía del pensamiento Marxista-Leninista-Mao Zedong, la dictadura del pueblo, y el camino socialista.  Para un comité que, en principio, actúa presidiendo asambleas que expresan ideas políticas no-Partidistas, este requisito previo resulta casi cómico.  Como todas las demás instituciones establecidas por el estado para ‘solicitar la opinión del pueblo’, el CPPCC es una promesa vacía, y de hecho funciona justo al contrario: “Mientras que sobre el papel el Partido pone énfasis en que el CPPCC es un medio para solicitar las opiniones de los miembros influyentes de la sociedad, en la práctica el sistema está diseñado para reprimir las voces del disentimiento.  Con referencia a la impotencia del CPPCC, la gente suele referirse con sorna a las tres funciones del CPPCC como: ‘ tres cosas que debes hacer con las manos: cuando entras en la sala de actos, debes dar la mano, cuando se leen los discursos, debes aplaudir con las manos, y al final cuando se vota, debes levantar la mano.”
   

Representación Tibetana

        Algunos tibetanos ocupan puestos de autoridad regionales y en las prefecturas y condados, pero esto no demuestra que tengan por lo tanto un poder político en proporción a su representación.  En la mayoría de los casos los nombramientos sólo legitiman al Partido o sirven para dar la apariencia de que los tibetanos contribuyen al gobierno de su país.  Algunos nombramientos obedecen órdenes oficiales que el Partido sería estúpido en negar.  Por ejemplo, la Constitución exige que el Presidente del Gobierno y del congreso de cada región y provincia sea un miembro del grupo indígena mayoritaria en esa zona, y como resultado, el Presidente del “TAR” ha sido siempre un tibetano.  Sin embargo, los miembros dominantes del Gobierno y del Congreso del “TAR” siguen siendo incondicionales leales al Partido, y su nivel de autoridad no suele permitir la más mínima posibilidad de plantear cuestiones políticas en oposición a los decretos del Partido.  Un perfecto ejemplo lo constituyen los Foros Nacionales de Trabajo en el Tíbet.

       Desde 1980, los Foros de Trabajo en el Tíbet han constituido el principal ruedo político en donde se toman las decisiones que afectan el futuro del Tíbet.  Lo forman el Secretario General del Partido Comunista Chino (CCP) (un chino Han) y un comité de funcionarios superiores del Partido – los ‘cuadros’del Tíbet son llamadas a Pekín sólo para oír las deliberaciones y no se les permite presentar datos.
 Su papel es el de escuchar y aceptar pero no discutir el tema, como concluyó el Tibet Information Network (TIN): “Como hemos visto, se incluyen a los tibetanos cada vez más en la administración del Partido y del Gobierno en el “TAR”. Pero sería un error suponer que los tibetanos estén jugando un papel más relevante en la región.  La naturaleza altamente centralizada del proceso de tomar decisiones y la rigidez de la autoridad dificultan que un miembro del Partido o los ‘cuadros’del gobierno planteen cuestiones en contra de las políticas establecidas, y la dependencia económica del centro que tiene la región reduce su influencia política.”

     A principios de 1998 se lanzó una campaña para reducir la ‘plantilla excesiva’ en las oficinas y empresas gubernamentales en la Ciudad de Lhasa.  Los recortes iban destinados principalmente a los tibetanos en los sectores de los negocios, la industria, la judicatura y la administración, y con ellos perdieron sus empleos aproximadamente 3.600 tibetanos.
 Se marcaron nuevas cuotas que limitaban el número de empleados en las distintas oficinas, y se llevaron a cabo nuevas políticas de reclutamiento que dieron lugar a un porcentaje menor de representación tibetana en las oficinas de la Ciudad de Lhasa. 

El Papel de los ‘Cuadros’ Tibetanas

      El término ‘cuadro’, según el Directorio de Líderes en el Tíbet de la TIN, se refiere a “cualquier persona con un puesto de responsabilidad en la administración del Gobierno o en el Partido, sin importar que sea o no miembro del Partido”, además de un gran número que trabajan en proyectos oficiales o en  empresas del estado que no están directamente asociadas con las instituciones políticas.
  Según un informe de la agencia Xinhua, había más de 50.000 ‘cuadros de minoría étnica’ en el “TAR” a finales de 1998, lo cual supone el 74,9% del número total para la región.
 Sin embargo, sólo una pequeñísima proporción de estos cuadros son lo que los chinos denominan ‘cuadros líderes’ – ocupando una posición superior y con cierta autoridad.  No existen estadísticas recientes por ahora, pero como línea general se puede observar que de los 23.295 cuadros presentes en el “TAR” en 1991, sólo 1.069 eran ‘cuadros líderes’.
 La cifra de 74,9% que se citó a finales de 1998 no debe interpretarse por lo tanto en términos de una mayoría tibetana en la administración, como los chinos quisieran hacernos creer.

       También conviene darse cuenta de que el nombramiento de tibetanos a puestos gubernamentales es un proceso altamente selectivo, que da lugar la mayoría de las veces a unos funcionarios políticamente ‘puros’ y leales a las políticas del Partido Comunista.  En febrero de 1999 se lanzó una nueva compaña en el “TAR” con el objetivo específico de ‘mejorar la calidad general (de los cuadros(, en especial su calidad ideológica y política.’
 La campaña se dirigió explícitamente a las ‘tendencias separatistas conectadas con la pandilla del Dalai Lama’, y recalcó que los cuadros debían adoptar una postura positiva hacia la reforma económica y las políticas de ‘apertura’ que fomentan la entrada masiva de colonos chinos en el Tíbet.

     En febrero 2000, exactamente un año después, se impusieron nuevas restricciones a los familiares de los cuadros que trabajaban en el condado de Nyemo, en el municipio de Lhasa, para ‘reforzar la imagen de los oficiales tibetanos y su reputación en las oficinas gubernamentales de la República Popular de China.’  Las autoridades dieron orden de salirse de sus instituciones religiosas a todos los monjes y monjas con familiares entre los funcionarios tibetanos de la zona.  Si se negaban a hacerlo, el familiar que trabajaba para el gobierno quedaba inmediatamente sin trabajo, al margen de su posición en la oficina.
 Todavía no se sabe cuantos monjes y monjas fueron obligados a cambiar sus vidas debido a estas restricciones, o si esta regla sigue en pie en otros condados en el Tíbet.

     Estas reformas y restricciones son las últimas en una larga serie de campañas diseñadas a inculcar la lealtad a la madre patria en los cuadros tibetanos.  Las campañas anteriores han incluido la inspección de las viviendas de los cuadros en busca de retratos del Dalai Lama y otros artículos religiosos, y la obligación de sacar a sus hijos de las escuelas tibetanas en la India.
 Muchos cuadros tibetanos también han hablado de la existencia de ‘observadores’ chinos, denominados ‘funcionarios de enlace’, en sus lugares de trabajo, cuyo papel era el de vigilar y autorizar todas sus decisiones.  Son ellos, no los cuadros tibetanos, quienes ostentan el máximo poder.

     Un cuadro, que trabajó en la Oficina del Distrito en Lhasa durante más de una década antes de escapar a la India en 1992, contó lo siguiente acerca de sus responsabilidades. “El jefe de la Oficina del Distrito en Lhasa durante mi estancia – la persona que realmente tenía el poder político – era un chino llamado Rhuchi (Zhushi).  Había cuatro funcionarios administrativos (Ching Li) en la Oficina del Distrito, de los cuales el superior era tibetano.  Sin embargo, el poco poder que podía haber en un puesto así residía con los funcionarios chinos.  Las sugerencias acerca de si nuestros productos, que tenían un alto valor propagandístico, gustasen o no a los tibetanos, no se admitían bajo ninguna circunstancia, al margen de la posición de la persona que las hacía.  Las órdenes venían directamente de Pekín y no se podían discutir.  Incluso el apoyar a un tibetano en una discusión política con un chino podía acabar en su entrega a la policía...la oficina no tomaba ninguna responsabilidad por él.  Luego le pondrían en la ‘lista negra’ de la oficina, y si era un error político grave estaría vigilado a todas horas, incluido en el trabajo.

      Tsering Wangchuk era corresponsal para Radio Lhasa durante cinco años y descubrió que la verdadera responsabilidad y poder de su puesto residía en manos de su editor chino. “Radio Lhasa emplea a vario miles de personas, con unos 60 tibetanos que trabajan de traductores, corresponsales y locutores.  Había tres editores jefes, todos ellos chinos, quienes ostentaban el verdadero poder.  Me designaron a cubrir una zona geográfica, pero con instrucciones explícitas por escrito de cosas que debía y no debía hacer.  Los informes no debían contener nada insultante al comunismo..... y debían retratar a los chinos como los que habían traído la prosperidad y la felicidad al Tíbet.  No podía escribir sobre cosas desagradables como crímenes, manifestaciones, incendios, etc. o se consideraría estos informes como ‘errores’.  Si encontraban un error ‘político’, el corresponsal sería expulsado de la oficina e iría a la cárcel.  Sin embargo, era raro que los corresponsales cometieran tales errores, ya que eran estrechamente vigilados por los chinos en el trabajo.”
 

     Un cuadro superior tibetano trabajó en una oficina dedicada al desarrollo del turismo en su zona del Tíbet antes de huir a la India.  “Me nombraron a mi puesto con la condición de que me hiciera miembro del Partido Comunista, lo cual hice.  Además de los tibetanos en mi departamento trajeron también a muchos ‘funcionarios de enlace’ chinos para vigilar y escudriñar todas nuestras decisiones.  Estos funcionarios chinos tomaban todas las decisiones importantes, incluyendo las de financiación y el uso de todos los recursos, y todas las cuestiones de contenido, importancia o conexión político.  Hace poco nombraron a un gran número de antiguos oficiales del Ejército de Liberación Popular para puestos ejecutivos, intensificando aún más esta intimidación.
 

Elecciones Corruptas y Ridículas

Según el Artículo 21 (3) de la Declaración Universal de Derechos Humanos (UDHR):   La voluntad del pueblo será la base de la autoridad del gobierno; esta voluntad se expresará por medio de unas elecciones periódicas y genuinas que serán por sufragio universal y equitativo y se realizarán con el voto secreto o unos procedimientos de votación libres equivalentes.

           Dejando a un lado la cuestión de que la voluntad del pueblo tibetano nunca ha sido, y seguramente nunca será la base de la autoridad del gobierno en el Tíbet ocupado por China, la noción de unas elecciones ‘genuinas’ - a cualquier nivel - ha quedado despejada desde hace mucho tiempo por los testimonios de los refugiados. A pesar de las garantías en la Constitución china de que cualquiera con más de 18 años ‘sin importar su nacionalidad’ puede votar y presentarse a unas elecciones, los tibetanos atestiguan de forma unánime que las elecciones son meros espectáculos de títeres que intentan legitimar las afirmaciones chinas de que los tibetanos disfrutan de unos derechos democráticos y de la autonomía. Los candidatos que no son seleccionados directamente por el gobierno son investigados rigurosamente para asegurar que conforman con las políticas comunistas, de forma que en el caso de obedecer las reglas de un voto secreto – que rara vez lo son – el resultado no afectará la fuerza del poder comunista.  Como descubrió la Alianza para la Investigación en el Tíbet: “Sí se celebran elecciones, pero los candidatos se investigan cuidadosamente si no llegan a ser seleccionados, de hecho, por los órganos del Partido.  No existe oposición a los principios o a la política del Partido.  No se toleran candidatos o partidos de la oposición basado en la premisa de que están en contra de China y por lo tanto no están cualificados de forma legal o lógica para representar al pueblo chino.  El tibetano ‘autónomo’ ocupa el puesto más bajo de una larga escalera de instituciones del Partido y del gobierno chinas.”

     Dorje Tongmey, de 39 años, fue testigo de unas ‘elecciones’ tanto en el “TAP” de Kandze en la provincia de Sichuan como en Lhasa, donde vivió durante 17 años antes de huir a la India en febrero del 2000.  “Los tibetanos tienen muy pocas oportunidades para participar en las decisiones del gobierno a cualquier nivel.  Las elecciones son actos de propaganda inútiles - fachadas democráticas que esconden un proceso de selección interno.  Se eligen a los líderes y funcionarios siempre desde arriba: los funcionarios de la prefectura nombran a los de la administración del condado y estos a su vez eligen a los del municipio.  Se nos llama a todos a ‘votar’ durante estos procedimientos, pero como todos los candidatos son nombrados por el Partido, lo que hagamos no tiene importancia – las decisiones ya se han tomado.  Si por alguna extraña razón se dejara que un candidato independiente se presentara contra otro del Partido en unas elecciones genuinas, el hecho de que ahora hay más chinos que tibetanos en la mayoría de los lugares, haría que el resultado sólo mantendría el status quo.” 

     Soepa, del condado de Pelbar en la prefectura de Chamdo, huyó del Tíbet en octubre de 1999. “Había un sistema de votación en mi aldea, pero siempre estaba predeterminado.  Las autoridades chinas seleccionaban como candidatos sólo a aquellos que eran completamente leales al Partido Comunista, así que no tenía sentido que nosotros ‘votáramos’.  Sin embargo, teníamos que votar de todas formas, porque se nos dijo que si no lo hiciéramos nos castigarían.”

     Thubten, de 41 años, de la Prefectura Autónoma Tibetana de Golog, confirmó esta amenaza de castigo.  “En mi región la gente estaba muy disgustada cuando se anunciaron unas elecciones.  Sabíamos que los candidatos seleccionados ya habían sido investigados con esmero por funcionarios superiores chinos, y que nuestra ‘votación’ sólo servía para respaldar de boquilla las afirmaciones chinas de democracia, pero votamos de todas formas.  Los funcionarios se aseguraron de que fuéramos a votar y que nadie hablara en contra del proceso.  Si hubiéramos intentado quejarnos, estoy seguro de que nos hubieran arrestado.”

     Kunsang Gyal, de 23 años, del “TAP” de Tsonub en la provincia de Qinghai, llegó al exilio en agosto de 1999. “Todos los candidatos en las elecciones del condado estaban determinados de antemano por los líderes superiores de la prefectura.  Sólo anunciaban los nombres unas horas antes de las elecciones, así que no sabíamos realmente a quién o a qué votábamos – sólo que serían leales a la ‘gran madre patria’.  Los candidatos eran casi siempre chinos, porque las autoridades nos decían que los tibetanos ‘no tenían la experiencia ni la inteligencia para guiar el pueblo hacia delante’.  Así que en las aldeas donde casi todos los habitantes eran tibetanos, los funcionarios locales eran chinos.  Además, nos dijeron que no serviría de nada quejarnos, porque según la ‘ley de elecciones’ nadie tenía la autoridad para destituir un líder del condado elegido por el Congreso Popular de ese condado.  Sin embargo, esto parecía ser cierto sólo para los líderes chinos, ya que las autoridades de la prefectura destituyeron sin ningún motivo aparente a varios funcionarios tibetanos elegidos en mi región.  Fueron reemplazados por chinos.”

Autodeterminación en las Aldeas y Comités de Barrio

     En octubre de 1983, el Partido Comunista Chino y el Gobierno Chino decidieron de mutuo acuerdo crear un nuevo eslabón de gobierno municipal – el más bajo hasta ahora.  Se crearon para ello unos comités de pueblo (VC’s) cuya función era “ encargarse de los asuntos públicos y el bienestar público de la aldea, mediar en las disputas entre los habitantes, ayudar a mantener la ley y el orden, comunicar las opiniones y solicitudes de los aldeanos y hacer sugerencias al gobierno popular.”
  A primera vista, esto podría parecer el medio perfecto para que por fin se puedan oír las voces y opiniones del pueblo tibetano desde los niveles más bajos, en vista de la incapacidad del CPPCC para cumplir sus promesas.  Sin embargo, desde que se promulgó, la Ley Orgánica ha sido interpretada muy libremente por las distintas provincias, y los gobiernos sub-provinciales han introducido leyes y reglas que a veces contradicen aquellas aprobadas por las autoridades provinciales.  La ‘autodeterminación de las aldeas’ se ha llevado a cabo de forma muy diferente en las distintas regiones del Tíbet, y en gran parte ha evolucionado más bien como un órgano del poder estatal a nivel popular que como plataforma para recoger las opiniones del pueblo.  El control del Partido sobre el gobierno de las aldeas se ha mantenido bastante fuerte, como concluye Sylvia Chan: “La autodeterminación de las aldeas está  bajo el férreo control del estado, no sólo para cuestiones de impuestos, la obtención de productos agrícolas o el control de la natalidad, ya que incluso para asuntos puramente comunales, como la recaudación local y su reparto, el estado impone su control si lo desea.  Muchos de los gobiernos municipales, y hasta cierto punto de los condados también, tratan todavía a los comités de pueblo como sus subordinados y pisotean su autonomía.”

       Lo mismo ocurre con los más de 100.000 “Comités de Barrios” establecidos por el Estado en las zonas urbanas de la República Popular de China.  Sin embargo, aquí la discriminación es más obvia, ya que estos comités sólo se encuentran en las zonas residenciales de tibetanos en Lhasa.
  Cada casa debe mandar un miembro a las reuniones del Comité de Barrio o pagar una multa.  Una vez más, la función oficial de estos comités es la de presionar al gobierno para que mejore los servicios locales, y la de mediar en las disputas como alternativa a los procedimientos legales, etc. mientras que en la realidad sirven para realizar su único objetivo que es la de vigilar la lealtad de los ciudadanos tibetanos:  “Teníamos que leer propaganda que nos daban los chinos y luego confesar todo lo que habíamos hecho mal y también denunciar a los que trabajaban para la independencia del Tíbet dentro y fuera del país.  También teníamos que criticar al Dalai Lama, llamándole el ‘Dalai reaccionario.”

     La motivación del Estado al establecer comités de aldea y de barrio no ha sido, por lo tanto, para ofrecer a los tibetanos una mayor autonomía en sus vidas o la oportunidad de expresar sus opiniones o quejas, sino para forzarles a emprender el camino socialista.  La oportunidad de ‘hacer sugerencias al gobierno’ se vuelve redundante en este sistema, ya que en gran medida constituye una agencia estatal.  Como mínimo, la puesta en marcha de estos comités ha incrementado su dependencia del estado al limitar aun más las vías por las cuales los tibetanos pueden quejarse de las prácticas ilegales.  Como revela Sylvia Chan:  “Los aldeanos a menudo piensan que su mejor protección contra unos comités de aldeas incompetentes, corruptos o extorsionistas reside nada menos que en el Estado, cuya política oficial está en contra de tales prácticas ilegales.  Por otro lado, los comités de las aldeas también piensan que pueden contar con la asistencia estatal para sojuzgar a los disidentes, con violencia si hace falta, porque así le conviene al estado.

El Derecho a Quejarse y la Libertad de Asociación

    La Constitución china dice que: “ Los ciudadanos de la República Popular de China tienen el derecho a criticar y hacer sugerencias a cualquier órgano o funcionario estatal.  Los ciudadanos tienen el derecho a dirigirse a los órganos estatales relevantes para quejarse, poner denuncias o exponer testimonios contra cualquier violación de la ley o negligencia por parte de cualquier órgano o funcionario estatal...   ...y que...   En caso de quejas, denuncias o revelaciones hechas por ciudadanos, el órgano estatal afectado debe hacerse cargo de manera responsable después de averiguar los datos.  Nadie puede suprimir estas quejas, denuncias o revelaciones, ni tomar represalias contra los ciudadanos que las formulan.”

     La experiencia del pueblo tibetano es completamente contraria a estas provisiones, y de hecho si los demandantes en el Tíbet tuvieran unas verdaderas o auténticas vías de reparación, se reduciría el número y la regularidad de las manifestaciones ilegales, organizadas con desesperación y unas severas consecuencias.

     Dorje Tongmey, del condado de Nyarong en el “TAP” de Kandze, dijo en febrero del 2000 que los tibetanos locales de la zona no tenían la oportunidad de participar en las decisiones que les afectaban de manera directa o de quejarse de ellas.  “Durante los últimos 12 años muchos chinos han sido asignados a proyectos de deforestación, y la zona se encuentra ahora despojada de vegetación.  En ningún momento se consultó a los aldeanos que se ganaban la vida de los bosques de los alrededores, ni se les dio la oportunidad de protestar, ya que los funcionarios se limitaron a anunciar que la tierra pertenecía a la madre patria, y que cualquiera que se oponía al trabajo sería denominado un ‘secesionista’.  Algunos de los aldeanos más ancianos insistieron en expresar sus preocupaciones, pero enseguida fueron arrestados y conducidos lejos.  Los demás habitantes tuvieron entonces demasiado miedo de protestar, y tuvieron que aceptar la devastación de su entorno día a día.  Mientras que los trabajadores chinos destruían gratuitamente los bosques a su alrededor, los aldeanos tibetanos de la zona, que llevaban toda la vida viviendo de la tierra, tenían que pedir permiso a los funcionarios del condado si querían talar un solo árbol para leña o sus viviendas.”

     Además del fracaso del CPPCC y de los Comités de Aldeas y Barrios, el Tíbet también sufre mucho por la grave falta de mecanismos legales disponibles para proteger los derechos de los ciudadanos, lo cual se debe en parte a la desgana del gobierno central de realmente hacer cumplir sus promesas constitucionales.  Mientras que los ciudadanos de países verdaderamente democráticos confían principalmente en la policía para ayudarles a resolver sus disputas y los tratos discriminatorios, los tibetanos no tienen esta opción.  La misma Oficina de Seguridad Pública (PSB) y la Policía Popular Armada (PAP), enviada para ‘mantener el orden’ en el Tíbet, son las que cometen un gran número de atrocidades violando los derechos humanos, y hay que evitarlos más que consultarlos:  “La estrategia para tratar a la policía parecía unánime: evítalos.  Bajo ninguna circunstancia acudas con un problema a la policía.  Ellos son los que te crean los problemas.  La ley es suya para hacer con ella lo que quieran; se les considera corruptos y extorsionistas en todas partes... Si su misión principal es mantener callada a la población, lo consiguen.”

      En el Tíbet los ciudadanos ofendidos no tienen más remedio hoy en día que dirigirse a una agencia administrativa responsable de su problema particular y poner una denuncia.  Sin embargo, “Como ocurre con otros métodos para resolver las quejas en China, la agencia responsable de encargarse de la queja es a menudo la misma que es responsable de la violación en sí, así que suele ser muy difícil lograr una resolución satisfactoria de la cuestión.”

     Si por algún milagro una queja llega a los juzgados oficiales, quedan todavía muchos obstáculos logísticos en el camino de la justicia.  Bajo la Ley de Procedimientos Administrativos de 1989, los juzgados tienen el poder de declarar que las acciones de un determinado funcionario estatal son contrarias a la ley y necesitan ser reparadas, pero para que esta ley sea efectiva hace falta superar bastantes problemas de otra índole.
  Uno de los obstáculos más importantes es que la judicatura sólo tiene una independencia mínima del control del gobierno, y es susceptible a una extensa corrupción.  Otro obstáculo lo constituye el lenguaje ambiguo de la ley y del reglamento chino, que a menudo facilita el que los jueces puedan afirmar que una conducta fue, de hecho, legal dentro del lenguaje y la envergadura de la ley, con lo cual la queja queda archivada.

       Debido a la falta de un defensor del pueblo, oficinas para aconsejar a los ciudadanos u otras organizaciones independientes del estado o del gobierno chino, es muy difícil conseguir que una queja sea compensada públicamente, y más en el caso de que los afectados sean tibetanos.  China hace obligatorio que, previo a su puesta en marcha, se registre toda organización o asociación, por pequeña que sea, en el Ministerio de Asuntos Civiles local, en cumplimiento con la Reglamentación sobre la Administración y el Registro de Grupos Sociales (1998).  Su objetivo es incorporar, y por lo tanto controlar, todos los grupos sociales que desean organizarse, y si no quedan registrados los posibles participantes son procesados de forma inmediata.  Antes incluso de entregar una solicitud para registrarse, el grupo debe tener el patrocinio de un órgano gubernamental y obtener la aprobación correspondiente de los ‘órganos profesionales más importantes’.  Esto no sólo hace que las pretensiones constitucionales de ‘libertad de asociación’ sean una farsa, sino que restringe seriamente el establecimiento en la sociedad de unas organizaciones capaces de ayudar a los ciudadanos ofendidos.  Los tibetanos son discriminados en todos los sectores de la sociedad, pero se les impide considerar – y mucho menos buscar activamente – a la justicia.  De esta forma, las desigualdades se hacen cada vez más intensas, y la discriminación continúa sin cesar. 

Intimidación y Opresión en General 

     Los gobiernos suelen asegurarse de la lealtad y el respeto de sus ciudadanos de dos maneras. La primera consiste en cumplir sus promesas políticas y anteponer el bienestar del pueblo.  La segunda consiste en usar grandes contingentes de fuerzas armadas para imponer su dominio sobre el pueblo, y por lo tanto reducir la resistencia por medio de la intimidación y el miedo.  Indudablemente, la estructura de mando del Partido Comunista debe mucho a la segunda, especialmente en las regiones ‘políticamente volátiles’ como el “TAR”.  El colectivo tripartita de seguridad formado por el Departamento de Seguridad Pública (PSB), la Policía Armada Popular (PAP) y el Ejército de Liberación Popular (PLA), está repartido en contingentes totalmente desproporcionados a la población local, y funcionan principalmente para suprimir cualquier forma de oposición al dominio del Partido.  Esto queda patente en la manera en que se comportan en público: “Nunca relajan su postura amedrentadora, la cual deja ver su verdadero objetivo.  Su entrenamiento diario es un acto ruidoso y suele realizarse en zonas públicas.  Las tropas del PAP desfilan a diario por las calles, con los rifles de asalto colgados al hombro.  Suelen practicar las patadas y golpes de kárate, acompañados de gritos fuertes, en sus propios patios de ejercicio, pero de vez en cuando lo hacen en los parques públicos o en los campos deportivos locales.  Incluso las técnicas de combate para acuchillar y cornear con bayonetas fijas se realizan a veces a plena vista de los ciudadanos.  Los habitantes locales saben que el cometido del PAP no lo constituye la defensa contra una invasión extranjera sino el encargarse de los problemas internos.”

     No es de extrañar que, bajo este clima de temor fomentado por el Partido Comunista, los tibetanos se lo piensen mucho antes de protestar por los malos tratos y la discriminación.

      [image: image25.jpg]



      Desfile de Tropas Chinas en Lhasa                                  ( Tibet Image Bank
     Otro método diseñado para acallar la oposición contra el régimen del Partido ha consistido en dividir, dispersar y por lo tanto debilitar la población tibetana en todo lo posible.  En un documento secreto obtenido por el International Campaign for Tibet (Campaña Internacional para el Tíbet) de una Conferencia de Propaganda en Pekín en 1993, se proponían los siguientes métodos para ‘erradicar la Oposición Tibetana’: “Durante la década de los ‘90 no será posible erradicar las fuerzas secesionistas, pero puede que sea posible dividirlas y despedazarlas... Conviene adoptar distintas estrategias para usar sus diferencias, y tratar con ellas de distintas maneras para dividirlas y destruirlas.”

     De hecho, el mismo acto de dividir al antiguo Tíbet en cinco provincias distintas ha dañado gravemente la unidad de los ciudadanos tibetanos. Las distintas leyes y la reglamentación vigente en las distintas áreas del país, incluso en las mismas provincias, han dado lugar a una desigualdad entre la raza tibetana en su conjunto, cuando ya sufre una fuerte discriminación a manos de los chinos.  La división del país fue por lo tanto una decisión astuta por parte del Partido Comunista, y ha reducido indudablemente la representación tibetana y su poder de protesta.  Como concluyó la Alianza para la Investigación en el Tíbet: “Al parcelar la tierra tibetana en cinco administraciones provinciales, se estableció una base sólida sobre la cual se pudieron levantar obstáculos para la solidaridad tibetana.  En cuatro de las cinco, los tibetanos se han convertido en minorías.  En tres de ellas su representación es tan minúscula que resulta en efecto inexistente.  El esperar que los jefes provinciales escuchasen las voces de una minoría del 1% sería absurdo incluso bajo el sistema democrático más fundamental.”

RECOMENDACIONES

Los datos recopilados por el Centro Tibetano para los Derechos Humanos y la Democracia (TCHRD) para este informe sugieren que los tibetanos en el Tíbet sufren una amplia discriminación racial a manos de los chinos.  Esto ha dado lugar a más violaciones de los derechos del pueblo tibetano en todos los aspectos y sectores de la sociedad, como lo demuestra este informe.  Rogamos por lo tanto que el Gobierno chino, la comunidad internacional y las Naciones Unidas consideren de manera urgente las siguientes recomendaciones: 

· Asegurar que China ratifique el ICCPR y el ICESCR y tome medidas inmediatas para incorporar a su legislación nacional las normas establecidas en ambos Convenios.
· Asegurar que China se adhiera a las provisiones inscritas en el ICERD, CEDAW y CRC (ratificados por China en 1981, 1980 y 1992, respectivamente), donde se reconoce que todos los seres humanos son iguales ante la ley y tienen derecho a la misma protección de la ley contra cualquier discriminación.

· Rogamos al Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales de las Naciones Unidas que exija un informe del Gobierno chino acerca de varios componentes del derecho a la igualdad racial dentro de la sociedad, y que los compare tanto con la situación verdadera descrita por los ONG’s como con las normativas de estándares establecidas por el Comité del ICESCR.

· Rogamos al Encargado especial de las Naciones Unidas sobre Racismo, Discriminación Racial y Xenofobia que visite al Tíbet y examine las políticas gubernamentales chinas sobre el Trabajo, la Salud, la Educación, la Vivienda y la Representación Pública, las cuales discriminan al pueblo tibetano.

· Asegurar que China ponga fin a aquellas prácticas que amenazan con erosionar la distintiva identidad cultural, religiosa y nacional del pueblo tibetano.  En especial, asegurar que el idioma tibetano recupere su posición como el medio oficial para la comunicación a todos los niveles en el Tíbet.

· Rogamos al Gobierno de la República Popular de China que asegure que todas las iniciativas de desarrollo en el Tíbet beneficien al pueblo tibetano.  Para este fin, debe asegurar la participación de los tibetanos en todas las etapas del diseño del proyecto y de su puesta en marcha, respetar las decisiones tibetanas acerca del medio ambiente y el desarrollo y no fomentar el traslado de chinos al territorio tibetano.

· Rogamos al Gobierno de la República Popular de China que asegure la participación popular de los tibetanos en todos los sectores de la sociedad, y que establezca un defensor del pueblo independiente y unas vías judiciales eficaces para el pueblo tibetano.

· Rogamos a los gobiernos internacionales que, en sus relaciones bilaterales con la República Popular China y en los foros multilaterales, planteen la cuestión del Tíbet, y en especial la realización del derecho del pueblo tibetano a la igualdad social sin distinción racial.

· Permitir a unos monitores independientes de derechos humanos el acceso ilimitado al Tíbet.  
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